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GONZALEZ PONE MANO FIRME EN EL PSOE Y POTENCIA LA PRESEN 
CIA DE NARCIS SERRA EN EL GOBIERNO. 

Entre tanto, Carlos Solchaga abre las negociaciones sobre 
el pacto social de progreso, luego de recortar drástica--
mente el gasto público antes de negociar. Sindicatos re-
ticentes. 

RODRIGUEZ DE LA BORDOLLA, YAÑEZ Y OTROS LIDERES SOCIALIS 
TAS INSISTEN EN LA NECESIDAD DE RENOVAR EL PARTIDO. 
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Los sindicatos ven imposible un pacto con el Gobierno 
Carlos Solchaga propone «aparcar» los temas conflictivos, pero exige qbe se firme íntegro 

MADRID 
La reunión tripartita de cinco 
horas que mantuvieron los 
ministros de Economía y Tra-
bajo, Carlos Solchaga y Luis 
Martínez Noval, respectivamen-
te, con delegaciones de la patro- 

nal CEOE y de los sindicatos 
UGT y CC 00, no sirvió para 
avanzar en la negociación del 
Pacto Social de Progreso. 

Los sindicatos dan ya por 
imposible alcanzar un acuerdo 
sobre dicho pacto, ya que con- 

sidcran que las posturas del Eje-
cutivo y la CEOE son «aún más, 
regresivas». No obstante, las 
centrales han decidido no aban-
donar por cl momento el 
diálogo. 

Solchaga propuso que se 

«aparquen», en primera instan-
cia, las cuestiones irreconcilia-
bles para ir avanzando en la 
negociación, pero exigió que el 
pacto se acepte en su integridad 
para no desvirtuar la propuesta 
global del Gobierno: 
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Madrid, jueves 11 de Julio de 1991 

LA SITUACION YUGOSLAVA EMBROLLA TODA LA POLITICA EUROPEA 

Visita de Felipe González a Moscú refuerza coincidencias hispano-soviéticas 

-- O -- O -- O -- O -- 

GONZALEZ PONE MANO FIRME EN EL PSOE Y POTENCIA LA PRESENCIA 

DE NARCIS SERRA EN EL GOBIERNO 

Entre tanto, Carlos Solchaga abre las negociaciones sobre el pacto 
social de progreso, luego de recortar drásticamente el gastos público 

antes de negociar. 

RODRIGUEZ DE LA BORDOLLA, YAÑEZ Y OTROS LIDERES SOCIALISTAS 
INSISTEN EN LA NECESIDAD DE RENOVAR EL PARTIDO 

Mientras la situación yugoslava embrolla la política comunitaria 

europea, en España se registran acontecimientos muy importantes. 
Dentro de pocos días el Rey y el Jefe del Gobierno Felipe González 
deben partir a México, para participar en la cumbre de presidentes 
latinoamericanos, en la cual se definirá una política común frente 

a la conmemoración del V Centenario del Descubrimiento de América 
(18 y 19 de Julio). El Presidente del Gobierno, acaba de cumplir 
una visita a Moscú, donde se han reforzado las coincidencias hispano-

soviéticas, acerca de temas tan importantes como la nueva arquitectura 
europea, que preconiza González, la situación en los Balcanes y el 
Este de Europa, Acta de Helsinki, CSCE, Carta de París y la filosofía 

de "dos Estados amigos que aspiran a superar la dialéctica de la 
división del continente europeo, decididos a unir sus esfuerzos en la 
construcción de una Europa más justa, solidaria y más libre". 

La recepción brindada en la URSS a Felipe González ha sido ex 
traordinaria y casi sin precedentes. Al mismo tiempo se inaugur'I 
en Moscú un seminario patrocinado por la Universidad Complutense, 
que estuvo bajo la dirección de Alfonso Guerra y en el cual participaron 
personajes tan en contrapunto como Mario Conde, presidente del Banesto, 
y Santiago Carrillo. El tema fué la transición española. El seminario 
tuvo aspectos polémicos. Los diarios de oposición españoles formularon 
críticas a la organización de este seminario, por estimar que faltaron 
allí algunos personajes claves de la transición. 

Se firmaron varios acuerdos, entre los cuales figura una contribu-
ción de 150.000 millones de pesetas, suma bastante pequeña ante la 
magnitud de los problemas soviéticos. Sin embargo, Gorbachov, que 
está preparando su asistencia a la cumbre de los Siete Grandes en 
Londres, valoriza considerablemente la influencia que tiene Felipe 
González en Estados Unidos y su creciente prestigio en el seno de 
la Comunidad Europea. 

Como puede advertirse, la proyección internacional de Felipe 
González va in crescendo, a la par que en la vida interna española 
aparece decidido a actuar con mucha firmeza, frente a los problemas 
recientes, adoptando un protagonismo muy determinante. O sea, aquello 
del "caballo cansado" ha dejado de tener vigencia. 
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El segundo acontecimiento importante en la vida política y social 

española es la determinación del Presidente del Gobierno de confiar 

a Narcis Serra tareas de máxima responsabilidad, que lo colocan de 

manera inequívoca como la segunda figura del Gobierno. Esto contradice 

todo cuanto se ha dicho, en el sentido de que Serra es un vicepresidente 

con poco peso. Por el contrario, será el máximo responsable de los 

actos del 92, lo cual no es poco, por cuanto asumirá las responsabilida-

des políticas y de coordinación al más alto nivel, tanto en el Quinto 

Centenario del Descubrimiento de América, la Exposición Universal 

de Sevilla, los juegos olímpicos de Barcelona y la capitalidad cultural 

europea de Madrid, los actos que se haran en Toledo, como el resto de 

las celebraciones programadas. 

Serra será asesorado en la parte ejecutiva de la Expo de Sevilla 

por Lluis Reverter. También lo hará en cuanto a las olimpiadas y 

la capitalidad cultural de Madrid. Algunos diarios especulan que 

esta " resurección política" de Serra podría conllevar el alejamiento 

de Manuel Olivencia como comisario general de la Expo 92. Sin embargo, 

hasta ahora eso es una mera conjetura. 

Solchaga en su salsa 

El Ministro de Hacienda y Economía, Carlos Solchaga se acaba 

de anotar un éxito importante al lograr reunir a los sindicatos y 

a los empresarios con el Gobierno para una primera aproximación al 

pacto social de progreso. Cabe recordar que los sindicatos estuvieron 

muy reticentes para entrar a participar en una negociación. 

Carlos Solchaga rebajó y limitó su oferta de revisión salarial 

en el transcurso de la primera reunión sostenida por separado con 

los agentes sociales. La nueva oferta significa que a finales de 

año quedará garantizado un incremento salarial de punto y medio en 

lugar de dos puntos, como planteó inicialmente. Además queda delimitado 

a quienes tengan convenio colectivo. 

Con anterioridad al inicio de las negociaciones, Solchaga anunció 

su determinanción de hacer un recorte drástico en el gasto público, 

recorte que afectará principalmente a Obras Públicas, Defensa e Indus-

tria. La economía en gastos militares ha sido aconsejada por el Fondo 

Monetario Internacional. Las medidas de Solchaga 	coinciden con el 

hecho de que los Doce países comunitarios deberán ajustar sus economías 

para superar desequilibrios. 

La nueva posición respecto a salarios del Ministro Solchaga y 

su anuncio de reducción del gasto público creó cierta desilusión 

en los sindicatos al iniciarse la primera rueda de negociaciones. 

Los sindicatos exigen una ley que garantice la revisión salarial. 

La Conferencia Española de Organizaciones Empresariales (CEOE), 
señaló al termino de su primer encuentro que no existen muchas diferen-

cias con el Ministro Solchaga. 
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El reajuste del gasto público fué determinado por cuanto se 
registró un aumento del 23% en el gastos público. Solchaga justifica 
el recorte por el aumento de las prestaciones de desempleo y las 
pensiones. 

Carlos Solchaga acaba de recibir otra distinción, los ministros 
de Finanzas y Economía de la Comunidad Europea, acogiendo una propuesta 
de Bélgica, aprobaron en Bruselas la candidatura de Solchaga para 
la presidencia del comité interino del Fondo Monetario Internacional. 
Tal nombramiento tiene que ser decidido por el comité de gobernadores 
del FMI antes de su ratificación por la asamblea anual que se celebrará 
en Bangkok a mediados de Octubre. 

Por otra parte, hace poco el FMI había dado pleno respaldo a 
la política monetaria que sostiene Solchaga. 

Relación Iglesia-Estado 

Las relaciones entre la Iglesia Católica española y el Estado 
se encuentran a bastante mal traer, ante reiteradas declaraciones 
críticas de la primera a la política del Gobierno Español. 

En su reciente visita a Moscú, al intervenir en el seminario 
sobre la transición española, González criticó a la Iglesia Española 
y al Partido Comunista Español. Dijo "La Iglesia no interfirió en 
la transición en la libertad de opción de los ciudadanos, en el terreno 
no estrictamente político. Yo no estaría tan seguro que la situación 
hoy sea la misma". 

La reacción interna a este pronunciamiento fué inmediata. El 
arzobispo de Granada, Fernando Sebastián, declaró: "El PSOE prefiere 
vivir sin religión y sin Iglesia". Por su parte el Obispo Teodoro 
Ubeda de Baleares, sostuvo que "no se debe decir que no se respeta 
la democracia", y el político social cristiano Javier Rupérez, diputado 
del PP, fué más lejos: "Cada vez se ve más el carácter mezquino de 
González". 

Sin embargo, la sorpresa la ha dado Monseñor Tarancón, el cardenal 
que jugó un papel decisivo durante la transición. El cardenal declaró: 
"La afirmación que ha hecho Felipe González es exacta. Hay un clima 
de crispación y la Iglesia sin darse cuenta, está entrando al trapo". 

Cinco nuevas Alcaldias para el PSOE 

El 5 de Julio quedó definida la situación en cinco ayuntamientos 
que no habían podido constituirse al encontrarse pendientes diversos 
recursos. El Partido Popular regirá la primera y tercera ciudad de 
España (Madrid y Valencia). Con mayoría absoluta de 30 concejales, 
el nuevo Alcalde madrileño ya está instalado. Se trata de José María 
Alvarez del Manzano. 
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En Valencia fué desplazada la anterior alcaldesa socialista, 

Clementina Ródenas, mediante un Pacto del PP (9 concejales) y Unión 
Valenciana (8 concejales). El PSOE fué el partido más votado, pero 

obtuvo sólo 13 concejales. Otros tres fueron para E.U. La nueva alcalde-
sa de Valencia es Rita Barbera. 

A pesar de esto, de los 10 alcaldeses que estaban por elegirse, 
el PSOE obtuvo 5 (Pascual Maragall en Barcelona, Jesús Málaga en 
Salamanca, Angel Luna en Alicante, Manuel Rojas en Badajoz y Lorenzo 
Salas en Ciudad Real). 

En Córdoba fué reelegido el alcalde comunista Herminio Trigo. 

Las Palmas de Gran Canarias tendrá tres alcaldes a lo largo 
de la legislatura, mediante un pacto entre el CDS, el Partido Popular 

e Iniciativa Canaria (fuerza que agrupa a comunistas y nacionalistas), 

José Vicente León será el primer alcalde, luego deberá traspasar 
el mando a José Sintes del PP (dentro de 16 meses) y un año y medio 
después le toca a José Carlos Mauricio de ICAN. Es el pacto más híbrido 
de toda España. 

En Santa Cruz de Tenerife asumió la alcaldía Manuel Hermoso, 
lider de las Agrupaciones Independientes de Canarias. Obtuvo mayoría 
absoluta sobre los partidos tradicionales. 

El Principe de Asturias y el medio ambiente 

Ha llamado profundamente la atención el grado de madurez e indepen-
dencia que va adquiriendo el Principe de Asturias, Don Felipe de 
Borbón. 

Su Alteza Real inauguró el lunes 8 en Barcelona el seminario 

sobre "Industria, progreso y medio ambiente en el horizonte del siglo 
XXI". 

Su discurso fué un abierto llamado a las empresas y naciones para 
que "devuelvan la tranquilidad a la naturaleza". 

Luego de advertir el riesgo de "pérdidas irreversibles" del patrimo-
nio natural, dijo que el objetivo conservacionista es un "imperativo 
moral". 

El hecho de que su discurso haya tenido un marcado carácter 
ecologista y cierto sabor polémico, ha hecho pensar que el Principe 
Felipe se encamina por sendas semajantes a las del Principe Carlos 
de Inglaterra. 

Situación Política 

Por estos días ha bajado la ofensiva contra el PSOE, por aquello 
de los financiamientos ilegales. Sin embargo, se mantiene la presión 
interna para que se haga una efectiva renovación de prácticas descollando 
en esto algunos líderes como Luis Yañez Barnuevo y el ex presidente 
del gobierno andaluz, Rodríguez de la Borbolla. 
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Lo que a todas luces está claro es que Felipe González va consiguien 

do una mayor cohesión y en reciente reunión habría señalado que esperaba 
delos miembros del Gobierno la misma "lealtad y confianza" que había 
exigido a los dirigentes del Partido. 

No deja de ser sintomático que mientras la prensa 	especula con 
desacuerdos entre González y Guerra, ambos hayan ido casi juntos 

a Moscú. El diario "El País", resume el reciente encuentro de González 
con los líderes regionales colocando el acento en que predomina en 
la cúpula socialista la convicción de que hay un "enemigo externo", 
que se empeña en dañar la imagen del partido. Algunos sitúan a este 

"enemigo" en ciertos medios de comunicación. 

"El País" dice lo siguiente respecto de la reunión citada: 

"La presunta financiación irregular del PSOE y el alejamiento 

de sus tareas de un histórico como Guillermo Galeote fueron el último 
episodio de esta larga cadena de desencuentros entre socialistas. 

En estas circunstancias, el "clima de franqueza" que se extendió 
a lo largo de la reunión entre González y los dirigentes regionales 
ha supuesto un primer respiro después de tan largo período de enfrenta-
mientos más o menos soterrados según repiten asistentes a la reunión". 

"Se habló con franqueza, con realismo, con dureza muchas veces, 

pero en un clima de confianza que hacía mucho que no se daba", asegura 
uno de estos dirigentes. Otro interlocutor señala "la complicidad" 
que apreció entre Felipe González y Alfonso Guerra, lo que le hace 
pensar que se ha debido producir cierto acercamiento entre ellos 

en las últimas semanas. 

"A partir del próximo mes de septiembre, la ejecutiva federal 

del PSOE articulará "cauces de diálogo permanente dentro del partido" 

para dar voz a relevantes personas de la organización que no tienen 
poder orgánico, además de hacer habituales, y no extraordinarias, 

las reuniones entre el secretario general y los máximos dirigentes 

regionales". 

LA SITUACION INTERNACIONAL 

No cabe la menor duda que el mayor problema en el nivel internacio-
nal está marcado por la crisis yugoslava, cuyo desenlace es imprevisi-
ble. Los gobiernos de la Comunidad Europea han estado considerablemente 
activos para evitar una guerra civil y mayores derramamientos de 
sangre, pero las dos gestiones principales realizadas, si bien consiguie-
ron una cierta tregua, han quedado muy lejos de dar una solución. 

En el presente ejemplar hemos reunido un volumen muy importante 
de comentarios y análisis que sirven de guía para conocer la situación. 

En la Unión Soviética hay cierta espectación en torno a los resulta-
dos del viaje de Gorbachov a Londres para entrevistarse con los Siete 

Grandes, o sea los países más ricos del mundo. 

No está claro a la postre que cosa podrá obtener de este encuentro 
el lider soviético, pero aunque hasta el momento no surge una actitud 

común, es evidente que hay cierta convicción de que hay que ayudar 

a la URSS. 
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En el Medio Oriente la situación más dramática se ha creado en 

torno a los palestinos de Sidón, obligados a desarmarse por la presión 
del Ejército libanés. Hay consenso de que los problemas que confrontan 
en este momento los palestinos proviene de la política errática 

de Arafat y sobre todo del error mayúsculo de haberse alineado con 
Sadam Husein a raiz de la guerra del Golfo. 

A eso se suma la actitud asumida por Israel de negarse a retirar 

sus tropas de la franja sur del Líbano, alegando problemas de seguridad 
nacional. 

El boletín contiene, además de esto que anticipamos, los materiales 
de sus secciones habituales. 
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España se suma a los países de la CE que 
respaldan con un tratado a Mijail Gorbachov 
Felipe González comienza hoy su segunda visita oficial a la URSS 

El presidente del Gobierno, Felipe González, 
llega hoy a Moscú para sumarse al respaldo oc-
cidental a Mijail Gorbachov en su proyecto de 
reformas en ese país, en un momento en que el 
numero uno soviético se enfrenta a serios pro- 

AYUDA ECONOMICA A LA URSS 
DE LOS PAISES EUROPEOS 
CON TRATADO DE 
AMISTAD Y 
COOPERACION 
(En millones de 
pesetas) 

Madrid. Luis Ayllón 
blemas económicos y de reivindicaciones na-
cionalistas de buena parte de las repúiblicas. El 
Instrumento de apoyo español será un tratado 
de Amistad y Cooperación, similar al sucrito 
con Gorbachov por Alemania, Francia e Italia. 

ILAS CLAVES DEL TRA1ADO 

• Mecanismo de consultas directas para 
situaciones de emergencia o conflicto 

- Linea directa de comunicación entre 
Felipe González y Gorbachov 

• Institucionalización de cumbres anuales 
al más alto nivel 

• Cooperación en materias culturales, 
económicas y de delensa asi como en 
la lucha contra el terrorismo 

Utilizadas en parte para 
la financiación de la re-
tirada del ejército rojo de 

la RDA 

Para adquisición de 
bienes de consumo 

y de equipo 

Merced a un acuerdo 
bancario de bancos 

italianos 

Además, la CE ha dado a la URSS 32.250 millones de pesetas para ayuda alimenticia, un préstamo 
de 64.500 para compra de bienes de consumo y otros 51.600 para asistencia técnica. Por su parte, EEUU ha desembolsado 150.000 millones de pesetas para la compra de productos agrícolas. 

Fuentes gubernamentales es-
pañolas insisten en el claro signi-
ficado politico de la que será se-
gunda visita oficial de Felipe 
González a la URSS, y se preo-
cupan de dejar bien sentado que 
el Gobierno quiere apoyar el pro-
ceso de transformación del es-
tado comunista soviético dentro 
de los márgenes pactados por la 
mayoría de la comunidad inter-
nacional con Gorbachov. 

El número uno soviético ha 
encontrado una expresión del 
respaldo a su política en los Tra-
tados de Amistad, en los que los 
dirigentes occidentales estampan 
su firma junto a la «Unión de Re-
públicas Socialistas Soviéticas,,. 
Felipe González será el cuarto 
jefe de Gobierno comunitario 
—tras Kohl, Millerand y An-
dreotti— que firmará con Gorba-
chov este tipo de tratados, en el 
que Madrid y Moscú establecen 
un marco de cooperación para 
fortalecer sus relaciones bilatera-
les. 

Reunión anual 
pegún el Tratado, habrá 

anualmente una reunión a nivel 
de jefes de Gobierno y conversa-
ciones periódicas entre los minis-
tros de Asuntos Exteriores y los 
titulares de otros departamentos 
siempre que se considere útil por 
ambas partes. Además se esta-
blece un mecanismo de consul-
tas directas para 'situaciones de 
emergencia y una línea directa 
de comunicación —una especie  

de «teléfono rojo»— entre el pre-
sidente del Gobierno español y 
el presidente de la URSS. 

Estas decisiones refuerzan la 
relación política entre dos países 
que en otro tiempo, encuadrados 
en organizaciones aliadas ene-
migas, se habían mantenido a 
una prudente distancia. Junto a 
ello, el tratado recoge una serie 
de puntos en los que se habla 
de adoptar medidas para estre-
char la cooperación en campos 
que van desde la cultura o la de-
fensa hasta la lucha contra el te-
rrorismo o el narcotráfico interna-
cional, asunto este último que no 
resulta nada fácil por las todavía 
distintas concepciones sobre 
este tipo de delincuencia. 

Los aspectos económicos con-
cretos no figuran en el Tratado, 
ya que fueron objeto de trata-
miento en un acuerdo financiero 
suscrito cuando Gorbachov visitó 
España en octubre del pasado 
año. Entonces, España realizó el 
esfuerzo de facilitar a la URSS 
un crédito de 150.000 millones 
de pesetas para la adquisición 
de bienes de consumo (alimen-
tos infantiles, aceite de oliva, cí-
tricos, cereales, etc) y bienes de 
equipo. 

Fernández Ordóñez 
González será recibido esta 

noche en el aeropuerto de 
Moscú por el primer ministro, Va-
lentin Paulov, aunque la recep-
ción oficial tendrá lugar el lunes 
en el Soviet Supremo por parte 

de Gorbachov. El presidente del 
Gobierno, que viaja acompañado 
de su esposa, la diputada Car-
men Romero, tan sólo estará 
asistido por un miembro del Go-
bierno, el ministro de Asuntos 
Exteriores, Francisco Fernández 
Ordóñez. 

Gorbachov ofrecerá una cena 
a Felipe González, quien ha he-
cho coincidir su visita a la URSS 
con la celebración en Moscú de 
un seminario de la Universidad 
Complutense sobre la transición 
politica española, que estará diri-
gido por el ex vicepresidente del 
Gobierno y vicesecretario gene- 
ral del PSOE, Alfonso Guerra. 
González participará mañana en 
un coloquio en el que estarán 
presentes también los ministros 
de Relaciones con las Cortes, 
Virgilio Zapatero y de Cultura, 
Jordi Sole Tura. 

Reunión con Yeltsin 
El jefe del Ejecutivo español 

tomó la iniciativa para entrevis-
tarse también durante esta visita 
con el presidente de Rusia, Boris 
Yeltsin, que,en mayo del pasado 
año no mereció la atención de 
González cuando pasó por Ma-
drid. Ahora que Yeltsin, Iras su 
paso por las urnas, se ha con-
vertido en la principal alternativa 
a Gorbachov, el presidente del 
Gobierno quiere intercambiar im-
presiones con él, con el beneplá-
cito de las autoridades soviéti-
cas, según dijeron fuentes gu-
bernamentales españolas. 



Lo que pretende 
Espana 

• Presencia en la URSS. In-
cremento del peso político 
español en la Unión Sovié-
tica en un momento de in-
tenso Cambio en la estructura 
de ese Estado. González 
llega avalado por el apoyo 
económico concedido hace 
diez meses. 
• Fortalecimiento de Gor-
bachov. Refuerzo del papel 
que está jugando Mijail Gor-
bachov en la transición hacia 
esquemas más democráti-
cos, dentro de los márgenes 
pactados. España ve a Gor-
bachov como el mejor instru-
mento para evitar un estallido 
incontrolado de los naciona-
lismos en la actual Unión de 
Repúblicas Socialistas Sovié-
ticas, que podria desestabili-
zar la construcción europea. 

• Aumento de peso inter-
nacional. González se suma 
al grupo de paises comunita-
rios que ya han suscrito Tra-
tados de Amistad con la 
URSS. .Aprovechará la nece-
sidad de apoyo que tiene 
Gorbachov para ser recibido 
casi como uno de los «siete 
grandes», en vísperas de la 
«cumbre» que estos celebra-
rán en Londres. Cuando Gor-
bachov visitó España en oc-
tubre de 1990. González fue 
quien transmitió a la Comuni-
dad Europea sus pretensio-
nes. 
• Conocimiento de la reali-
dad soviética. El presidente 
del' Gobierno tendrá ocasión 
de conversar detenidamente 
sobre la realidad soviética, 
no sólo con Gorbachov, sino 
también con Yeltsin. Incluso, 
Ordóñez podria verse con 
Edvard Shevardnadze. 
• Apoyo para iniciativas 
españolas. Apoyo soviético 
para iniciativas españolas en 
el marco internacional, como 
por ejemplo la que pro- 
mueve, junto con Italia, para 
que se celebre una Confe-
rencia de Seguridad y Coo-
peración en el Mediterráneo. 
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Lo que espera 
la URSS 

• Respaldo internacional. 
En un momento de intensas 
reivindicaciones nacionalis-
tas, Gorbachov necesita todo 
el apoyo exterior que le .sea 
posible. La Carta de Paris de 
la CSCE se lo dió en parte, 
pero los respaldos bilaterales 
le son muy necesarios. 
• Apoyo de la CE. Con la 
firma del Tratado de Amistad 
con España, Gorbachov con-
seguirá que una tercera parte 
de la Comunidad Europea ya 
haya expresado por escrito 
su apoyo al proceso de refor-
mas que ha emprendido. 
• Prestigio interno. La visita 
de otro jefe de Gobierno oc-
cidental le ofrece la posibili-
dad de mostrar a los ciuda-
danos soviéticos qüe en el 
exterior se confía aún en que 
sus reformas superen las difi-
cultades existentes. 
• Apoyo económico. Aun-
que en la visita no se trata-
rán aspectos económicos, ya 
decididos en octubre, para el 
presidente soviético será una 
ocasión más de insistir ante 
un colega europeo en la ne-
cesidad de lograr más dinero 
para hacer frente a los pro-
blemas financieros que atra-
viesa Moscú en un momento 
de reformas politices. 
• Conocimiento de las po-
siciones europeas. Gorba-
chov, que el viernes se en-
trevistó en Kiev con Helmuth 
Kohl podrá aumentar su co-
nocimiento de las tesis eu-
ropeas en distintos aspectos 
de política internacional y so-
bre el futuro europeo y las 
relaciones con Estados Uni-
dos, en vísperas de una po-
sible nueva «cumbre» con el 
presidente norteamericano. 
George Bush. 
• «La casa común». En los 
tiempos de la posteguerra 
fria, la URSS está redimen-
sionando su lugar en el 
mundo, con la mirada puesta 
en aquel concepto gorbacho-
viano de «la casa común eu-
ropea». 

Dinero y «perestroika» 
en la cumbre de Moscú 

Gorbachov busca todos los apoyos posibles 
para sacar a la Unión Soviética de la crisis 

Moscú. Enrique Serbeto 
Aunque España no pertenece al «Club de los grandes», el presi-
dente soviético, Mijail Gorbachov, recibirá a Felipe González como si 
fuese asi. La inestable situación interna de la URSS le obliga a bus-
car apoyos en el exterior donde trata de recuperar su prestigio Ini-
cial, muy dañado después de los sangrientos sucesos del Báltico. 

Muy cauto a la hora de hablar dir en la reunión de este grupo 

	

de dinero, porque ya ha escu- 	en Longres. El presidente sovié- 
chado alguna sonora negativa tico prefiere hablar de temas in-
(nada menos que en Japón ternos, para demostrar a sus ad- 

	

cuando viajó a Tokio en abril pa- 	versarios políticos que en Oc- 
sedo), Gorbachov está obligado, ciente comprenden bien la 

	

sin embargo, a continuar pi- 	situación y están dispuestos a 

	

diendo apoyos financieros, im- 	ayudarle. De Felipe González 
prescindibles para la transición, pretende obtener este apoyo, 

	

.hacia la economía de mercado. 	que aparentará ser sólo moral, 
España ya hizo su esfuerzo en pero que para Gorbachov es tan 
octubre, con 1.500 millones de ' importante. 

	

dólares, pero el presidente sovié- 	 • 

	

tico pedirá sin duda a González 	La «casa común» 

	

que siga diciendo aquella frase 	España y la URSS suscribirán 

	

de que «invertir en la perestroika 	en esta visita un acuerdo de 
es un buen negocio». 	 «amistad y cooperación», con 

Este ha sido un mal año para idénticas caracterísiticas a los 
Gorbachov. Después de la dimi- que ya han firmado Francia, Ate-

Asuntos 

	

sorpresa de su ministro de 	manía e Italia. En los tiempos de 

	

Asuntos Exteriores, Edvard She- 	la postguerra fria, la URSS está 
varnadze, en el mes de diciem- 
bre, la represión de Vilnius 	

redimensionando su lugar en el 
y mundo, con la mirdada puesta 

Riga y la suspensión —aún «sine en aquel concepto gorbacho-
die»— de la «cumbre» con el viano de -la casa común eu-
presidente norteamericano, ropea». Con sus antiguos alia-

dos del desaparecido Pacto de 
risma internacional de una per- 
sonalidad que había obtenido un 
reconocimiento inédito en el 

similar. Uno tras otros, empe-
zando por Rumania que ya lo ha 

caso de un dirigente soviético. 	firmado, preparan un nuevo 

	

Después vino el fracaso de su 	marco de relaciones. 

	

visita a Japón, donde no logró el 	En este caso, se trata de sol- 
menor apoyo de la segunda po- tar ciertas amarras heredadas de 
tencia económica del mundo, a este pasado reciente, que hipo- 

	

causa del contencioso sobre las 	tecan los contactos de estos go- 
biernos con paises terceros a los 
intereses de la URSS. 

Con Europa Occidental, por el 

	

En el interior, su enfrenta- 	contrario, lo que se hace es de- 

	

miento con Yeltsin, por un lado, 	rribar «muros» y normalizar la si- 

	

y con los ultracomunistas por ,e1 	tuación que en lo geográfico 

	

otro, mientras los secesionistas 	condena a la URSS y a Europa 

	

no cesaban de echar gasolina al 	a entenderse. España ha ido 

	

fuego de la inestabilidad, le hi- 	más lejos que Francia y Alema- 
cieron vivir horas inciertas. 	nia y, como Italia, se ha lanzado 

	

Pasado con un aprobado «por 	a incluir el término «amistad» el 

	

los pelos» la prueba de la guerra 	el encabezado de este acuerdo. 

	

del Golfo, el nuevo primer minis- 	Curiosidades de la historia, la 

	

tro británico John Major y el pre- 	operestroika» ha conseguido Ile- 

	

sidente francés Francois Mitte- 	var las cosas de un extremo a 

	

rand, vinieron a insuflar algo de 	otro, sin etapas intermedias. 
oxigeno al exhausto presidente 
Mijail Gorbachov. Europa Occi-
dental es ahora el interes estra-
tégico principal de la URSS y, 
por ello, la visita de Felipe Gon-
zález resulta tan importante para 
el Kremlin. 

El viernes. Gorbachov ya se 
se vió con el canciller alemán 
Helmut Khol en Kiev y a pesar 
de que Alemania si forma parte 
del G-7, tampoco se habló a las 
claras del dinero que, sin em-
bargo. Gorbachov tiene que pe- 

Crisis internas 

España y la URSS entrarán, 
por tanto, en el siglo XXI con un 
otelefono roio» entre el Kremlin y 
La Moncloa. Gorbachov tendrá 
también otro con Bonn (o Berlín) 
y con Paris además del tradicio-
nal con Washington. Mucho ten-
drán que mejorar las comunica-
ciones soviéticas. 

Además del Tratado de Amis-
tad y Cooperación, España y la 
URSS suscribirán otros acuerdos 
de cooperación en materia de 
Medio Ambiente. 



Las alternativas del Club de Roma 
11 Ricardo Díez Hochleitncr se 
mostró ayer partidario de redu-
cir las emisiones contaminantes 
de dióxido de Carbono (CO2) un 
30% de aquí al año 2005, como 
recoge el próximo informe del 
Club de Roma —influyente foro 
de políticos, empresarios e inte-
lectuales—, del que Diez Hoc-
hleitner es presidente en España. 
El exceso de CO2, metano o do-
rofluorocarbonos agrava el efec-
to invernadero y, en consecuen-
cia, el calentamiento del planeta. 
La limitación de los gases de 
efecto invernadero será regulada 
en el convenio sobre cambio cli-
mático, ahora en negociación. 

Díez recordó que la acumula-
ción de CO2  se origina en la com-
bustión de madera, la quema de 
carbón y el uso de hidrocarburos 
en la industria y el transporte; 
consideró "una aberración" el 
crecimiento económico indefini-
do y propuso algunas soluciones 
para poner coto al deterioro am-
biental causado por el "despilfa- 

rro energético", "excesivo consu-
mo" y las "políticas oportunistas 
y la mala gestión". Sus solucio-
nes: 

.Es imprescindible determinar 
las cuotas de las emisiones 
contaminantes para establecer 
impuestos por consumo de ener-
gía, fuentes contaminantes y re-
cursos no renovables 

• Los planes energéticos naciona-
les deben sustituir cl petróleo por 
cl gas natural y reconsiderar la 
opción nuclear, "pese a las reser-
vas que tenemos" 

• Es necesario crear un consejo de 
seguridad medioambiental y 
condonar la deuda a los países en 
desarrollo por compromisos de 
conservación 

•Todos los estados deben incor-
porar un porcentaje significativo 
de su PIB a la política tnedioam-
biental 
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LA VANGUARDJA 

El Príncipe pide a empresas y naciones que 
"devuelvan la tranquilidad a la naturaleza" 

MEDIO AMBIENTE 
• Felipe de Borbón inauguró ayer en Barcelona el seminario sobre 
"Industria, progreso y medio ambiente en el horizonte del siglo 
XXI", que este curso programa la Universidad Menéndez Pelayo 

ANTONIO CERRILLO 

BARCELONA. —"Tal vez ha llegado la hora 
de que las empresas y las naciones devuelvan 
la tranquilidad a una Naturaleza que se siente 
insegura", afirmó ayer en Barcelona el prínci-
pe Felipe de Borbón. Su alteza real leyó ayer 
un significativo discurso en el que, además de 
advertir del riesgo de "pérdidas irreversibles" 
del patrimonio natural, dijo que el objetivo 
conservacionista es "un imperativo moral". 
Asimismo pidió a la industria "prudencia" 
para no destruir el medio ambiente. 

El príncipe Felipe de Borbón estuvo ayer en 
Barcelona para inaugurar el seminario "Ba-
lance del patrimonio medio ambiental: indus- 
tr. 	'ogreso y medio ambiente en el horizon- 
tk 	iglo XXI", organizado por la U n i vcrsi- 
dau internacional Menéndez Pclayo (UIM I') 
y la Universidad de Barcelona. 

El discurso de Felipe no defraudó en abso-
luto las expectativas y tuvo un marcado carác-
ter ecologista, puesto en evidencia inmediata-
mente después de dejar sentado que hablaba 
como miembro "de esta nueva generación de 
ciudadanos que contemplamos con preocu-
pación el planeta que vamos a heredar". 

Frente al balance necesariamente optimis-
ta que cl siglo XIX hizo del control del plane-
ta, para el príncipe, en las puertas del si-
glo XXI, "por primera vez en la historia de la 

Humanidad, ya no todos son sumas, sino 
también restas; no todo son ganancias, sino 
que empezamos a intuir pérdidas irreversi-
bles" en la Naturaleza. 

El heredero de la Corona española recordó 
que la conservación de la Naturaleza es un 
problema de alcance internacional, ya que "el 
medio ambiente no sabe de fronteras nacio-
nales", como demuestran problemas como las 
fugas radiactivas o la destrucción de la capa 
de ozono. "Durante años el hombre ha usado 
la Naturaleza oara crecer y vara sentirse segu-
ro en sus empresas y en sus naciones. Tal vez 
ha llegado la hora de que las empresas y las na- 
ci- 	n devuelvan la tranquilidad a una Natu- 
r 	que se siente insegura." 

oríncipc agregó que la solución no debe  

ser "renunciar al desarrollo industrial" o "li-
mitar la imaginación de las empresas". "La 
industria ha de continuar adelante —senten-
ció—, eso sí, con todo su empuje tecnológico, 
pero también con toda la prudencia por el me-
dio." "La Tierra ha de ser para todos los hom-
bres la máxima plasmación de la inteligencia 
humana, porque de nada sirve el progreso 
científico, por brillante que éste sea, si conlle-
va un retroceso en las condiciones de vida de 
la Humanidad. La ciencia está al servicio dc la 
vida, nunca al revés", agregó. 

Asimismo afirmó que "el medio ambiente 
es un patrimonio que debe ser cuidadosamen- 
te preservado", porque "cada vez existe ma-
yor conciencia acerca de su fragilidad y su ca- 
lidad de insustituible, y un consenso más ex-
tendido acerca del imperativo moral que 
representa su conservación". 
En otro momento de su discurso, el prínci-

pe deseó que de las sesiones del seminario so-
bre medio ambiente organizado por la U IMP 
"se sienten las bases para que las universida-
des españolas puedan dotarse en el futuro de 
una cátedra de medio ambiente, que propor-
cione rango académico a todas las energías in-
telectuales". 

En el acto intervinieron también cl presi-
dente de la Gencralital, Jordi Pujol; cl rector 
de la U IMP. Ernest Lluch; el rector de la Uni-
versidad de Barcelona, Josep Maria Bricall, y 
el presidente de Adena, Manuel Prado, y Co-
lón de Carvajal, director del seminario. 

Manuel Prado propuso abordar las cuestio-
nes de medio ambiente "con estrategias su-
pranacionales" y centró el debate con esta 
pregunta: "¿Es cl desarrollo económico res-
ponsable del deterioro del medio ambiente?". 
Acto seguido precisó que la intención del se-
minario es precisamente "demostrar que los 
problemas ambientales tienen soluciones 
científicamente abordables". 

La sesión inaugural registró una interesante 
intervención de Ernst Ulrich von Weizsacker, 
presidente de la Asociación de Ciencias de 
Alemania, quien denunció las insuficiencias 
de una lucha a favor de la conservación basa-
da exclusivamente en cl control de la conta-
minación una vez producida. Por ello, abogó 
por un desarrollo económico sostenido donde 
se graven con "impuestos verdes" cl uso de los 
recursos minerales. • 

 

BALANCE AMBIENTAL. "Tal vez 
ha llegado la hora de que las 
empresas y las naciones 
devuelvan la tranquilidad a una 
naturaleza que se siente 
insegura" 

DESARROLLO INDUSTRIAL. "La 
industria ha de continuar adelante, 
eso sí, con todo su empuje 
tecnológico, pero también con toda 
la prudencia por el medio" 

UNIVERSIDAD. "Tal vez en estas 
sesiones se sienten las bases para 
que las universidades españolas 
puedan dotarse en el futuro de una 
cátedra de medio ambiente" 

NUEVO VALOR. "Cada vez existe 
mayor conciencia acerca de la 
fragilidad del medio ambiente, y 
un consenso más extendido acerca 
del imperativo moral que 
representa su conservación" 



Discursos y mensajes del Rey 
RA 1:11. MORODO 

Trata cl autor del artículo de apuntar una 
cuestión general relacionada con la pnic-

. tica del Rey de dirigirse, a través de unos 
discursos periódicos, a los españoles: la 

dc la base jurídica y cl sentido político de 
la citada costumbre real, analizando su 
validez y conveniencia desde la perspecti-
va constitucional. 

ha? 	/11•1/1 EL PA IÍS. sábado 6 de julio de 1991 

EL PAPEL DE LA CORONA Y LA CONSTITUCIÓN e 

Siguiendo lo que puede. consti-
tuir ya una costumbre. el Rey se 
ha dirigido a todos los españoles, 
desde tierras andaluzas, con 
unos discursos que, como en sus 
mensajes navideños, han provo- 
cado cierta polémica: elogios y 
reservas, aunque respetuosas, y, 
en todo caso, comentarios múlti- 
ples. Concretamente, por sus re-
ferencias a la función de los me- 
dios de comunicación en una so-
ciedad democrática (en su men-
saje navideño último) o por su 
llamada de atención ante algu-
nos fenómenos sociales y políti-
cos recientes. 

No voy a valorar, CU estas 110-
tas, el eventual contenido po-
lémico de estos discursos y alo-
cuciones, ni, por supuesto, entrar 
en los juicios emitidos por cuali-
ficados periodistas y analistas 
políticos. Lo que sí -intentaré 
apuntar es otra cuestión más ge-
neral: la base jurídica y el sentido 
político de esta práctica real, 
convertida en uso o costumbre, 
en el marco de una prerrogativa 
atípica, de nuestra actual Mo-
narquía parlamentaria. Y, pon-
cretamente, dar mi opinión sobre 
su validez, bondad y. conve-
niencia. 

La naturaleza y facultades de 
la Monarquía vigente (Rey y Co-
rona). como es sabido, se con-
templan en el titulo preliminar 
de la Constitución (articulo 1.3), 
de forma sistemática y extensa en 
el titulo segundo (artículos 56-
65) y en otras disposiciones (ar-
tículos 90-92, 114-115, 151). Su 
propio origen inmediato peculiar 
(ruptura <lefacht con la legalidad 
franquista, ley para la reforma 
política, legitimidad histórica, 
Constitución) son otros datos 
importantes para cualificada co-
rrectamente. 

Sin duda, dentro de los tres 
grandes modelos de la formula-
ción monárquica contemporá-
nea (monarquia absoluta o auto-
ritaria, doctrinaria o progresis-
ta), la que se establece en la 
Constitución de 1987 hay que in-
cluirla en esta última tipología. 
Más aún: por una serie de cir-
cunstancias internas y externas 
y. sobre todo, por una voluntad 
política cierta, es la más demo- 

crática y parlamentaria de nues-
tra historia: la institucionaliza-
ción de una democracia corona-
da. La soberanía residirá no ya 
en el Rey, u en las Cortes con el 
Rey, sino en "el pueblo español, 
del que ClUdliall los poderes del 
Estado" (Constitución, 1.2): las 
Cortes representan al pueblo y 
ejercen la potestad legislativa 
(articulo 66), y el Gobierno diri-
ge toda la politica y ejerce el po-
der ejecutivo (artículo' 97). Así, 
por principio, la democracia 
adopta la forma monárquica, 
haciendo coincidir forma políti-
ca de Estado y forma jurídica de 
gobierno (Manuel Aragón). 

Símbolo estatal 

De aqui que la Monarquía 
-- Rey y Corona le definirá, en 
primer lugar, como símbolo esta-
tal (unidad y permanencia), pero 
también otras prerrogativas: ar-
bitrar y moderar el funciona-
miento regular de las institucio-
nes, asumiendo "la más alta re-
presentación del Estado en las 
relaciones internacionales, espe-
cialmente con las naciones de su 
comunidad histórica, y ejerce las 
funciones que le atribuyen expre-
samente la Constitución y las le-
yes" (artículo 56.1). Para salva-
guardar esta alta magistratura y 
símbolo del Estado, y en conso-
nancia con las monarquías de-
mocráticas europeas, el Rey es 
inviolable y no tiene responsabi-
lidades políticas: el refrendo es, 
así, obligado y necesario para to-
dos sus actos (articulo 56.3 y ar-
ticulo 64, con una excepción: 
nombramiento y cese de los 

miembros civiles y militares de la 
Casa Real). Por otra parte, en el 
articulo 62, en sus 10 apartados, 
se especificarán las competencias 
reales, y en ellas, el principio de- 
mocrático prima también inequí- 
vocamente sobre el viejo princi- 
pio monárquico (absolutista o 
doctrinario), aun cuando se 
mantengan simbólicamente pre- 
rrogativas que, a través de todo 
el engranaje constitucional, per- 
feccionan la operatividad del 
principio democrático. La idea 
central de los constituyentes, con 
algunas concesiones pactistas a la 
ambigüedad inevitable en toda 
Constitución de consenso, fue 
clara: la Monarquia, en cuanto 
democracia coronada, para em- 
plear una distinción convencional 
pero. útil, debía descansar en la 
auctoritas y no en la polestas. De 
ahí, con todas las interpretacio- 
nes varias y discrepantes, cl sen- 
tido de la expresión "Monarquía 
parlamentaria" (así, entre otros: 
C. 011ero, Pedro de Vega, Ó. Al- 
zaga, M. Herrero de Miñón, 
P. Lucas Verdú, M. Martínez 
Cuadrado, M. Jiménez de Parga, 
A. López Pina, Jorge de Este- 
ban, R. Cotarclo, J. González 
Encinar y M. García Canales). 

¿Qué naturaleza, jurídica y 
política, tienen, en este contexto, 
las declaraciones —mensajes, 
discursos, manifestaciones—, 
públicas y solemnes, no mera- 
mente formularias, del Rey? 
¿Discursos institucionales. vio 
facii, o discursos personales? En 
cierta medida, esta cuestión re- 
mite a relacionar lo dicho ante- 
riormente, y, sobre todo, al ar- 
ticulo 56 con cl artículo 64, ya 
que en ninguna de las facultades 

expresas (artículo 62) se habla de 
estos actos públicos. Una contes-
tación sobre este problema nos 
llevaría —con doctrina dividi-
da— a elegir entre una de estas 
dos tesis: la de aquellos autores 
que resaltan el valor simbólico 
(tractor/tus, alta magistratura 
moral nacional) y la de otros 
que, sin excluir ésta, incidirán en 
contenidos políticos, aunque 
sean limitados y adoptados flexi-
blemente (poleslas, en el mareo 
de árbitro y moderador). Ambas 
posiciones, por la ambigüedad 
constitucional, son defendibles: 
el Rey es símbolo, pero también 
arbitra y modera. En pro de la 
primera posición, un discurso 
habitual y solemne tiene un ca-
rácter de "acto público", y éste es 
un dato que, forzosamente, no 
puede marginarse. 

Desde el punto de vista jurídi-
co-político en base al genérico 
principio democrático, que in-
forma la Constitución, y en la 
medida en que nuestro sistema 
de convivencia institucional se 
ha ido consolidando, perfeccio-
nar la Monarquía es también 
perfeccionar la democracia par-
lamentaria —"democracia avan-
zada"—, en su horizonte utópico 
y declarativo (preámbulo consti-
tucional). 

Indudablemente, estos discur-
sos o mensajes —y de manera es- 
pecífica este último— no alteran 
ni la naturaleza de la monarquía, 
ni las competencias reales: la 
exageración es siempre enemiga 
de la racionalidad y del buen sen-
tido. Sin embargo, podrían abrir 
hipotéticamente un camino inne- 
cesario y gratuito: provocar ro-
ces o conflictos con el Gobierno, 
con-el Parlamento o con otras 
instituciones. En otras palabras, 
llegar a cierta desnaturalización 
o confusión de nuestro sistema 
constitucional y de la Monar-
quía en perjuicio de ambas: clari- 
ficar, por ello, parece más conve- 
niente. Sin importancia grande, 
pero.significativa, como ejemplo 
de esa confusión, es cl siguiente: 
en algunas ocasiones se dice que 
el presidente del Gobierno "des-
pacha" con el Rey, cuando lo 

que debe decirse es que aquél le 
"informa": obviamente son dly 
cosas diferentes. 

Tres opciones juridico-politi-
cas pueden considerarse ante 
esta cuestión. La primera, man- 
tener, con los eventuales riesgos 
o costes, la ambigüedad legal del 
s'ala quo: refuerza el carácter 
simbólico y, al mismo tiempo, 
desliza la aucloritos hacia una 
poteslas suave: pero, como con- 
trapartida, al incluir en estos ac- 
tos públicos solemnes —si se in- 
cluyen - asuntos polémicos, 
aunque tratados con mesura, la 
propia institución o la auctoritas 
real puede levantar polémica. 
l'or ello, no creo que sea ésta una 
opción adecuada. La segunda 
posibilidad podría consistir en la 
eliminación de estos actos públi-
cos, declarativos y solemnes, o, 
en su caso, más razonablemente, 
la exclusión de los mismos de 
aquellos contenidos que pudie- 
sen resultar encontrados o fron- 
terizos con la polémica, salvo si-

- tuacioncs muy especiales. La ter-
cera opción seria la siguiente: 
conjugar el reforzamiento de la 
auctoritas del Rey con el reforza-
miento del principio donocráfico, 
es decir, que los actos púb"-os 
notoriamente importantes 
pliciten como la expresiG.el 
Gobierno que rija en aquel mo- 
mento la nación. El Rey se hace 
así portavoz de la voluntad na-
cional y del Gobierno (Id Esta-
do, dentro de una coyuntura po-
lítica determinada, con los mati-
ces y formas de SU ~ornas. 

Autoridad moral 

Desde esta perspectiva, tal vez se 
pueda preservar mejor el valor 
del alto símbolo de autoridad 
moral de la Monarquía, evitan-
do conjeturas de autorias y con-
fusionismos (opinión del Rey / 
opinión del Gobierno). Nadie, 
en el Reino Unido, critica la de-
claración de la reina, porque se 
sabe que es la opinión del Go-
bierno de turno: se cuestionará, 
en todo caso, al Gobierno. 

Creo que entre estas dos últi-
mas opciones puede hallarse una 
salida satisfactoria y conciliar 
principios. Profundizar en 1--
Constitución monárquica vig 
te —la más democrática, en 
contenido y en el tiempo, de toda 
nuestra historia— exige también 
ir asentando y clarificando cos-
tumbres y hábitos constituciona-
les y políticos. 

Raúl Moro& es catedrático de Dere-
dio t'onstitucional de la Universidad 
Complutense de Madrid y eurodiputa-
do por el (11)5. 
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Carlos Solchaga, ministro de Eco-
nomía, aseguró ayer que el Pacto 
Social permitirá crear 350.000 
puestos de trabajo cada ario y ele-
var el crecimiento económico al 4 

ó 4,5 por 100. De fracasar el acuer-
do, añadió, sólo aumentaría el 
empleo en 200.000 puestos y el cre-
cimiento quedaría en el 3 por 100. 
En declaraciones a Radio Nacio- 

nal, Solchaga aplaudió la decisión 
de los sindicatos de aceptar la dis-
cusión del Pacto, incluida la mode-
ración de los salarios, de la forma 
elegida p9r el Gobierno. 

Solchaga asegura que con Pacto Social se podrán 
crear al año 150.000 empleos más que si no lo hay 
El crecimiento económico llegará al 4,5% si se firma el acuerdo, según el ministro 

D16 / MADRID 
r -.ido Social de Progreso «es 
, 	Me pero no imprescindi- 
ble», según declaró ayer Carlos 
Solchaga, ministro de Econo-
mía, en una entrevista con 
Radio Nacional de España. 

«Lo que el Gobierno consi-
dera imprescindible no es exac-
tamente el Pacto», afirmó. «Lo 
imprescindible es la competiti-
vidad. En una economía sin 
fronteras, no ser competitivo es 
asegurarse el fracaso. La com-
petitividad no es una opción 
política, sino una necesidad». 

Insistió en las consecuencias 
que tendría un fracaso del pac-
to, que ralentizaría el crecimien-
to económico y la creación de 
empleo al obligar a continuar 
en «una política de contención». 

«El coste de dicha política 
económica es que quizá España, 
que puede crecer al 4 ó 4,5 por 
100 y crear 350.000 empleos al 
año, se vea condenada durante 
Tina serie de años, para conver- 

r en sus tasas de inflación con 
economías más estables de 

Europa, a crecer tan sólo al 3 
por 100 y a crear 200.000 
empleos, lo cual sería cierta-
mente una lástima». 

El ministro de Economía, que 
comenzará los contactos con 
sindicatos y patronal la próxima 
semana, elogió la actitud de 
UGT y CC 00, quienes el 
pasado miércoles anunciaron su 
disposición a negociar un acuer-
do sobre rentas en el marco 
propuesto por el Gobierno. 

«Me siento muy satisfecho 
por lo que han hecho los sin-
dicatos, por negociar sin con- 

diciones previas», aseguró. «La 
disposición de los sindicatos es 
positiva. Otra cosa es que uno 
pueda aceptar o no el conjunto 
de su oferta, que está para ser 
negociada, igual que la que hizo 
el Gobierno y la de la patronal». 

Solchaga dijo aproximarse a 
las negociaciones con «pragma- 

tismo no exento de optimismo». 
«Todos somos conscientes de 
que nos estamos jugado mucho 
en todas las oportunidades que 
se abren ahora para España en 
el proceso de implantación del 
mercado único y de creación de 
una unión económica y mone-
taria a nivel europeo», dijo. 

Auguró que las conversacio-
nes no tienen que ser necesa-
riamente tensas. «No es nece-
sario subir la tensión durante 
el proceso negociador, —esti-
mó— y desde luego el Gobier-
no, desde ahora ya públicamen-
te, se compromete a no subirla 
por su parte». 

Añadió que la creación de 
«un clima de cooperación entre 
los interlocutores económicos y 
sociales y el Gobierno es posi-
tivo para España» y que con 
ello se podría «dar ejemplo a 
otros». 

Sobre las posibles privatiza-
ciones de servicios públicos, el 
ministro afirmó: «No veo 
muchas privatizaciones inme-
diatas. Otra cosa es 9ue puedan 
intervenir en la gestión de ser-
vicios públicos criterios de ren-
tabilidad privada o criterios de 
mercado —continuó— pero pri-
vatizaciones no me parece pro-
bable que vaya a haber muchas, 
y desde luego el Gobierno no 
tiene un programa de priva-
tizaciones». 

Aludió también a la financia-
ción de las Comunidades Autó-
nomas, que comenzará a nego-
ciarse próximamente. - 

«El sistema de financiación, 
que yo creo que ha funcionado 
muy bien entre los años 1986 
al 1991, —explicó— hay que 
modificarlo, para corregir algu-
nos defectos y mejorarlo, y qui-
zás eso nos lleve a modifica-
ciones legales». 

El ministro llamó a las auto-
nomías a colaborar con el 
Gobierno en la reducción del 
déficit público. 

Contener el gasto público 
AGENCIAS / MADRID 
El Consejo de Ministros comenzó ayer el debate de las 
grandes líneas de los Presupuestos Generales del Estado 
para 1992, y estudió las próximas medidas para contener 
el gasto público, según informaron fuentes del Ministerio 
del Portavoz. 

La reunión del Gabinete duró más de nueve horas, lo 
que motivó que en lugar de la ministra Rosa Conde fuera 
el subsecretario del Ministerio del Portavoz, Miguel Gil, 
quien ofreciera, a mitad de la reunión, la habitual rueda 
de prensa para informar de los asuntos tratados. 

Además de las cuestiones de las que informó Miguel 
Gil, el Gabinete estudió ese avance de los Presupuestos 
de 1992 y la ejecución del presupuesto correspondiente al 
presente ejercicio, concluyendo que es conveniente adoptar 
diversas medidas encaminadas a la contención del gasto 
público. Estas medidas, según las mismas fuentes, serán 
precisadas en fechas próximas por el Ejecutivo. 

El Consejo de Ministros estudió igualmente un informe 
sobre el pacto social de progreso y analizó la posicion del 
Gobierno ante el inicio del proceso negociador. 
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El azar político y la necesidad económica 
JAVIER PRADERA 

El pasado miércoles Comisio-
nes Obreras (CCOO) y la 
Unión General de Trajadores 
(UGT) aceptaron discutir con 
el Gobierno y la patronal los 
puntos del Pacto Social de Pro-
greso (PSP) relationados con la 
política de rentas. En un primer 
momento, las centrales habían 
reaccionado con recelo ante el 
anuncio de una posible inter-
vención parlamentaria orienta-
da a consensuar previamente 
las directrices del acuerdo (lla-
mado también de competitivi-
dad) ofrecido por el Ejecutivo a 
sus interlocutores sociales. Sin 
embargo, el aplazamiento has-
ta el próximo período de sesio-
nes de esa eventual mediación 
del Congreso tranquilizó las 
aguas. En cualquier caso, las 
negativas respuestas dadas por 
el Partido Popular (PP) e Iz-
quierda Unida (IU) al ministro 
de Economia en su comparen-
cia informativa ante la Comi-
sión Mixta prefiguran el tor-
mentoso tono del futuro debate 
parlamentario. 

Ese rechazo en paralelo 
—desde la derecha y desde la 
izquierda— de la propuesta gu-
bernamental tiene seguramente 
algún nexo con la situación de 
relativo bloqueo político pues-
ta de relieve por las recientes 
elecciones. La fidelidad de los 
votantes socialistas (o su retira-
da a la abstención en zonas ur-
banas), el hundimiento del cen-
trismo, la multiplicación de las 
ofertas regionalistas y los lími-
tes al crecimiento del PP e IU 
parecen asegurarle al PSOE un 
cómodo futuro. Desde esa 
perspectiva, resultan explica-
bles la t resistencias de la oposi-
ción a respaldar parlamentaria-
mente un acuerdo por tres años 
que permitiera al gobierno —si 
las cosas marchasen bien—
acudir a las urnas en 1993 
como artífice de los logros ob-
tenidos. Sin embargo, la pinza 
de IU y el PP sobre el pacto de 
compctitividad no sólo parece 
perjudicial para los intereses 
colectivos (dada la inminencia 
de la entrada en vigor del Acta 
Unica) sino que también arras-
tra la endeblez de las alianzas 
contra natura. Mientras IU as-
pira a convertirse —como los  

laboristas británcos con las 
Trade Unions— en correa de 
transmisión de las centrales, la 
política económica del PP se 
halla bastante mas alejada de 
las posiciones sindicales 
—como CCOO acaba de des-
cubrir con desconcertante sor-
presa— que la oferta socialista. 

También los demonios del 
poder alimentan la desconfian-
za sindical respecto a la pro-
puesta del Gobierno. Si las cen-
trales se sintieron despojadas 
de los frutos del I4-D por la ha-
bilidad maniobrera del Ejecuti-
vo, ahora temen ser víctimas de 
una nueva asechanza. Otros di-
rigentes sindicales van mas le-
jos todavía al insinuar que el 
movimiento obrero organizado 
tal vez saliera reforzado si go- 

bernase la derecha. De creér a 
las centrales, la épica de la com-
petitividad ocultaría una pro-
saica política de rentas, cuyo 
exclusivo objetivo sería impo-
ner la moderación salarial 
como dieta única contra la in-
flación. Sin embargo, la lectura 
del texto del PSP lleva a conclu-
siones menos sumarias. Según 
el documento, el control de la 
demanda y la política de rentas 
resultan insuficientes para al-
canzar esa meta y necesitan del 
apoyo de reformas estructura-
les en el sector de los servicios; 
asimismo, la compctitividad no 
sólo exige contención de los 
costes laborales unitarios sino 
también buenas infraestructu-
ras, educación de calidad y efi-
caz gestión empresarial. 

Así, el gobierno parece estar 
recorriendo parte del camino 
con d fin de aproximarse a rei-
vindicaciones sindicales tan an-
tiguas como la creación de fon-
dos de inversión 'para la forma-
ción profesional con cargo a los 
beneficios empresariales. Para 
sosegar a los desconfiados, el 
PSP ampara la capacidad ad-
quisitiva de los trabajadores 
mediante una claúsula univer-
sal de revisión salarial que se 
activaría automáticamente al 
producirse cualquier desvia-
ción respecto a los objetivos 
pactados. Las centrales tam-
bién saben distinguir, por lo de-
más, entre los incrementos de 
salarios reales y la ilusión mone-
taria de unos aumentos nomi-
nales tragados rapidamente 
por la inflación y causantes de 
desempleo; la vinculación entre 
las subidas salariales por enci-
ma del IPC y una mayor pro-
ductividad global sería compa-
tible con la mejora de la compe-
titividad. Finalmente, la necesi-
dad de engrosar nuestra escuá-
lida población activa —casi , 
diez puntos porcentuales por 
debajo de otros países— sitúa 
el problema del empleo en un 
contexto rúas amplio que la re-
gulación del subsidio de paro o 
de la contratación temporal. 

La fuerza del esterotipo  

La negociación corre, sin em-
bargo, el serio peligro de que la 
fuerza de los esterotipos susti-
tuya a la realidad por sus refle-
jos. La interacción circular de 
recelos y desconfianzas entre 
los interlocutores imposibilita-
ría cualquier acuerdo, precisa-
mente cuando ya están repican-
do las campanas del mercado 
único; y tan insensato es dejar 
de comer el rancho para fasti-
diar al capitán como dar coces 
contra el aguijón para desaho-
gar la rabia. Porque la concer-
tación no es un juego de suma 
cero que enriquezca a los unos 
gracias al empobrecimiento si-
métrico de los otros; la coope-
racion puede beneficiar a todos 
cuando existe —como en este 
caso— un medio exterior del 
que obtener colectivamente 
provecho. 



EL PAÍS, Madrid 
El PSOE se quedó ayer con cinco de las 10 
alcaldías de capitales de provincia cuya cons-
titución fue aplazada el 15 de junio al estar 
pendientes diversos recursos ante los tribuna- 

les, la mayoría de los cuales han sido rechaza-
dos. La formación de los consistorios transcu-
rrió sin sorpresas, y los populares José María 
Álvarez del Manzano y Rita Barbera' son los 
nuevos alcaldes de Madrid y Valencia, res- 

pectivamente, mientras Barcelona, con Pas-
qual Maragall, pasa a ser la principal ciudad 
de España con alcalde socialista. Los otros 
nuevos ayuntamientos del PSOE son Alican-
te, Badajoz, Salamanca y Ciudad Real. 

de Unión Valenciana (Uy), for-
mación con la que unas horas 
antes cl l'1' llegó a un acuerdo de 
gobierno. Populares y regionalis-
tas han conseguido su objetivo 
pese a sus desavenencias inicia-
les: relevar a la socialista Cle-
mcntina Ródenas, que encabezó 
la lista más votada en los pasa-
dos comicios. Los socialistas y 
Esqucrra Unida (EU) votaron a 
sus propios candidatos, informa 
Maria José Serra. 

El acto de constitución del 
Ayuntamiento de Valencia se ce-
lebró ante una gran expectación 
de ciudadanos que aplaudieron, 
abuchearon e impidieron la sali-
da con normalidad de los 33 edi-
tes y del centenar de invitados al 
acto. 

El socialista Ángel Luna reci-
bió el bastón de mando del 

Ayuntamiento de Alicante, cl 
único de una capital de la Comu-
nidad Valenciana que ha podido 
conservar cl PSOE. Luna susti-
tuye en cl cargo a José Luis Las-
saletta, que ha ocupado este 
puesto en los últimos 12 años y 
que ayer no estuvo presente en la 
toma de posesión de su compa-
ñero, informa Menchu Illán. 

Las otras capitales que consi-
guió ayer el PSOE son Badajoz, 
cuyo primer cdil es Manuel Ro-
jas; Ciudad Real, con Lorenzo 
Selas, y Salamanca, cuyo alcalde 
ca Jesús Málaga. 

En Córdoba, fue recclegido cl 
comunista I Icrrninio Trigo con 
los votos de los 13 concejales de 
Izquierda Unida (1 U). La corpo-
ración municipal cordobesa que-
dó constituida con 20 días de re-
traso, debido a un recurso inter- 
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El Partido Popular regirá la primera y la tercera ciudad de EsPaña 

El PSOE logra cinco de las 10 capitales pendientes 
El CDS da 
Salamanca a los 
socialistas 

A las 12.06, un emocionado y su-
doroso José María Álvarez del 
Manzano era proclamado nuevo 
alcalde de Madrid. La etapa que 
abre la corporación municipal 
estará presidida por la monoto-
nía política que puede imponer 
la mayoría absoluta del PP. 

El primer aviso en este senti-
:do lo aportó en su discurso Fran-
cisco 1 lerrcra, portavoz de Iz-
quierda Unida: "El rodillo socia-
lista ha muerto, ¡viva la apisona-
dora de la derecha!". El socialis-
ta y ex alcalde Juan Barranco re-
conoció a Álvarez del Manzano 
su victoria por "goleada", pero, 
aludiendo al fallo del Tribunal 
Superior de Justicia de Madrid, 
que rechazó el recurso planteado 
por el PSOE por presuntas irre- 

Wades en el voto por co- 
añadió: "No sé si habéis 

marcado con la mano, pero al-
gún gol sí nos habéis metido des-
de el vestuario". 

En Barcelona, Pasqual Mara- - 
gall fue reelegido con los únicos 
votos de su partido, ante la falta 
de acuerdo con Iniciativa per Ca-
talunya (IC). Convergencia i 
Unió (CiU) y el l'1' votaron a sus 
respectivos candidatos. Socialis-
tas y comunistas, que desde 1979 
han gobernado en coalición, se-
guirán negociando en las próxi-
mas semanas la medición del 
pacto entre ambos grupos. Ma-
ragall ha advertido a 1C que si a 
finales de julio el pacto no está 
cerrado, oplará'por gobernar en 
solitario, informa Enric Juliana. 

"Nos dejaremos mandar" 

En la constitución del nuevo 
consistorio, cl PP mostró su dis-
posición a colaborar en la gober-
nabilidad de Barcelona, especial- 
mente en todos los asuntos lela-
,' -ados con la organización de 

ucgos Olímpicos. Acabado 
el nuevo consistorio se 

trasladó al palacio de la Genera-
litat, donde cl alcalde y los con-
cejales fueron recibidos por el 
presidente, Jordi l'ujol. Maragall 
ofreció a Pujol su colaboración 
con la Administración autonó-
mica y le dijo: "Nos dejaremos 
mandar". 

La popular Rita Barbera' fue 
elegida como estaba previsto al-
caldesa de Valencia con el apoyo  

puesto por cl Partido Andalucis- 
ta (PA) y finalmente desestima- 
do por el Tribunal Superior de 
Justicia de Andalucía. El PA se 
quedó a 58 sufragios de conse-
guir un concejal. El PSOE no 
presentó candidato a la alcaldía 
y su voto en blanco permitió la 
investidura de Trigo, informa 
José Luis Rodríguez. 

Las Palmas de Gran Canaria 
tendrá tres alcaldes a lo largo de 
la legislatura, merced al pacto 
entre el CDS, el Partido l'opular 
c Iniciativa Canaria (lean, fuerza 
que agrupa a comunistas y na-
cionalistas de izquierda) para 
impedir el paso a los socialistas, 
que fueron la fuerza más votada. 
El centrista José Vicente León 
fue proclamado ayer alcalde. 
Dentro de 16 meses, la alcaldía 
corresponderá a José Signes, del 
PP, y un año y medio después, a 
José Carlos Mauricio, de lean. 

En la otra capital canaria, 
Santa Cruz de Tenerife, Manuel 
Hermoso, líder de las Agrupa- 
ciones Independientes de Cana- 
rias (A1C);  asumió con mayoría 
absoluta su cuarto mandato con- 
secutivo, aunque probablemente 
tenga que renunciar en los próxi- 
mos días para ocupar la vicepre-
sidencia del Gobierno regional, 
en coalición con los socialistas, 
informa Carmelo Martín. 

Composición 

La composición de los ayunta-
nuentos de estas 10 capitales es, 
finalmente, la siguiente: 

Madrid: PP, 30 concejales. 
PSOE, 21. IU, 6. 

Barcelona: PSOE, 20. Ci U, 
16. PP, 4. IC, 3. 

Valencia: PSOE, 13. PP, 9. 
UV, 8. EU, 3. 

Alicante: PSOE, 12. PP, 12. 
EU, 2. Solidaridad Cívica, 1. 

Ciudad Real: PSOE, 11. PP, 
10. CDS, 2. IU, 2. 

Las Palmas: PSOE, 10. PP, 7, 
CDS, 7. lean, 5. 

Santa Cruz de Tenerife: ATI, 
16. PSOE, 6. PP, 3. kan, 2. 

Córdoba: 1 U, 13. PSOE, 9. 
PP, 7. 

Salamanca: PP, 13. PSOE, 12. 
CDS; 1. I U, 1. 

Badajoz: PSOE, 15. PP, 10. 
IU, 2. 	 • 

Mis información en Madrid/ 1 

INTERINO, Salamanca 
El apoyo a última hora del 
único concejal del CDS, deci-
dido en la misma madrugada 
de ayer, viernes, ha otorgado 
la alcaldía de Salamanca al 
socialista Jesús Málaga. En la 
capital salmantina, el Partido 
Popular fue la lista más vota-
da, con 13 concejales, los mis-
mos que sumaban cl PSOE 
(12) c Izquierda Unida (I). 
Todo dependía del único edil 
centrista. 

El pasado jueves, el presi-
dente provincial del CDS, 
José Luis Sagrcdo, había co-
municado al secretario pro-
vincial del PSOE, Emilio Me-
lero, que el concejal centrista 
iba a votarse a sí mismo, lo 
que daba la alcaldía al PP 
como lista más votada. Sin 
embargo, 24 horas después el 
CDS daba un giro de 180 gra-
dos, auspiciado al parecer por 
sus bases salmantinas y por la 
dirección del partido en Casti-
lla y León, y decidía sumar su 
único voto a los del PSOE e 
Izquierda Unida. 

Los socialistas se han coto-
prometido a otorgar al conce-
jal del CDS, Carlos Alune, 
las responsabilidades en ma-
teria de vivienda y medio am-
biente y la gestión de la capij 
talidad cultural de Castilla y 
León. Aclame ha sido ya de-
signado primer teniente de al-
calde. 

De los 362 municipios sal-
mantinos, sólo 33 de ellos pu-
dieron constituirse el pasado 
15 de junio debido a los recur-
sos interpuestos por cl PSOE 
por el presunto fraude en el 
voto por correo. La constitu-
ción de los 329 que restaban 
por formarse transcurrió ayer 
con entera normalidad. 

Uno de los concejales del 
PP por Salamanca es José 
María Moreno Balinisa, con-
tra quien el juzgado número 3 
de Salamanca instruye dili-
gencias penales por el presun-
to fraude en el voto por co-
rreo. La presencia de Balmisa 
en la corporación municipal 
salmantina ha sido uno de los 
obstáculos que han frustrado 
cl acuerdo entre cl Partido 
Popular y el CDS, a pesar de 
que el candidato popular a la 
alcaldía, Fernando Fernán-
dez de Troconiz, se personó 
como acusación particular 
para intentar atraerse el voto 
del edil centrista. 
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La organización terrorista catalana inicia mañana una tregua "unilateral e indefinida"  

Terra Lliure renuncia a la violencia y anuncia que 
sus militantes ingresarán en Esquerra Republicana 

ÁNGELS PlISI- OL, Barcelona 
La organización terrorista Terra Lliure ha 
aprobado un documento en el que anuncia su 
deseo de dejar la violencia e iniciar mañana 
una tregua indefinida. Sus militantes creen  

que Cataluña puede lograr la independencia 
democráticamente gracias a los cambios que 
se registran en Europa y que han permitido, 
de momento, una alteración de fronteras que 
hace años era impensable: la unificación pací- 

fica de Alemania. Los activistas, que gestio-
nan cerca del Gobierno la situación de sus 
presos, se proponen ingresar en la histórica 
Esquerra Republicana (ERC), que apoya la 
independencia por la vía pacífica. 

El documento que recoge la de-
cisión de Terra Lliure, aproba- 
do por unanimidad el mes pa- 
sado, lleva por título Ante el 
proceso de unidad europea, la 
opción democrática hacia la in- 
dependencia. El texto, al que ha 
tenido acceso este diario, hace 
una profunda reflexión sobre la 

tuación que atraviesa Europa 
y su repercusión en Cataluña. 
La dirección de Terra Lliure 
sostiene que el "acelerador" de 
la unificación de Europa es la 
"explosión" independentista o 
la "reunificación de naciones 
sometidas o divididas". 

El documento resalta que, 
por primera vez en la historia 
reciente de Europa, se están 
produciendo cambios en sus 
fronteras sin necesidad de ini-
ciar conflictos bélicos, pues se 
prima cada vez más la vía del 
derecho internacional y el res-
peto de la voluntad mayoritaria 
de un pueblo de vivir unido. De 
ello, Terra Lliure concluye que 
los independentistas catalanes 
tienen una ocasión excepcional 
para conseguir su objetivo. Por 
un lado, Terra Lliure insta a re-
clamar la aplicación del dere-
cho internacional y, por otro, 
afirma que el Gobierno central 
"tendría dificultades para justi-
ficar políticamente una repre-
sión militar abierta contra las 
hipotéticas decisiones demo-
cráticas [proclamación de inde-
pendencia] de las instituciones 
catalanas". 

El texto añade: "Por primera 
vez, los planteamientos indepen-
dentistas en Europa —particu-
larmente en el seno de la CE— se 
pueden formular no sólo como 
un simple proceso secesionista, 
sino también como un proceso 
racionalizador de la futura uni-
dad europea, donde, en definiti-
va, nos tenemos que encontrar 
todas las naciones (...)". Esta ar-
gumentación le sirve a Terra 
Lliure para proseguir: "Podemos 
completar el concepto de 'inde-
pendencia fuera de España' con 
el de 'independencia dentro de 
Europa". 

La dirección de Terra Lliure 
señala que esta organización ha 
sido "el, principal revulsivo del 
independentismo catalán". 
Pero, para justificar el abando-
no de las armas, añade que "la 
lucha armada es una forma de 
lucha, un medio para conseguir 
el objetivo. (...) Hay que saber 
utilizar cada forma de lucha en 
el momento que toca, sin dog-
matizar y de acuerdo con cada 
circunstancia". 

Legitimar la violencia 

Pese a ello, el documento legiti-
ma la violencia y recuerda que 
la ONU aprobó el uso de la 
fuerza tras la invasión de Ku-
wait por Irak. Terra Lliure no se 
autodisuelve y advierte que se 
reserva la posibilidad de volver 
a atentar en el momento en que 
se trunque el acceso a la inde-
pendencia por vía democrática. 

Miembros de la ejecutiva de 
Terra Lliure manifestaron en la  

localidad francesa de Perpiñán 
que la intención de sus militan-
tes (véase EL PAÍS del pasado 
11 de junio) es ingresar en 
ERC, partido histórico catala-
nista que- ahora dirige Ángel 
Colom, ex activista de la Crida 
a la Solidaritat y contrario a la 
violencia. "No es una contra-
dicción entrar en ERC. Es la 
mejor baza que existe ahora", 
opinaron las mismas fuentes. 

Entre los militantes que soli-
citarán el ingreso en ERC se en-
cuentra Pere Bascompte, refu-
giado en Francia, y acusado 
por la policía de dirigir el gru-
po. Otros activistas podrían en-
trar en algún sindicato inde-
pendentista. 

La entrada en ERC no es 
bien vista, en principio, por la 
dirección de Catalunya Lliure, 
brazo político del grupo terro-
rista. Miembros del comité eje-
cutivo de Terra Lliure expresa-
ron su convencimiento que, 
una vez abandonada la vía vio- 

lenta, Catalunya Lliure no ten-
drá razón de existir. 

Mañana, esta organización 
independentista celebra una 
reunión en Vinaroz (Castellón) 
en la que se abordará las posi-
bles alianzas con otras forma-
ciones. Terra Lliure ignora si en 
la reunión triunfará la opción 
de ingresar en ERC o la de 
mantenerse al margen de este 
partido. En cualquier caso, los 
activistas de Terra Lliure ase-
guran que su decisión de dejar 
las armas es irrevocable. 

Miembros de la ejecutiva de 
la banda armada reconocieron 
a este diario que están realizan-
do gestiones cerca del Gobier-
no por varias vías para aclarar 
la situación de la decena de 
miembros del grupo que se en-
cuentran en prisión. Pese a que 
las fuentes informantes no die-
ron más detalles sobre este ex-
tremo, las negociaciones se po-
drían realizar a través de dipu-
tados del PSOE en Madrid. 
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Un terrorismo menos 
EL GRUPO terrorista catalán Terra Lliure ha tenido 
una vida corta. Ha durado 10 años. Sus militantes 
han optado por renunciar a la violencia y apostar por 
la vía democrática al albergar el convencimiento de 
que su fe independentista puede triunfar sin las ar-
mas. El ocaso de Terra ',hure se debe a su incapaci-
dad para superar las divisiones internas y a los duros 
golpes que le asestó la policía. Y ambos factores tie-
nen mucho que ver con el escasísimo respaldo popu-
lar cosechado por la organización, como han eviden-
ciado los pírricos resultados obtenidos por sus brazos 
políticos en distintas elecciones. Pese a ello, y por 
poco operativo que sea, la existencia de un grupo te-
rrorista entraña riesgos. Entre ellos, la conexión con 
otros terrorismos, como sucedió con la figura de Joan 
Caries Monteagudo, ex dirigente de Terra Lliure que 
acabó engrosando las filas de ETA y convirtiéndose 
en un capital clave para esa organización. Monteagu-
do, antes de morir en un tiroteo con la Guardia Civil 
tras el atentado de Vic, causó más de 15 muertes en 
Cataluña en sólo medio año. 

Los activistas de Terra Lliure acaban de aprobar 
un documento en el que dicen adiós a las armas. Y 
añaden algo más, su voluntad de incorporarse a la lu-
cha política pacífica. En buena parte lo harán a través 
de la renovada Esquerra Republicana, capitaneada 
con alas independentistas por el ex dirigente de la Cri-
da Ángel Colom, que, con buen criterio, les exige que 
su renuncia a la violencia sea definitiva, absoluta y sin  

equívocos. Atención a este partido. Los dirigentes 
moderados de Convergencia i Unió (CiU) temen ya 4 

que les mine sus bases más radicales. Quizá esta nue-
va coyuntura pueda propiciar fructíferos intercam-
bios de experiencias entre los nacionalismos civiliza-
dos y entre los violentos en Cataluña y el País Vasco: 
Terra Lliure ha marcado una senda por la que ETA 
tendrá que optar algún día. Y a CiU quizá le sea pro-
vechoso aprender de la habilidad táctica del Partido 
Nacionalista Vasco en segar democráticamente la 
hierba bajo las urnas y mediante pactos a los grupos 
más proclives al radicalismo. 
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RELIGIÓN 

Ei cardenal coincide con González y afirma que la jerarquía católica está "entrando al trapo" 

Tarancón dice que la Iglesia no debe mezclarse en política 
FRANCESC VALLS, El Escorial 

El cardenal Vicente Enrique y Tarancón, que presi-
dió la Conferencia Episcopal en el paso del fran-
quismo a la democracia, calificó ayer de "exacto" 
el diagnóstico que Felipe González hizo anteayer en 
Moscú, en el sentido de que no estaba seguro de que  

en la actualidad la Iglesia española continuara en la 
línea de no intervención en la política que siguió du-
rante la transición. "La Iglesia no debe mezclarse 
en política, no es cosa suya", subrayó el cardenal, 
que añadió que, en un clima de crispación, "la Igle-
sia, sin darse cuenta, está entrando al trapo". 

Tarancón, que participa en la 
mesa redonda que sobre Iglesia y 
Democracia se celebra en El Es-
corial, volvía de esta manera a 
ser fiel con su espíritu crítico al 
enjuiciar la actual marcha de la 
Iglesia católica. Si hace tres años 
dijo que el nuncio de la Santa 
Sede en España, Mario Tagliafe-
rri, "mandaba mucho", ayer pin-
tó un cuadro —que a buen segu-
ro resultará polémico— sobre la 
actuación de la jerarquía eclesial 
española. Con ello vino a confir-
mar el diagnóstico de algunos es-
pecialistas en temas eclesiales so-
bre que el diálogo que propició el 
tar 	,nismo con el poder poli- 
tic 	asiendo progresivamente 
arrinconado. 

"Mirando las cosas desde la 
altura, la apreciación [de Felipe 
González] es exacta", dijo tex-
tualmente Tarancón. El presi-
dente del Gobierno alabó ante-
ayer en Moscú, en un curso so-
bre la transición política españo-
la, el papel de la Iglesia, que "no 
ha intervenido en el terreno es-
trictamente político durante la 
transición". "Yo no estaría tan 
seguro de que la situación siga 
siendo la misma", añadió Gon-
zález. El cardenal, protagonista 
del cambio conciliar operado en 
la jerarquía eclesial durante el 
franquismo, señaló que entonces 
"la Iglesia podía hasta gritar con 
autoridad delante de ellos [los 
gobernantes], que se llamaban 
católicos". Durante la transi-
ción, agregó, la Iglesia jugó un 
buen papel, que fue posible por 
la actitud de Pablo VI y de 
Roma, que, según el cardenal, le 

”aron en todo momento. 
'ero, para qué vamos a en-

E,-..arnos, ahora las cosas han 
cambiado, aquí y en Roma", su-
brayó Tarancón. "Me parece 
que hay un clima de crispación 
en todos", y ello hace las cosas 
difíciles, según el cardenal Ta-
rancón, que agregó: "He dicho y 
he subrayado ese clima de crispa-
ción porque creo que es lo que 
está haciéndonos daño, y la Igle-
sia, sin darse cuenta, está entran-
do al trapo". 

Sebastián ataca al Gobierno 
Por este motivo, Tarancón opinó 
que las declaraciones de Felipe 
González son exactas. "Actual-
mente, hay que buscar los me-
dios para que la Iglesia vuelva a 
ser lo que debe ser; la Iglesia no 
debe mezclarse en política, no es 
cosa suya, pero tiene la misión de 
ser la conciencia crítica de la so-
ciedad en todo lo que respecta al 
hombre y su dignidad". 

Las declaraciones de Taran-
cón se producen en un momento 
cspecialmeente delicado en las 
relaciones de la Iglesia con el Go-
bierno socialista. El cardenal Su-
quia, presidente de los obispos, 
ha acusado al Ejecutivo de pro-
piciar la penetración del laicismo 
en la sociedad española. Ello, 
junto a la decisión de Felipe 
González de no recibir a Suquía, 
que lleva casi dos años esperan-
do audiencia, ha contribuido a 
crear ese clima de crispación al 
que se refería ayer Tarancón, 
agravado por el trato de la LOG-
SE a la asignatura de religión. 

Junto a las declaraciones de 
Tarancón, el protagonismo de la 
sesión de ayer estuvo comparti-
do por la intervención de Fer-
nando Sebastián, arzobispo 
coadjutor de Granada y miem-
bro del comité ejecutivo del Epis-
copado. "El PSOE ha hecho una 
lectura restrictiva de las leyes con  

del preservativo, e hizo votos 
para que el Gobierno "considere 
a la Iglesia como una institución 
de cierta importancia". 

El arzobispo aseguró que "las 
leyes civiles deben responder a 
las convicciones morales de los 
ciudadanos", y añadió que "un 
gobernante que manda en las 
conciencias morales de los ciuda-
danos se convierte en un dicta-
dor; decir que un Estado confe-
sional no tiene otra legitimidad 
que el Parlamento es arriesgado, 
porque el Parlamento está for-
mado por hombres", concluyó. 

respecto a la Iglesia católica", su-
brayó Sebastián. El partido so-
cialista, a juicio del arzobispo, 
hace del "laicismo ortodoxo ana-
crónico una bandera de identi-
dad", desconociendo que "una 
gran mayoría de ciudadanos si-
guen siendo católicos". Sebas-
tián criticó campañas como la 
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LA EUROPA QUE CAMBIA 



1-Ulster (Irlanda del Norte) 
2-País Vasco (España) 
3-Cataluña (España) 
4-Flamencos (Bélgica) 
5-Balones (Bélgica) 
6-Alto Adigio (Italia) 
7-Córcega (Italia) 
8-0der-Neisse (Polonia) 
9-Eslovaquia (Checoslovaquia) 

10-Eslovenia (Yugoslavia) 
11-Croacia (Yugoslavia) 
12-Servia (Yugoslavia) 
13-Estonia (URSS) 
14-Letonia (URSS) 
15-Lituania (URSS) 
16-Bielorrusia (URSS) 
17-Ucrania (URSS) 
18-Transilvania (Rumania) 
19-Moldavia (Rumania-URSS) 
20-Georgia (URSS) 
21-Azerbayan (URSS) 
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INTERNACIONAL 

LA LLAMA DE LOS NACIONALISMOS: las tensiones éhliCaS sacuden al viejo continente 

nuevo inundo, el particularismo étnico y Europa sin fronteras. Después de más de 
cultural se extiende siniestramente desde cuarenta años de paz artificial, se rompe 
los Urales hasta Finisterre evitando la Yugoslavia. Los demás estados multindcio-

consecución dc la anhelada y necesaria naks sólo pueden esperar y temer. 

1 	Europa, cuna de la civilización occidental, 
se resiste a la idea del cosmopolidsmo. A 
pesar de reunir todos los ingredientes que 
tan arnlónicanlente han Conthinado en el 	~~1~11~~11111! 

_ 

El (frau_ miedo: 
la -̀y-uo-oslavización' de Europa 

Las teorías legitimistas' de Alemania y Estados Unidos hacen temblar a los "estados multinacionales" 

Juan Pando Despierto-MA:1m 
a idea de Europa re-
flejó siempre un pro-
pósito unitario, que 
imperios y dinastías 
utilizaron como ex-

cusa para sus perfidias trategi-
cas. Quebrados los afanes totali-
tarios de las ideas-yugo (fascis-
mo, comunismo), parecía ser és-
te el momento idóneo para la 
construcción de una suprima-
ción de estados fundamentados 
en la tolerancia, la solidaridad y 
la defensa de unos principios de-
mocráticos comunes. válidos co-
mo señal pacificadora en oposi-
ción a un mundo unipolar (los 
EEUU). anárquico (la URSS) o 
fanático d'undamenudismos reli-
giosos o interétnicos). Europa 
debla ser, pues. la  verdad equili-
brada. 

Pero los sucesos de Yugosla-
via. no tanto por la crispación 
fratricida contenida desde 1930 a 
raíz de la muerte de Tito, como 
por el intwtinismo que su visión 
geopolítica ha forzado en Euro- 
pa -eje austro-alemán favorable 
a la secesión de Eslovenia y Cro-
acia. frente al bloque hispano- 
francés. que sostiene el Estado 
federal pero repudia su violen-
cia, y el abstencionismo de britá-
nicos o italianos-, hacen ver la 
dimensión del peligro que ame- 

naza a la idea europea: naciona-
lismos que serían bendecidos 
por unos pero maldecidos por 
otros, generando una parálisis 
del criterio unificador, que tole-
raría, por miedo a nuevos con-
flictos civiles, sucesivas amplia-
ciones de esa disgregación ini-
cial. 

En el mapa político actual. 
u-es grandes áreas están someti-
das. en diversos grados, a un 
proceso de yugoslavización: 

o La ex Unión Soviética. Dos 
grandes focos independentistas: 
Báltico y Cáucaso. Es el punto 
central del mundo, el de mayor 
inseguridad. el de mayores posi-
bilidades también de construc-
ción de una nueva Europa. De él 
depende la estabilidad mundial 
en los próximos años. 

• Balcanes y Centroeuropa. 
Yugoslavia es asunto perdido, 
pero otros factores están en mar-
cha: Eslovaquia quiere la sece-
sión de la recién recuperada de- 

mocracia checa. Transilvania 
enfrenta a húngaros y rumanos, 
NIoldavia opone a rumanos y so-
viéticos, y queda la cuestión de 
los antiguos territorios y minorí-
as alemanas en Polonia tras el 
"corrimiento" de sus fronteras 
hacia el Oeste en 1915. 

Son las crestas de una vulca-
nologla continental que toda in-
versión unitaria de Europa hará 
detonar. 

• El paréntesis occidental. 
Denominamos así un gran ar-
chipiélago de conflictos naciona-
listas que siguen siendo el lastre 
de las primeras grandes nacio-
nes europeas: el Ulster para 
Gran Bretaña, Euskadi y Catalu-
ña para España, Córcega en el 
caso de Francia: el Alto Adigio 
para Italia, mientras Bélgica es, 
de hecho, un Estado dividido en-
tre flamencos y valones desde 
1970. 

Las tres naciones bálticas, in-
dependientes hasta el verano de  

1910, momento en el que los ejér-
citos estalinistas de Timochenko 
arrasaron sus estructuras de go-
bierno, se enfrentan hoy con de-
sigual método a la recuperación 
de su identidad. 

Estonia y Letonia han mode-
rado su lenguaje reivindicativo, 
convencidas rápidamente de 
que la ayuda occidental era un 
entelequia, luego del cinismo 
norteamericano en aconsejarles 
"toda la prudencia" para no de-
sestabil izar Moscú. 

Falta del pragmatismo y espí-
ritu torero de la ex primera mi-
nistra Kazimira Pruskiene. ex-
perta en soslayar el intervencio-
nismo de Gorbachov y el aventu-
rismo del presidente Vytautas 
Landsbergis, Lituania encara 
una presión sostenida de los 
mandos navales y terrestres del 
Ejército, que no desean ver con-
vertido al Báltico en un lago pro-
occidental. 

En Georgia. tras el referén- 

dwn masivo en favor de la inde-
pendencia el 31 de marzo (90 por 
ciento dé sies), el Parlamento de 
Tbilissi acordó el 9 de abril de-
clarar la emancipación del terri- 
torio, recuperando el espiritu de 
1918. cuando la nación fue ocu-
pada por los ejércitos soviéticos 
tras una efbnera independencia. 

Su presidente, Zviad Gamsa-
kurdia, está considerado como 
un Mesías por la población, a la 
que se dirige en estos términos: 
"El Todopoderoso ha concedido 
a Georgia una gran misión. No 
está lejos el día en que el país se-
rá todo un ejemplo de grandeza 
para el mundo entero." 

De momento, la grandeza ha 
derivado en un intento de aplas-
tamiento de la pequeña región 
de Osetia del Sur, con más de GO 
muertos desde entonces y cerca 
de 25.000 desplazados a Oscila 
del Norte, que depende de la fe-
deración rusa. 

En Armenia, su presidente. 
Levón Ter-Petrosian, hace tiem-
po que rechazó todo intento de 
control soviético, y las matanzas 
ocurridas en Getashen y Martu-
nashen (30 de abril), habitados 
por armenios pero situados en 
territorio de la república de 
Azerbaiyán (cerca de Naborno 
Karaba,i), han reforzado el carác-
ter defensivo autárquico de la 

Los trágicos sucesos de Yugoslavia ofrecen una dimensión del peligro 
que amenaza al viejo continente: nacionalismos que serían bendecidos 

por unos pero maldecidos por otros, generando una parálisis del 
criterio unificador, que toleraría, por miedo anuevos conflictos civiles, 

sucesivas ampliaciones de esa disgregación inicial 



El empuje alemán 

JUU Carlos 621T6112-130NN 
Alemania, cuyo Gobierno aspira a asumir 

su nuevo papel de gran potencia europea y 
mundial, se ha visto sorprendida esta semana 
por el hecho de que aún no está madura para 
ese migo. La respetable, pero un poco inge-
nua, concepción de que el problema de 
Yugoslavia se resolverá por si mismo si se 
subraya el derecho a la autodeterminación de 
Eslovenia y Croacia es una muestra de ello. La 
cumbre extraordinaria de la CE en La Haya 
parece haber devuelto a los alemanes a la 
realidad. 

Todos los grandes grupos parlamentarios 
alemanes exigieron abiertamente el reconoci-
miento de la indepedencia de las dos repúbli-
cas yugoslavas, lo que ha sido contemplado 

como un signo de las aspiraciones de gran 
potencia por parte de Alemania, cuando no de 
la amenaza de un IV Reich. El error de los 
alemanes ha sido quizás tratar de trasladar a 
los Balcanes el derecho a la autodetermina-
ción en la forma en la que ha podido disfrutar-
lo el propio pueblo germano recientemente 
con la recuperada unidad nacional. La prensa 
alemana recuerda en ese sentido que Alema-
nia, frente a otros países comunitarios, no 
cuenta con problemas de nacionalidades ni 
movimientos independentistas. 

Su postura individual, aparentemente 
corregida en La Haya, choca con los temores 
de Francia o España, con sus problemas en 
Córcega y el País Vasco, o los de Gran Bretaña 
e Italia, con norilrialeses y sardos. 

- 	-- 
La supervivencia de la nueva Europa precisará de una 

generosidad y amplitud de miras de nuevo estilo, para evitar 
fosas socioculturales y estratégicas 

r. 	LA LLAMA DE LOS NACIONALISMOS: las tensiones étnicas sacuden al viejo  continente 

población. 
Armenios y =ries acumulan 

armas y abastecimientos para 
una lucha final. El referéndum 
para la independencia de Arme-
nia está previsto para el 21 de 
septiembre próximo. 

Chocos y oslovacos 
En Centroeuropa, Checoslova-

quia cruje, más discretamente 
que Yugoslavia. pero con el mis-
mo ímpetu disf,,regador. Grandes 
manifestaciones en Bratislava, 
capital de Eslovaquia, permitie-
ron ver la profundidad del pro-
blema secesionista al presidente, 
Vaclav Havel, que reaccionó con 
un sentido ejemplar de la mesura 
frente al populismo dogmático de 
Vladimir Nleciar, que era final-
mente destituido de sus funcio-
nes como primer ministro eslo-
vaco el 23 de abril por el Presi-
dium regional. 

Nuevas manifestaciones a su 
favor llenaron las calles de Bra-
tislava pero el buen hacer de Ha-
vel, que reconoció los "méritos de 
Nleciar", ese honesto trabajador 
que tanto ha hecho por el bien de 
Eslovaquia", redujeron la ten-
sión. 

Pero las espaldas siguen en al-
to, y Eslovaquia, con un alto índi-
ce de paro y sus principales cen-
tros productores (la industria mi-
litar) quebrados, se considera so-
metida a Bohemia y Nloravia. 

El caos rumano 
Transilvania, nombre latino 

del siglo XII que significa "al otro 
lado del bosque", separó con en-
quina a húngaros y rumanos. 
Los últimos la incorporaron a la 
Gran Rumania en 1918, tras el 
fervoroso mitin unificador de Al-
ba Julia, La Alemania de Hitler se 
la devolvió a los Multaras del al-
mirante Horthy en 1910 y el final 
de la SGN1 la volvió a llevar del 
lado rumano. 

La tensión intenncial ha dis-
minuido, pero las suspicacias in-
terestatales continúan. Sin em-
bargo, como un signo de apertura 
y conciliación, el 29 de junio pa-
sado se ponía en marcha la ope-
ración Cielos abiertos, por medio 
de la cual aviones rumanos so-
brevolarian territorio húngaro y 
sus compañeros magiares harían 
lo mismo sobre Rumania. El lar-
go brazo de Francia no es ajeno a 
esta positiva acción. 

Europa, paréntesis en sí 
La República de Nloldavia es 

otro disparate de los muchos que 
el estalinismo forzó, en este caso 
sobre Rumania en 1915, potencia 
perdedora al haberse aliado con 
el Eje. 

Considerada el jardín meri-
dional de la Unión Soviética 
(grandes y feraces plantaciones 
hortifrutícolas), los moldavos ha-
blan rumano y desean separarse 
de la URSS. Pero el caos que el 
Gobierno de Bucarest parece in-
capaz de enderezar y la anarquía 
creciente en su alrededor, tal vez 
contengan sus afanes unificado-
res con la madre patria y en todo 
caso favorezcan un independen-
tismo prudente. 

Bélgica es toda un ejemplo de 
los males nacionalistas. El país 
vivió fuertes convulsiones entre 
1961 y 1969, y la Constitución re-
formada de 1970 sentenció una di-
visión de facto que los estatutos 
de Valonia y Flandes en 1930 con-
firmaron. 

Bruselas es bilingüe y trimo-
nárquica: el rey ni manda ni go-
bierna ni ejernplariza su propia 
función (su dimisión por 24 horas 

para no firmar un decreto a fa-
vor del aborto es un ejemplo 
muy gráfico de esta situación). 

El país sobrevive, tal vez por 
respeto a una enorme inercia 
histórica. Los flamencos, con 
mayor progresión demográfica 
(56,2 por ciento de la población), 
católicos y conservadores en las 
costumbres y en el voto, y con 
iiia superioridad económica in-
mestionablo (el eje Amberes-
3ante-Brujas), acorralan a los 
valones, afrancesados, liberales 
y un tanto fatalistas. 

Bélgica ni siquiera es una in-
terrogante, es una ficción como 
Yugoslavia, pero al menos sin 
violencia. 

El ejemplo corso 
Córcega ha visto cómo el 

Consejo Constitucional denega-
ba (10 de mayo) su especificidad 
de "pueblo corso integrado en el 
pueblo francés". En la España 
vasco-catalana eso hubiera su-
puesto una explosión de ira na-
cionalista. 

De momento, los corsos se lo 
han tomado con mucha tranqui-
lidad y la satisfacción en la capi-
tal francesa es evidente. 

La isla tiene una larga tradi-
ción emancipadora que emerge 
de sus luchas contra el ocupante 
genovés y el imperialismo galo, 
que luego el terrorismo del 
FLNC (Frente de Liberación Na-
cional de Córcega) deslegitimó 
con sus extorsiones dinamitado-
ras y sus homicidios mafiosos. 
Sigue siendo una falla en la su-
perficie cristalina del Estado pa-
risino. 

Un ejemplo chocante de na-
cionalismo pragmático es el del 
Alto Adigio o Tirol del Sur. En el 
marco italiano. con 20 regiones, 
cinco de ellas con un estatuto es-
pecial. el área tirolesa constituye 
una fructífera excepción (para 
sus habitantes). 

El país, integrado en la Italia 
prefascista en 1910, recibe, por 
un complejo sistema de compen-
saciones económicas, un volu-
men tal de aportaciones del Esta-
do que le convierten en una 
afrenta interregional: con poco 
más de 400.000 habitantes, recibe 
más ayudas que Lombardía, con 
una población de nueve millo-
nes. 

Se ha convertido en un para-
íso inversor, pero, todo hay que 
decirlo, por el especial talante 
mostrado por sus sindicatos filo-
germánicos, que practican la 
partnerschaft, la colaboración 
social: nada de luchas clasistas 
ni políticas. el Estado es una má-
quina de ofrecer bienes desde el 
u-abajo y lealtad de sus habitan-
tes. 

En el futuro de los nacionalis-
mos europeos, la contención bi-
zantina de sus excesos no se sa-
be si exigirá empréstitos econó-
micos de la magnitud que recibe 
el Alto Adigio en Occidente o au-
tarquías imposibles como las 
que propugnan eslovacos o geor-
gianos al Este. 

En todo caso, la superviven-
cia de Europa precisará de una 
generosidad y amplitud de mi- 
ras de nuevo estilo, para evitar 
fosas socioculturales y estratégi- 
cas de la importancia de las exis-
tentes entre flamencos y valones 
en los Países Bajos, o entre cató-
licos y protestantes en Irlanda 
del Norte. 

La yugoslavización de Euro-
pa puede ser la peste negra de 
las tribus nacionales que exter-
mine la razón de ser de una Eu-
ropa libre, moderna y solidaria 



te a Estados Unidos las dilicultades con que ta 
PECS tropieza y basta leer la prensa norteameri-
cana para comprender cuánta razón hay en ello. 
Pero el obstáculo mayor para la construcción de 
esta identidad en materias exteriores, de seguri-
dad y defensiva, no está en las reticencias de 
Washington, ni en las resistencias de Londres, La 
Haya o, pese a las apariencias, París, sino 
en la objetiva división de los intereses cstratégi- 

cosdc los procomunitarios y en la asimetría entre 
la defensa de Europa y los propios miembros ac-
tuales o potenciales de la Comunidad. ¡Quien no 
comprenda que los intereses de Gran Bretaña o 
Alemania son diferentes, como se demostró en la 
guerra del Golfo, y que Turquía es tan vital para 
la seguridad común como inaceptable en la CE, 
está ciego! 

Ahora bien, frustrados los avances hacia la 
PECS y el nuevo ocaso de la UEO desde esta pri-
mavera es reflejo de ello, la unidad política es un 
cascarón vacío. Una vaciedad que no dejará de 

repercutir en los avances hacia la uni-
dad monetaria que el eje Londres-
Berlín ha decidido ya aplazar. 

Hay quien dice, aunque yo no 
comparto tal opinión, que la dilación 
de la unidad monetaria frenará la 
consecución del gran mercado inte-
rior. Un gran mercado interior cuyas 
ventajas económicas tal vez no pue-
dan compensar todos sus costes polí-
ticos. Un mercado único sólo acepta-
ble para países como España, si la po-
lítica de cohesión es suficientemente 
intensa como para paliar sus desequi-
librios. Una política de cohesión que 
nada augura vaya a ser aceptada por 
quienes a ella debieran contribuir 
más decisivamente. 

Ante esta situación, la cumbre de 
Luxemburgo sólo ha podido afirmar 
tautologías, esto es, aquellas proposi-
ciones carentes de sentido porque es 
imposible afírmarsu contraria.¿Aca-
so significa algo decidir que se acor-
dará lo conveniente? ¿O poner plazo 
a las decisiones, como si el transcurso 
del tiempo supliera la imposible vo-
luntad? Y ésta es la cuestión. En 
Europa existe la voluntad de una ma-
yor convergencia de políticas, de una 
mayor cooperación entre los gobier-
nos. Pero no de una mediatización de 
los Estados en un superestatio 'fede-
ral, ni de la disolución de las identi-
dades nacionales en una supranacio-
nalidad, ni de una renuncia a los pro-
pios intereses particulares legítimos, 
en aras de otros intereses no menos 
particulares y carentes de la legitimi-
dad que la opinión pública les da. 

Y el problema consiste en que la re-
tórica política pretende objetivos 
contrarios a la realidad política. Pro-
pone nietas que de verdad casi nadie 
pretende conseguir y a continuación 
surge la dificultad de cómo articular 

intenciones declaradas y propósitos velados. 
El curopcísmo que declaran las fuerzas políti-

cas con notable irresponsabilidad no quieren ni 
pueden hacerlo bueno los gobiernos responsa-
bles. De esa dicotomía entre el decir que sc quiere 
y el saber lo que se debe hacer procede la con fu-
sión, ¿no era hora ya de comenzar a hablar porto--
dos un mismo lenguaje serio y responsable? 

Pretender ocultar la realidad acumulando so-
bre ella palabras no modifica aquélla, sino que di-
ficulta su conocimiento. Y si se añade a las pala-
bras el énfasis, la dificultad es aún mayor. • 
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MIGUEL HERRERO DE MIÑÓN 

Esquizofrenia europea 
Id

a cumbre de Luxemburgo no 

Ji

concluido más que en la 
necesidad de concluir y ante 
la imposibilidad de llegar a 

un acuerdo ha acordado un plazo 
para acordar. 

No. No es un trabalenguas. Es la 
descripción del extraño enredo en 
que la construcción europea anda 
metida por jugar a las palabras que 
poco tienen que ver con las cosas. 

En efecto, no faltan desde hace me- 
ses signos del cambio de rumbo en la 
vía de la integración. La Comunidad 
tiene dificultades exteriores e interio- 
res. Baste, respecto de las primeras, 
recordar los peligros que los progre-
sos del GATT representan para la 
preferencia comunitaria, yen cuanto 
a las segundas, por ir por pagos bien 
distintos, la dilación al menos hasta 
mediados de la década de la libre cir-
culación de personas en su seno. 

La ampliación que los curofanáti-
cos (no es un improperio, sino una 
autocalificación de Willy Decicrk), 
consideraban imposible antes de al-
canzar mayores cotas de integración, 
se muestra inaplazable. Las preten-
siones de Austria y Suiza, las presio-
nes de Alemania e Inglaterra en pro 
de las candidaturas de Polonia, Che-
coslovaquia y Hungría, el mismo re-
proche a España por bloquear la ne-
gociación con la EFTA para construir 
un espacio económico europeo, de-
muestran que la extensión horizontal 
de la Comunidad es ya irreversible 
con independencia de la suerte que 
corra la integración vertical. 

Y es esta mayor integración la que 
tropieza con el escollo definitivo de 
la política exterior y de seguridad co-
mún (PECS), sin la cual es impensa-
ble una verdadera unión política. 

Delors ha imputado recientemen- ._ 	. 	. 

MIGUEL HERRERO DE MUÑÓN, 
diputado del PI' 
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MANUEL JIMÉNEZ DE PARGA 

La revolución conservadora 
La noticia de la renuncia del juez 

Thurgood Marshall, el primer y úni-
co negro del Tribunal Supremo nor-
teamericano, ha sido difundida por 

los medios de comunicación europeos. No 
han faltado los comentarios, incluso. Sin em- 
bargo, en parte alguna, fuera de Estados Uni- 
dos, se ha llegado a afirmar lo que Haynes 
Johnson escribe en el "Washington Post", re- 
cogiendo una opinión bastante extendida en 
su país: "La jubilación de Thurgood Marshall 
significa el fi:1de la era de reformas de Kenne- 
dy y Johnson, con la apertura de un conflicto 
político sobre la dirección que debe darse a 
esta nación, con trascendencia en los años 
posteriores al 2000". Arthur.Schle-
singer. el conocido historiador, in-
siste en la misma opinión: "Con 
Marshall y 13rennan (el otro juez 
progresista, que abandonó hace un 
año) marchábamos hacia adelante. 
Sin ellos me temo que caminaremos 
hacia atrás". 

A los europeos nos cuesta admitir 
que unos cambios en la composi-
ción de un alto tribunal de justicia 
puedan tener esa importancia extra-
ordinaria. l'or aquí se habría dado 
más relieve a la dimisión de uno de 
los ministros de Buslt que a la re-
nuncia del magistrado Marsall. 
Pero el inundo político norteameri-
cano se rige por principios y postu-
lados propios, muy distintos de los 
nuestros. Los jueces gobiernan allí 
desde hace tiempo. Ya Alexis de 
Tocqucville escribió en 1834: "Casi 
no hay cuestión política en Estados 
Unidos que no se resuelva, pronto o 
tarde, en cuestión judicial". La his-
toria política norteamericana no se 
entiende, efectivamente, sin una 
constante referencia a lo que han re-
suelto sus jueces. 

Los magistrados del Tribunal Su-
premo, después de la renuncia de 
Thurgood Marshall, forman una 
mayoría netamente conservadora. 
Las leyes más innovadoras de las úl-
timas décadas corren ahora el riesgo 
de ser abolidas. la revolución con-
servadora de Reinan y I3ush había ganado te- 
rreno social y terreno institucional, pero que- 
daba el Tribunal Supremo, conquistado sólo a 
medias. La caída de William Brennan, como 
recuerda Schlesinger, fue un aviso oara los 
que iban en vanguardia. La jubilación de 
Marshall coloca a los liberales al borde del 
precipicio. 

Este probable triunfo de la revolución con- 
servadora en Estados Unidos nos preocuparía 
relativamente si los efectos de la nueva políti- 
ca no traspasasen las fronteras de aquella gran 
nación. Hubo momentos anteriores a 1945 en 
que la historia se hizo de forma asincronizada 
en las dos orillas del Atlántico. Pero desde que 
terminó la Segunda Guerra Mundial, los eu- 

ropeos hemos caído en el ámbito de la in-
fluencia norteamericana. Sc quiera ono reco-
nocerlo, somos unas "provincias", en el senti-
do romano, del imperio, y las alteraciones de 
las normas y de las conductas producidas en cl 
centro se extienden con asombrosa rapidez 
hasta cl último rincón. Si a esto se denomina 
"americanización de la vida", estamos ameri-
canizados. Y la jurisprudencia que se avecina 
del Tribunal Supremo de Washington termi-
nará copiándose. con fidelidad estricta, en los 
más altos tribunales europeos. 

No nos hallamos ett el último cuarto del si-
glo XIX, cuando los magistrados estadouni-
denses consiguieron convertir en papel moja- 

do las promesas liberalizadoras de Lincoln y 
las posteriores enmiendas constitucionales 
que las acogieron. Lo que sucedía entonces en 
Norteamérica no afectaba a los europeos. En 
el año 1876, cl Tribunal Supremo pudo deci-
dir que la enmienda XV no otorgaba a nadie 
el derecho de sufragio, y cl año 1896 que la en-
mienda XIV no imponía la integración racial, 
sin que el proceso de democratización de los 
regímenes europeos se frenase por ello. Ac-
tualmente, en cambio, si las libertades son allí 
recortadas o se acentúan las medidas puniti-
vas ose destrozan los servicios públicos en be-
neficio de los privados (la pena de muerte y la 
dcspenalización del aborto se encuentran en 
páginas especiales de la agenda del Tribu- 

nal Supremo recompuesto) la vida de los eu-
ropeos experimentará una notable mutación. 

He citado las sentencias más reaccionarias 
de los años finales del siglo XIX, una de 1876 
y otra de 1896. Precisamente Thurgood Mar-
shall fue cl abogado que llevó hasta el Tribu-
nal Supremo la cuestión de la inconstitucio-
nalidad de tales interpretaciones jurispruden-
ciales que terminaban negando los derechos 
fundamentales, aunque se presentaban como 
sentencias correctas. Antes de sentarse en la 
alta corte había templado su espíritu dc juris-
ta en una batalla durísima de letrado defensor 
de causas perdidas. Una de éstas, que luego re-
sultó su mejor victoria, fue la librada contra la 

"Plessy V. Ferguson", de 1876, cita-
da antes, la cual había consagrado la 
doctrina de "separados, pero igua-
les", que se aplicó a los negros en la 
escuela, los transportes y otros luga-
res públicos. El abogado Marshall 
siente asco ante esa manera de en-
tender la igualdad de todos los nor-
teamericanos, sea cual sea cl color 
de su piel. Como jurista formado y 
galardonado por la Universidad de 
Harvard (por cierto, el considerado 
en su época "templo del saber blan-
co"), no admite la tesis del Tribunal 
Supremo. La segregación racial en 
las escuelas públicas, encubiertas 
bajo el "separados, pero iguales", ha 
de terminar. Y Marshall consigue 
que termine cl 17 de mayo de 1954, 
mediante la histórica sentencia ("cl 
fallo de mayor significación social c 
ideológica de toda su historia", se-
gún E. Cushman) que dicta por una-
nimidad el tribunal presidido por 
Earl Warrcn, otro nombre famoso, 
casi un mito, en la nómina de los 
magistrados. 

"Servicios educativos separados 
son, esencialmente, desiguales", es-
ente Warren. Trece años después, el 
letrado Thurgood Marshall es nom-
brado por el presidente Johnson 
magistrado del Tribunal Supremo. 
Y la buena jurisprudencia se amplía 
y consolida. 

Perola edad de oro finalizó al llegar la déca-
da de los setenta. Incluso un poco antes. Las 
estadísticas oficiales ponen de manifiesto que 
a partir dc 1968/69, la condición dc los negros 
y de los pobres se ha agravado y que los dere-
chos civiles han entrado en una vía mala en 
cuanto a su reconocimiento y protección. 

La última esperanza de los liberales (o pro-
grcsistas, en nuestro vocabulario político) era 
este buen juez, de raza negra, que se ha jubila-
do anticipadamente, o le han forzado, con 
múltiples presiones, a que deje cl camino 
abierto para la marcha triunfal de los conser-
vadores (o reaccionarios, de acuerdo con 
nuestra manera europea de calificar y clasi-
ficar). • 
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Con cl anuncio de que no se pre-
sentará a las próximas elecciones, 
Margaret Thatcher se despide de la 
politica activa, y con ello de su Id- 

potética vuelta al poder. A pesar de 
que fue su elegido, John Major, 
quien la sustituyó en el cargo, éste 
ha ido destruyendo poco a poco los 

más insignes baluartes del thatche-
rismo. Primero fue la supresión del 
polémico «pol tax», y ahora su 
aproximación a Europa, lo que ha- 

ce que todos los expertos conside- 
ren que se esté intentando terminar 
con todo una década de legado 
thatcherisla. 

¿Thatcherismo sin Thatcher? 
• 

Cada vez son menores los apoyos que la «dama de hierro» tiene dentro del Partido Conservador británico 
IIUGOESTINSSORO 

Londres, Margaret Thatcher, 
por lo visto, ha puesto punto fi-
nal a su carrera política activa. 
Al anunciar que no se presenta-
rá a las próximas elecciones, 
renunciando de hecho a su es- 

. cano en la Cámara de los Co-
munes, queda descartada toda 
posibilidad inmediata de su re-
greso al poder. Mas que en no-
viembre del año pasado, cuan-
do fue delintestrada del 10 de 
Dowing Street por su Gabinete 
y su partido, cabe preguntarse 
cuál es su legado político, no 
sólo en el ámbito británico, sino 
en el internacional. Después de 
todo, la «dama de hierro» es la 
única figura política inglesa 
moderna cuyo nombre ha dado 
lugar a un «ismo» (la última fue 
la reina Victoria), además de 
ser la única gobernante británi- 
ca después de Churehill indis- 
cutiblemente considerada como 
r 	rrstadista de talla mundial. 

que se puede añadir que, 
e.. ,.tos momentos, Margaret 
"fhatcher es tina de las persona-
lidades más conocidas y popu-
lares del planeta. 

El desmantelamiento 

Esta enumeración de sus mé-
ritos es imponente, impresio-
nante. Sin embargo, lo primero 
que llama la atención al exami-
nar la cuestión del thatcheristno 
es la rapidez, minuciosidad y 
amplitud con las que está sien-
do desmantelado en su terruño 
natal, así corno la fuerza avasa-
lladora de tendencias económi-
cas y políticas que lo contradi-
cen en el plano internacional. 
Es verdad que las jóvenes de-
mocracias del Este europeo rei-
vindican el thatcherismo como 
su brújula y pendón, pero hay 
que reconocer que Europa occi-
dental —una región mucho más 
grande e importante— no ceja 
en sus aspiraciones «centralis-
tas» y «cstatalizantes», diame-
u:doler:te opuestas al evangelio 

'clucrista. Igualmente cierto 
ie el sucesor de Thatcher, 

..rimer ministro John Major, 
ungido personalmente por la 
“dama de hierro», hace fre-
cuentes y honestas profesiones 
de fe iluncheristas, pero es in-
negable que lo que va de su go-
bierno no pasa de ser una calcu-
lada labor de demolición de la 
obra de su predecesora y madri-
na política. 

Estas observaciones parecen 
exigir un corolario. Y éste pare- 
ce ser que el thatcherismo, lejos 
de tener un valor instrumental 
—ideológico, si se quiere—, es 
atributo personal e intransferi-
ble de Margaret Thatcher. Esto 
parece ser confirmado por la 
impenetrable dificultad de dell-
Sir el thatcherismo. 

Lo que no 'es obligatoria-
mente negativo: una de las lizo- 
c iones históricas del thatcheris-
mo fue justamente la de tipo. 
:tose a las ideologías totaliza- 

doras, que todo lo legislan. 
!fasta eso, sin embargo, no 

puede ser caracterizado como 
un principio básico thatcheris-
ta, pues constituye la más vieja 
y sólida de las tradiciones polí-
ticas anglosajonas. Ni siquiera 
en la práctica inmediata se pue-
de hablar de algo nuevo: un 
Gobierno conservador previo 
había desnacionalizado la in-
dustria del acero y fue su prede-
cesor, Edward Ileat, el que co-
menzó a vender a sus ocupantes 
las residencias municipales. El 
antagonismo ante el aparato es-
tatal y la liberalización a ultran-
za, así como las técnicas mone-
tarias, son más bien tendencias 
originadas en los Estados Uni-
dos de la época de Nixon. 

Pero es evidente que algo 
sostenía los atavíos desechados, 
fueran propios o ajenos. Ese al-
go, claro está, era Margaret 
Thatcher, a la que se puede 
acusar de todo menos de invisi-
ble. Los elementos flotaban en 
el aire y Margaret Thatcher su-
po reconocerlos. recuperarlos y 
usarlos. Una de las definiciones 
posibles del thatcherismo es la 
radicalización de la derecha en 
un marco democrático. 

Esa tensión, para muchos 
inaceptable, no podía ser man-
tenida permanentemente. El 
Gobierno de John Major ha de-
dicado la primicia de sus es-
fuerzos a aliviar las presiones 

Thatcher todavía 
puede encabezar un 
amotinamiento «tory» 
en minoría sobre la 
cuestión europea 

de ese radicalismo a riesgo de 
pasar por soso y gris. El primer 
paso, claro, fue la abolición del 
«pol tax», un impuesto munici-
pal no solo opresivo, sino níti-
damente dirigido a quebrar la 
influencia laborista en las con-
cejalías. Pero es otra política 
thatcherista —también causa 
directa de su caída— la que 
mejor ilustra la imposibilidad 
de un thatcherismo sin That-
cher: la postura antieuropea del 
Reino Unido. 

Tradicionalmente, el partido 
británico europeista fue el Con-
servador, y fue el Gobierno 
«tory» de Edward lleath quien 
hizo ingresar al país en la CE en 
I 973. 11 asta 10 años después, 
1983, el Partido Laborista toda-
vía exigía en sti plataforma 
electoral que el Reino Unido 
ahandonase la CE, y aun hoy su 
curopeístno es puesto en tela de  

juicio hasta que sea probado en 
la práctica. Es evidente, por 
tanto, que cl antieuropeismo vi-
rulento y furibundo es especifi-
camente thatcherista, aunque 
hay que reconocer que repre-
senta, en una forma radicaliza-
da, un sentir nacional de honda 
raigambre histórica y cultural. 

Ese sentir tradicional se re-
flejará por mucho tiempo en la 
política europea británica. Pero 
el elemento radical e irreducti-
ble ha desaparecido con el Go-
bierno Major. Al volver de Lu-
xemburgo, el lunes, el santo y 
seña de su política era la pala-
bra «compromiso». Compro-
miso, bien entendido, de ida y 
de vuelta: el Reino Unido aban-
donará la táctica thatcherista de 
los choques frontales, pero no 
por ello dejará de exigir condi-
ciones que considera básicas. 

Temores y reservas 

La política europea de Major 
se basa en el principio de que 
sus temores y reservas son 
compartidos por Otros miem-
bros de la Comunidad. Major 
cree, por ejemplo, que tanto los 
alentases como los franceses 
comparten su nerviosismo en lo 
tocante a una unión política y 
económica al galope. 

El rasgo que mejor pinta la 
renuencia británica al modelo 
europeo propuesto por Bruselas  

es, sin duda, la declaración del 
titular de Exteriores, Douglas 
lord, al volver de Luxembur-

go. Hurd, que goza justa fama 
de haber sido uno de los «euro-
peístas» del Gabinete Thatcher 
(que supuestamente la forzó a 
firmar el Acta de Madrid), dijo 
llanamente que el proyecto de 
tratado de Maastricht es ina-
ceptable. Declaración en el me-
jor estilo thatcherista, con la 
importante diferencia de que 
era para estricto uso interno. 
Sin embargo, I lord ea el diplo- 
mático que negoció la crucial 
concesión británica que penni- 
tirá concluir el tratado sobre la 
unión monetaria, gracias a la 
fórmula de que ningún miem-
bro puede eximirse, pero nin-
guno puede ser obligado. 

Margaret Thatcher todavía 
puede encabezar un amotina- 
miento «tory» sobre la cuestión 
europea, pero ya parece claro 
que sus acólitos están ell mino- 
ria. De hecho, su base parece 
estar carcomiéndose de manera 
acelerada. La fundación That- 
cher está atascada por Ahíta de 
fondos a pesar del effitisiasuut 
de importantes intereses ameri-
canos. Incluso sus más rendidos 
admiradores están desanimados 
por la perspectiva de financiar 
un «one-woman-show». Y es 
algo muy diferente cuando la 
estrella de ese tipo de «show» 
ya no ocupa el poder. 
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La imagen de Francia, el país de los Derechos Humanos, y la popularidad de Mitterrand se deterioran día a día. El juicio 
contra los agentes de la célula antiterrorista que hace nueve arios creó el presidente y la expulsión del escritor marroquí 
Moumen Diouri han sido los dos escándalos que han conseguido indignar incluso a los miembros de su propio Gobierno. 

La «razón de Estado» 
Los últimos escándalos deterioran la imagen de Francia Mitterrand 

ANDER LkNDABURU 
PARIS 

ACE tan sólo dos años, Francia celebraba 
con toda pompa el bicentenario de su 
Revolución, deseando demostrar al mundo 
que el país de Voltaire o de Rousseau 
seguía marcando la pauta en la lucha por 
los Derechos Humanos y las libertades 
individuales. Sin embargo, y el rosario de 
escándalos financieros y políticos así lo 
demuestra, su imagen continúa deteriorán-
dose vertiginosamente. Así, al margen de 
los tenebrosos asuntos, como el de la finan-
ciación de los partidos y oscuros desfalcos 
municipales, la llamada «razón de Estado» 
ha vuelto a provocar dos escándalos que 
demuestran como esta práctica se ha uti-
lizado con asiduidad durante los diez años 
de presidencia mitterrandista. 

Cuando en 1981 el primer presidente de 
izquierda de la V República llegó al poder, 
rápidamente desconfió de los servicios 
secretos heredados y, a raíz del atentado 
contra un restaurante judío que conmo-
cionó a la opinión pública, F. Mitterrand 
anunció la creación de sus propios grupos 
de lucha contra el terrorismo. 

Meses más tarde, en un comunicado 
triunfalista, el Palacio del Eliseo anunciaba 
que esta célula antiterrorista acababa de 
detener en Vincenncs a «varios elementos 
peligrosos de un grupo terrorista interna-
cional». Los detenidos estaban en posesión 
de armas y explosivos y se sopechaba su 
participación en los atentados que sacudían 
la capital francesa. 

Tras nueve meses de cárcel, los irlan-
deses de Vincennes fueron liberados sin 
condiciones. Todo resultó ser un montaje 
burdo y con pruebas falsas los llamados 
«mosqueteros» del Eliseo habían intentado 
acusar de terrorismo a los tres irlandeses. 

La justicia francesa necesitó nueve años 
para sentar en el banquillo a los supe-
ragentes, y después de varios días de 
audiencia, la pasada semana el juicio contra 
la célula antiterrorista de Mitterrand con-
cluyó sin desvelar los interrogantes del pri-
mer gran escándalo de la década presi-
dencial socialista. 

De forma escandalosa, el capitán Paul 
Barril, el hombre clave del juicio, presunto 
autor intelectual y material de la falsifi-
cación de pruebas contra los tres irlandeses, 
responsabilizaba al ex ministro de Defensa 
Charles Hernu, fallecido el año pasado, 
de la manipulación policial. El ex ministro 
se convertia en el chivo expiatorio, como 
también lo fue cuando en 1985 los servicios 
secretos franceses atentaron en Nueva 
Zelanda contra un buque de Grcenpeace. 

Otra vez, cuando las investigaciones 
sobre este escándalo comenzaron a acer-
carse peligrosamente al Eliseo, el presi-
dente anunció la dimisión de su ministro 
y amigo C. Hernu, que posteriormente 
fallecio llevándose a la tumba los secretos 
del asunto Greenpeace, endonsándoscle 
ahora el escándalo de los «mosqueteros». 

El clima de podredumbre se ha agravado 
hace días por la utilización de esa «razón 
de Estado» en la espectacular expulsión 
del opositor y escritor marroquí Moumen 
Diouri. El asunto parece estar rebasando 
las amplias tragaderas de los franceses que 
consideran que con este último affaire se 
ha rebasado cl vaso. Así lo subrayan los 
sondeos recientes que muestran un espec-
tacular descenso de la popularidad del pre-
sidente Mitterrand. La expulsión de Diouri 
ha violentado a la mayoría de los militantes 
de izquierda, que consideran que esta vez 
«la razón de Estado» ha violado uno de 
los principios sagrados de la República, el 
histórico «Derecho de asiló». 

La ola de protestas ha alcanzado al pro-
pio partido socialista, en donde se han alza- 

do voces disonantes por parte de su propios 
portavoces. Las criticas también han par-
tido del entorno gubernamental con las 
declaraciones del ministro de Asuntos 
Humanitarios, Bernard Kouchner, que con-
sideró la expulsión de Motimen Diouri 
como un error y un escándalo. Y la cono-
cida contestaria y esposa del presidente, 
Danielle Mitterrand, no ocultaba su indig-
nación. Numerosas organizaciones consi-
deraban el escándalo Diouri como «una 
grave violación del derecho de asilo que 
atestigua el extraño pacto de Francia con 
un regimen político tiránico». 

Nadie duda de que detrás de la llamada 
«razón de Estado» se esconden razones 
inconfesables orientadas a evitar la salida 
del libro de Diouri («¿A quién pertenece 
Marruecos?») y a preservar las relaciones 
político-comerciales con el regimen del rey 
Hassan II: La «cuna de la libertad», en 
donde acampa tanquilamente por sus fue-
ros el temible Artapalo y otros integristas 
del mismo pelaje, acaba por esa «razón 
de estado» de desacreditarse un poco más. 

r 

Fuera el 
autor, fuera 

el libro 
FRANOIS MASPERO 

A expulsión, en el 
momento en que se iba 

,  

 	a publicar un nuevo 
libro, de Abdelmoumen Diouri, 
me transporta a los años sesen-
ta y setenta. No sólo porque, 
al haber sido amigo y editor de 
Mehdl Ben Barka conocía a 
Diouri por sus escritos, como 
le conocían todos los que se 
interesaban de cerca o de lejos 
por su país y saben que lo que 
se dijo de él para justificar su 
expulsión es absurdo. Sino tam-
bien porque me tocó conocer 
la reacción de los gobiernos 
franceses de la época en contra 
de publicaciones que cuestiona-
ban a los jefes de estado «ami- 

gos de Francia». Yo fui el edi-
tor de libros que criticaban, 
entre otros, a los presidentes 
Mobutu, Ahidjo o Sekou Tou-
ré. Conocí también lo que pue-
den ser los chantajes ejercidos 
tanto sobre el autor como sobre 
el editor. El arsenal del Código 
Penal pone a disposición del 
Ministerio del Interior medidas 
policiales cómodas y eficaces, 
como la prohibición por simple 
decreto de toda «obra de ori-
gen extranjero». Además, la 
existencia del delito de «injuria 
a jefe de estado extranjero» que 
conlleva penas importantes, 
permite conformar eventual-
mente este tipo de medidas al 

plan judicial, ya que en derecho 
penal el delito de injuria, con-
trariamente al de difamación, 
no necesita que se establezca 
la verdad de las asertaciones, 
sino solamente el daño a la 
reputación que su sola mención 
constituye. Constato, pues, que, 
en comparación con sus prede-
cesores de derecha, este gobier-
no ha hecho una audaz inno-
vación. Se necesita audacia 
para hacer callar oficialmente a 
una voz que molesta, ya no ata-
cando su publicación, sino físi-
camente a su autor. Solución 
genial, que ataca las raíces del 
mal: fuera el autor, fuera el 
libro. Espero que cuando estas 

líneas aparezcan Diouri haya 
salido de las manos de la poli-
cía gabonesa. Pero nada se 
habrá arreglado. Pedir su regre-
so, pedir que su libro aparezca, 
que no sea prohibido por 
decreto sino demandado, si es 
preciso ante un tribunal regular 
que dilucide la verdad de sus 
asertos o su carácter difamato-
rio, lo hago aquí aunque sé que 
entra en los dominios del sue-
ño. Como entra también el exi-
gir a los gobernantes, que tanto 
hablan de derechos del hombre, 
que consideren a los países 
como un estado de derecho. Es 
tanto como exigirles que sean 
de izquierdas. 
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LA DESINTEGRACIÓN YUGOSLAVA    	EL PAÍS, miércoles 10 de julio de 1991 

Para comprender lo que está pasan-
do en Yugoslavia es necesario tener 
en cuenta que ese país no es un Es-
tado nación comparable a los occi-
dentales, con una unidad consagra-
da por la historia y legitimado por 

estructuras gubernamentales efica-
ces. Así opina el autor de este texto, 
un especialista en la historia del Im-
perio Austrohúngaro, quien recuer-
da que Yugoslavia, creada tras la 
I Guerra Mundial y formada en 

parte con restos del Imperio Aus-
trohúngaro y del Imperio Otoma-
no, jamás ha conseguido estar uni-
da si no es bajo la bota de la dicta-
dura. La única posibilidad de evitar 
el estallido de una guerra, considera 

el articulista, es, pues, tener en cuen-
ta la historia y crear una confedera-
ción de Estados soberanos. Para ello 
parece necesario que Serbia alcance 
el grado de democracia que ya se 
han otorgado Eslovenia y Croacia. 

`L'imbroglio' yugoslavo 
FRANCOIS FETJÜ 

La intervención de los Doce, 
aunque no tenga un éxito total. 
no habrá sido en vano. Croatas. 
eslovenos y serbios tendrán tres 
meses para intentar conciliar sus 
puntos de vista sobre el futuro de 
Yugoslavia. También los occi-
dentales tendrán tres meses para 
armonizar su postura sobre "el 
polvorín de los Balcanes". 

A mi entender, sus dudas 
—por no decir divisiones— fren-
te a la pugna entre Belgrado y las 
dos repúblicas independentistas 
de la federación se basan en un 
malentendido. 

Varios paises de la Comuni-
dad Europea, temiendo un con-
tagio del separatismo en su pro-
pio suelo, se han mostrado obsti-
nadamente aferrados a la fórmu-
la de la unidad yugoslava y han 
considerado a croatas y eslove-
nos como unos aguafiestas asi-
milables a los terroristas. No se 
ha tenido en cuenta que Yugos-
lavia no es un Estado nación 
comparable a los occidentales, 
con una unidad consagrada por 
la historia, y una legitimidad, 
por estructuras gubernamentales 
eficaces. 

En efecto, creada tras la gue-
rra de 1914, Yugoslavia —en 
parte formada por un conglome-
rado de restos de la monarquía 
austro-húngara y del imperio 
turco— es una formación multi-
nacional reciente que jamás ha 
conseguido unir democrática-
mente a sus partes y que sólo se 
ha podido sostener gracias a la 
dictadura real y después a la co-
munista. El conflicto actual no es 
un conflicto entre un Gobierno 
federal de reconocida legitimi-
dad y unos nacionalismos sepa-
ratistas, extremistas e irrespon-
sables, sino que ha surgido entre 
unos dirigentes nacional-comu-
nistas serbios que controlan cl 
Ejército y la policía federales 
--tic hecho serbios—, decididos 
a someter a unos eslovenos y 
unos croatas que se han otorga- 
do Gobiernos democráticos, se 
orientan hacia Europa y que, 
para continuar participando en 
cl Estado, proponen su transfor-
mación en una confederación. 

No se puede ignorar que ha 
sido la negativa de los serbios de 
Belgrado la que ha decidido a las 
dos repúblicas a dar el paso ha-
cia un status de independencia. 
Así, cl conflicto actual es. como 
demostraremos, ideológico, na-
cional, político y económico. 

Yugoslavia, una vez considerada 
modelo del socialismo indepen- 
diente y relativamente liberal, ha 
sido la más gravemente afectada 
por la crisis general del sistema 
comunista. Y ello porque a la 
crisis económica y social se aña-
dían tensiones de orden nacio-
nal, como ocurre en la Unión So-
viética, modelo de Tito. 

En el origen del conflicto se 
encuentran divergencias eco- 
nómicas. Estaba en juego cl con- 
trol de los fondos de desarrollo 
gestionados por Belgrado y teó- 
ricamente destinados a nivelar 
las grandes desigualdades exis-
tentes entre el norte y cl sur. Es- 
lovenia y Croacia, que disponían 
de economistas de nivel europeo 
y de estructuras más desarrolla- 
das, se consideraban dañadas 
por la importancia del porcenta-
je que debían aportar a los fon- 
dos federales y que les impedía 
efectuar inversiones con vistas a 
hacer su economía más competi-
tiva. 

Por otra parte, los serbios 
—la nacionalidad más numero- 
sa — se sentían en desventaja tras 
la aplicación de la última Consti- 
•tución de Tito, la de 1974. cuyas 
medidas de descentralización ha- 
bían dispersado a gran número 
de serbios en las otras repúblicas 
(600.000 en las regiones de Knin 
y de Krajna en Croacia, los ser-
bios de Kosovo --10% frente al 
90% de albaneses—). 

La frustración de los serbios 
era hábilmente explotada por el 
joven y fogoso dirigente comunis-
ta serbio Milosevic, que vcia en 
ella un instrumento eficaz para la 
salvación del régimen comunista y 
se hacia portavoz de un naciona-
lismo a ultranza. Comenzó por 
meter en cintura las regiones de 
Kosovo y Voivodina y por repri-
mir brutalmente, a pesar de la pro-
testa de las otras repúblicas, a los 
autonomistas albaneses. 

En 1990 tuvieron lugar las 
elecciones legislativas que dieron 
en Croacia una gran mayoria al 
partido democristiano de Franjo 
Tudjman, mientras en Eslovenia 
llevaron al poder a un comunista 
reformador, Milan Kucan, quien 
se identificó totalmente con el 
movimiento independentista. 

El conflicto se incuba 

Durante varios meses, la crisis se 
fue incubando. El boicoteo por 
parte de los dirigentes serbios a 
la elección corno presidente de la 
federación del delegado de Croa-
cia, Stipe Mesic, llevó al paroxis-
mo el desacuerdo entre las repú-
blicas. 

El jefe del Gobierno federal, 
Ante Markovic, un croata de 
sensibilidad unitaria y que tuvo 
el mérito de estrangular la hiper-
inflación en 1990, intentó una 
mediación a través de un proyec-
to que, conservando cl status fe-
deral del país para los asuntos 
extranjeros, las finanzas y la de-
fensa, proponía una ampliación 
de las competencias de las repú-
blicas. Sus tentativas fracasaron 
por la intransigencia de unos y 
otros. Las repúblicas cslovena y 
croata respondieron poniendo 
en marcha su intención ya anun-
ciada de proclamar su soberanía, 
manteniendo su propuesta de 
creación de una confederación 
de Estados soberanos. 

Estas declaraciones fueron, 
sin embargo, recibidas en Bel-
grado como una provocación. 
También fueron deploradas por 
Washington y los Doce. El Esta-
do Mayor del Ejército reclamó 
enseguida la proclamación del 
estado de excepción. 

Los principales incidentes 
violentos estallaron en los dos 
enclaves serbios de Croacia, 
donde la población, armada por 

los nacionalistas de Belgrado, se 
declaró independiente del poder 
de Zagreb, expulsando a los poli-
cías croatas y poniendo barrica-
das en la carretera turística que 
lleva al Adriático. Acto seguido, 
el Ejército sacó sus carros blin-
dados y sus helicópteros de los 
cuarteles de Eslovenia para ha-
cer entrar en razón a los indepen-
dentistas. Da la impresión, sin 
embargo, que subestimó la vo-
luntad y capacidad de resistencia 
de los eslovenos. Los golpes da-
dos por las milicias, las desercio-
nes masivas de soldados federa-
les y la confusión reinante en 
Belgrado parecían llevar a Milo-
sevic ya los jefes del Ejército que 
le eran fieles a una valoración 
más realista de la situación. 

Intervención de los Doce  

Recordamos que fue en ese mo-
mento cuando los Doce decidie-
ron intervenir. Era una buena 
ocasión para reparar la molesta 
impresión de impotencia dada 
por Europa durante la guerra del 
Golfo. Esta vez se trataba de 
arreglar un asunto europeo. A 
primera vista, los tres emisarios 
enviados por la CE parecieron 
tener éxito: persuadieron a los 
serbios para que reconocieran a 
Mesic como presidente y a las 
dos repúblicas para retrasar tres 
meses su independencia. l'ero el 
alto el fuego sólo fue respetado 
durante algunas horas, especial-
tiente en Croacia, donde serbios 
y croatas se enfrentaron con cre-
ciente violencia. En cuanto a los 
eslovenos, pusieron en libertad a 
los numerosos prisioneros ser-
bios, pero se negaron a entregar 
las fronteras con Austria e Italia. 

La segunda misión de la CE 
parece haber tenido más éxito. 
Pero una vez más, el resultado 
parece precario. Incluso si los di- 

rigentes serbios del Ejército fcdc 
ml se abstuvieran realmente 0 
cualquier nueva intervenciói 
contra los eslovenos, es posibl, 

-preguntarse si manifestarán li 
misma contención respecto a lo: 
croatas, a los que acusan de ata 
car a sus compatriotas y con lo 
que tienen viejas cuentas qu, 
saldar. « 

Compromiso 

En cl caso de que el conflicto sc 
desplazara a Croacia y si los ser-
bios se contentaran con restable-
cer su control de esa república. 
¿cuál sería la actitud de los Doce 
y de los americanos? ¿Cuáles po-
drían ser, además de las sancio-
nes a Yugoslavia en su conjuntó. 
las medidas a tomar para sentar 
a los adversarios a una mesa de 
negociaciones? ¿Podría hacer 
una elección clara entre la priori-
dad que ellos dieron al manteni-
miento de un Muftí quo, por otra 
parte delicuescente, y el derecho 
a la autodeterminación de dos 
naciones que, frente al comunis-
mo. han optado por la democra-
cia y por Europa? 

Sea cual sea el curso que to-
men los acontecimientos, la úni-
ca alternativa a la guerra civil y a 
un estallido general parece, hoy 
igual que ayer, un compromiso 
que permita la transformación 
del Estado federal en una confe-
deración de Estados soberanos 
que se comprometan a cooperar 
pacíficamente. Y habría que ha-
cerse una última pregunta, si di-
cha solución es posible sin que la 
república serbia, que tiene en sus 
manos la llave de la situación, 
pase a la democracia. 

Franyois Fejtii es historiador de origen 
húngaro y autor del libro RéqUielli por 
un imperio &fimo, sobre los últimos 
años Jcl Imperio Austrohúngaro. 

Inconsecuente 

En estas condiciones, Occidente, 
aun comprendiendo su tendencia 
a mantener el sfalu quo territo-
rial, sería inconsecuente —sobre 
todo tras haber proclamado con 
tanto entusiasmo cl fin de la do-
minación comunista en Europa 
Central— si tendiera hoy su 
mano para mantener a dos repú-
blicas democráticas bajo cl yugo 
comunista. 

Para entender mejor la situa-
ción actual, debemos retroceder 
al pasado. De todos los países de 
la Europa central y suroriental, 
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Yugoslavia, una economía 
en plena descomposición 
Los conflictos políticos han acentuado las contradicciones del sistema 
autogestionario y' la falta de control dificulta la reforma 

JORDI GOULA 

Muy atrás quedan ya los años se-
senta en los que el modelo auto-
gestionario que implantó el ma-
riscal Tito en 1950 —desinarc.án-

dose de la planificación centralista que regía 
en el resto de países socialistas— representaba 
una esperanzadora tercera vía y era seguido 
con verdadero fervor por la juventud euro-
pea, muy progresista por aquel entonces. Pero 
los tiempos han cambiado. Aquella juventud 
hoy ya no es tan progresista —ni la actual tam-
poco— y las ideas que imperan en la sociedad, 
han dado un vuelco espectacular en favor del 
individualismo. El fervor, por supuesto, ha 
desaparecido y la crítica —excesiva a veces— ha 
ocupado su lugar. 

Lo cierto es que, cuarenta años después, las 
contradicciones del propio modelo seguido, 
la fragilidad de la unidad política, los problc-

- \mas étnicos y culturales —exacerbados tras la 
muerte del dictador—, la crisis económica 
mundial, la descomposición del bloque socia-
lista, la falta de un mínimo control de las mag-
nitudes clave de la economía y la indisciplina-
da descentralización de la política económica 
han desembocado en un país roto, sacudido 
por la violencia y con leves esperanzas de 
poder superar la desesperada situación 
—también en la economía— en que se en-
cuentra. 

La descomposición hizo su aparición y se 
ha acelerado durante los ochenta, tras atrave-
sar, eso sí, largos años de una prosperidad más 
aparente que real. Esta prosperidad actuó 
como bálsamo de unos problemas larvados y 
de unas heridas nunca cicatrizadas entre las 
repúblicas y sus poblaciones, mediante el es-
pejismo del consumo. La Yugoslavia de los 
setenta era un país con mentalidad occidental 
para los satélites de la URSS, mientras para 
los occidentales era un extraño híbrido, en el 
que cl gusano del enriquecimiento personal 
compartía mesa con una teoría "científica", 
basada en un concepto de propiedad estatal 
que, entre otras cosas, impedía comprar o 
vender las empresas. En definitiva, se trataba 
fc un arriesgado experimento, cuyo resultado 
Ilaa ula uala solk.upma y tos.; Will la Historia 

podría juzgar. 
Ciertamente, antes de llegar a la situación 

actual y desde mediados de los sesenta, Yu-
goslavia era el más próspero de los países del 
Este —aunque nunca ha estado incluido entre 
ellos— y durante unos quince años —hasta 
1980— presentó una tasa de crecimiento me-
dio en su economía, superior al seis por cien-
to, algo que sólo podía compararse al Japón 
del relanza:lúe:Ro. La muerte de Tito, en 
1980, marcó el giro definitivo en la situación. 

Evidentemente, su desaparición no fue la 
causa directa del declive económico, pero 
tampoco es pura coincidencia la conjunción 
de ambos hechos. El proceso de degradación 
política que se inició, junto a una serie de re-
formas realizadas sobre la marcha, pusieron a 
prueba a una economía peculiar, donde el sec-
tor "social" generaba el 90 por ciento de la 
producción y los trabajadores cran los gesto-
res-usufructuarios de las rentas de unas em-
presas que, a su vez, cran propiedad del 
Estado. 

Las causas de la decadencia observada en 
los ochenta, el Banco Mundial las centra en la 
poca atención que las autoridades pusieron en 
!a eficiencia productiva yen la calidad de las 

inversiones —que fueron clevadísimas duran- 
te los setenta, con una tasa media de creci- 
miento del ocho por ciento anual— así como 
en cl excesivo proteccionismo industrial, que 
redundó en una baja paulatina de la producti-
vidad. La fuerte demanda de consumo —en un 
sistema distorsionado de precios— unida a 
una sobrevaloración del dinar—la moneda yu-
goslava— hicieron el resto. Aumento paulati-
no del déficit por cuenta corriente —debido a 
las fuertes importaciones— y creciente endeu-
damiento con el exterior han llevado al país a 
una situación al borde de la bancarrota, con 
un nivel de reservas capaz sólo de hacer frente 
al pago de unos tres meses de importaciones. 

El bálsamo, pues, ha desaparecido total-
mente, los nacionalismos se han acentuado y 
los más ricos —Eslovenia y Croacia— se han 
cansado de mantener a los más pobres, tras 
poder comprobar el total desbarajuste reinan-
te en el Gobierno federal que, para poner sólo 
un ejemplo, no dispone ni siquiera de presu-
puesto para 1991, ante la negativa de las repú-
blicas citadas a financiar el elevado coste del 
ejército. 

Unas cifras para un caos 
El caos en que se encuentra la economía 

puede comprobarse en estas pocas cifras co-
rrespondientes a 1990: una caída del produc-
to social bruto superior al 7 por ciento, una 
baja de la producción industrial del 23 por 
ciento, una inflación del 121 por ciento —des-
pués de una espectacular caída desde el 1.255 
por ciento de 1989—, casi una tercera parte de 
las empresas —con más de dos millones de em-
pleados— en situación de quiebra y unos ban-
cos con unas pérdidas equivalentes al 58 por 
ciento del conjunto de los depósitos, según da-
tos que acaba de hacer públicos la OCDE. 

¿Quién y cómo podrá arreglar este desagui-
sado? Quizá pueda parecer una paradoja 
comprobar que ya en diciembre de 1989 se in-
tentó atajar el problema de forma resolutiva. 
La receta aplicada pasaba por un programa de 
reforma radical en el que, entre otras cosas, se 

liberalizaba el comercio exterior y se instaura-
ba la convertibilidad del dinar, ligando su 
cambio al marco alemán. El inevitable proce-
so de privatización, por su parte, se basaba en 
la venta de una parte de las acciones de las em-
presas autogcstionadas a sus trabajadores, 
unas acciones que no podrían ser introduci-
das de momento en la bolsa, cuya creación de-
bía correr paralela a la de un mercado mone-
tario. 

De esta democratización del capital se es-
peraba una cstimulación de la inversión pri-
vada y extranjera. Desde primeros de 1990, 
de fuentes oficiales se asegura que se han crea-
do nada menos que 15.000 pequeñas empre-
sas, pero no existen más datos al respecto. Lo  

cierto es que esta reforma ha ido acompañada 
de un nuevo plan de estabilización que se 
puso en marcha un año después, en diciembre 
de 1990 —endurecimiento de la política mo-
netaria, bloqueo parcial de los salarios nomi-
nales y precios, freno del gasto público con eli-
minación de empleo— para tratar de reducir la 
inflación de 1991 al 40 por ciento. De mo-
mento en marzo era del 66 por ciento. 

Pero, al igual que sucede en el cuerpo hu-
mano, los medicamentos utilizados para re-
componer unos miembros acostumbran a es-
tropear otros. Y esto es lo que ha sucedido en 
los últimos meses. Así, por ejemplo, al libera-
lizarcl dinar con una cotización elevada (siete 
nor un marco), se reducía la inflación, ya que 

la importación de choque de muchos produc-
tos frenaba los precios internos, pero al mis- 
mo tiempo eran muchos los yugoslavos que 
ante el temor a una devaluación de su moneda 
colocaban sus ahorros en divisas extranjeras 
—algo que conocen muy bien algunos países 
sudamericanos—, mientras la balanza por 
cuenta corriente se deterioraba de forma elo-
cuente —2.000 millones de dólares de déficit 
en 1990— y las reservas caían un 40 por ciento 
en sólo siete meses, los que van desde agosto 
del pasado año hasta marzo de 1991. 

Esta situación límite obligó al Gobierno en 
enero del presente año a limitar la convertibi-
lidad ya devaluar el dinar, colocando su nue-
va paridad con el marco en la relación de uno 
a nueve. Sin embargo, esta devaluación se ha 
mostrado insuficiente ya que en abril se ha 
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• El modelo autogcstionario o de "gestión obre-
ra" que ha regido en Yugoslavia durante cuarenta 
años podía restituirse en seis grandes apartados: 
• La autogestión no ponía en tela de juicio la pro-
piedad pública de los medios de producción. A los 
trabajadores se les transfería la gestión de las em-
presas y sus frutos, pero no su propiedad. 
• In autogestión comportaba un abandono abso-
luto del sistema de dirección administ rativa de la 
economía. No existía estructura de poder concen-
trada en la cúspide de la pirámide y todo se apoya-
ba en la base, descentralizando y regulando los 
problemas los propios interesados en cl marco de 
las empresas y las colectividades locales. 
▪ En las empresas, el objetivo de la autogestión era 
la abolición de toda distinción entre quienes diri- 
gen la producción y deciden el reparto de los bene- 
ficios y los que sólo prestan su trabajo. Los asala-
riados como tales desaparecían y se convenían en 
"productores libres". El hecho de trabajar en una 
empresa ya daba derecho a una parcela de gestión. 
• Este derecho se ejercía colectiv amcnte por me- 
dio de los órganos elegidos por los trabajadores. 
Estos elegían al "consejo obrero". quien, a su vez, 
nombraba al comitc de gestión. órgano ejecutivo 
que se encargaba de definir las lineas esenciales de 
la política de la empresa: producción, inversio- 
nes. precios, reparto de beneficios. etcétera. Este 
comité debía estar formado, al menos en sus tres 
cuartas partes por obreros dc la producción y en él 
estaba el director de la empresa, aunque no podía 
nunca presidirlo. 
• De esta manera, el colectivo de trabajadores 
asumía riesgos y ventajas. Los trabajadores esta- 
ban interesados en tener las mejores condiciones 
laborales y de remuneración posibles. Y este era el 
punto central de la autogestión y cl motor del sis- 
tema: "a mayor eficacia más ganancias que repar-
tir". Si la gestión era mala sufrían las consecuen-
cias en forma de una baja remuneración, aunque 
tenían garantizado un salario mínimo. 
• En la medida en que las contradicciones entre 
intereses colectivos c individuales se pudieran re- 
solver dentro de los propios colectivos laborales. 
el papel de los peldaños superiores de la Adminis-
tración quedaba sumamente reducido, ya quc, 
además, toda intervención en una empresa iba 
contra el espíritu del sistema. 

Los problemas 
más acuciantes 

N El turismo y las remesas de emigran-
tes -¿recuerdan el modelo?- han sido 
en los últimos años la fuente de divisas 
necesaria para cubrir los fuertes déficit 
comerciales. Hoy, mientras las remesas 
de trabajadores han seguido llegando, 
los ingresos por turismo han caído cn pi-
cado en los primeros meses del año -un 
60 por ciento hasta abril- y la tempora-
da se ha perdido. Teniendo en cuenta 
que el turismo aporta -directa e indirec-
tamente- un 10 por ciento del P113 yu-
goslavo, así como el 20 por ciento de las 
divisas, puede comprobarse fácilmente 
el daño irreparable que supondrá el ac-
tual enfrentamiento militar. 

Pero hay otros aspectos menos espec-
taculares que también han ayudado a 
tensar la situación. Quizás el más im-
portante sea la forma como se han sol-
ventado últimamente las necesidades 
de liquidez de las repúblicas. En enero 
estalló el escándalo al conocerse que 
-en plena restricción monetaria decre-
tada por el Gobierno federal- las autori-
dades serbias se habían dedicado a im-
primir billetes por valor de 1.600 millo-
nes de dólares, para evitar un estallido 
social. Después se supo que no era nada 
nuevo, ya que también Croacia. Monte-
negro y Macedonia habían hecho lo 
mismo, por supuesto, sin autorización 
federal. ¿De que habrán servido, pues, 
los planes drásticos de contención mo-
netaria, puestos en marcha? ¿Que con-
fianza merece el Banco Central? 

El caso de los bancos también es pe-
culiar. En el modelo que ha regido hasta 
hace poco, los bancos eran básicamente 
una fuente de dinero para las empresas. 
En los consejos de los bancos, estaban 
los representantes de las industrias que, 
obviamente, barrían para casa sin im-
portar qué pudiera suceder con las 
cuentas de las entidades financieras. . 
Ahora, la cifra de morosos alcanza casi 
13.000 millones de dólares y para solu-
cionar el desaguisado se implantó un 
plan de salvación en 1989 que consistía 
en la creación de una agencia federal de 
seguro de depósitos (algo parecido a 
nuestro Fondo de Garantía), auspiciada 
por cl Banco Central yugoslavo y por el 
Banco Mundial. A través de ella se com-
pran los préstamos malos para sanear 
las entidades, que de momento deben 
frenar sus créditos, con lo que se agrava 
la situación de las empresas que depen-
den de ellos para funcionar. 

vuelto a rebajar el cambio de la ino-
neda, situándola en la paridad de 
uno a trece. En total, pues, en unes 
pocos meses. la  depreciación opera-
da en el dinar ha sido de un 46 por 
ciento. 

Problenzas en el presupuesto 
La financiación del presupuesto 

federal es otro de los problemas que 
ahora se presentan como insoslaya-
bles. El papel del Estado es menor 
que en otros paises, como corres-
ponde al modelo político que se ha 
seguido y, por ello, los gastos e in-
gresos son relativamente reducidos. 
El Gobierno federal se financia a 
través de los impuestos de aduanas 
—que suponen una tercera parte del 
total—. del impuesto sobre las ventas 
—casi el 55 por ciento— y de contri-
buciones de las repúblicas, que tie-
nen sus propios sistemas fiscales. 
Un problema adicional a los mu-
chos que han aparecido es que algu-
nas repúblicas han retenido los im-
puestos aduaneros, lo que agrava la 
situación federal, ya que la deuda 
intenta alcanza los 12.000 millones 
de dólares. 

Los gastos federales son simplcs 
en su distribución, como lo son sus 
competencias. Así, los subsidios 
—sobre todo destinados a la agricul-
tura— se llevan la mitad, el ejército 
—importante punto de fricción, que 
ha llevado a negarse a contribuir 
este año a Croacia y Eslovenia—. el 
42 por ciento y el resto se dedica a 
pagar la burocracia de la Adminis-
tración. 

Evidentemente, la violenta evo-
lución de los acontecimientos en Es-
!oven ia y Croacia de esta semana, 
empequeñece —o. mejor dicho, en-
mascara— de momento los proble-
mas económicos dcl país, pero no 
puede olvidarse que, al mismo 
tiempo, los agiganta con miras al fu-
turo hasta un :amaño dificil de ima-
ginar. No sólo por las destrucciones 
físicas que tienen lugar, sino por la 
mayor complejidad —cuando no im-

posibilidad—que adquiere la futura conviven-
cia de los habitantes de un conglomerado de 
repúblicas en el que se hablan cinco lenguas, 
hay dos alfabetos, tres religiones y doce gru-
pos étnicos, entrelazados entre si. trabajando 
en las mismas empresas o compartiendo afi-
ciones deportivas. 

Un ejemplo de lo que puede suceder. tiene 
ya múltiples referencias. Esta es simplemente 
una de ellas: en la provincia ex autónoma de 
Kosovo —una de las más pobres— se calcula 
hoy un paro del 30 por ciento, motivado por 
los despidos de 60.000 trabajadores albaneses 
que no quisieron jurar lealtad a Serbia. A la 
vista de ello, cabe preguntarse: ¿qué ocurrirá 
ahora con eslovenos y croatas? • 

e 
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XAVIER VIDAL-FOLCII 

Eslo venia, 
C011 la venia 

EL PAÍS, lunes 8 de julio dc 1991 

Hay una anécdota legendaria 
sobre cl presidente Josep Tarra-
dellas cuando retornó del exilio. 
Era el verano de 1977, poco 
después de las primeras eleccio-
nes democráticas. El anciano 
político acababa de fracasar es-
trepitosamente en una decisiva 
conversación con cl presidente 
Adolfo Suárez sobre el restable-
cimiento de la Generalitat: con 
las manos vacías, casi determi-
nó regresar a Francia. A la sali-
da de Moncloa ofreció a los pe-
riodistas, con enSpaque, una vi-
sión completamente irreal: la 
entrevista habia sido un éxito 
memorable, todo iba sobre rue-
das. Rodolfo Martin Villa, que 
entre candilejas asistió al en-
cuentro, lo relató a Suárez y 
concluyó: "El viejo zorro nos 
ha ganado la partida". A las 
pocas horas se producía una 
nueva reunión y al poco se res-
tablecía con carácter provisio-
nal la Gcncralitat, y con ella, el 
autogobierno de Cataluña. 

Evidentemente, Tarradcllas 
no sólo jugó al farol. Tenía 
también buenas cartas en la 
manga. Sobre' todo, la amplia 
movilización del pueblo catalán 
por su autonomía, acompaña-
da de una particular correla-
ción de fuerzas entre los parti-
dos políticos, que supo jugar a 
su favor y al de la institución 
que representaba. 

Los sucesos de los Balcanes 
traen a cuento esta anécdota 
porque ejemplifica muy plásti-
camente cómo se comportan 
los grandes politices en los mo-
mentos de cambio profundo. 
No basta con una favorable 
combinatoria de vectores socia-
les. Sc requiere seguridad, au-
dacia, firmeza, astucia —sin 
que, de todos modos, sca obli-
gatorio disfrazar la realidad— y 
un gran pragmatismo. Especial-
mente cuando los problemas 
que se afrontan se refieren a la 
forma dcl Estado. Porque en 
cuestión de forma de Estado, 
las formas de actuación son el 
fondo dc la cuestión. 

Inevitablemente, la escena 
internacional tiene siempre una 
lectura de política interior, una 
traducción para la política es-
pañola: son bastantes los que 
temen un efecto contagio ciclos 
sucesos yugoslavos, y unos 
cuantos los que se darían con 
un canto en los dientes para que 
éste se produjera. Unos y otros 

pueden desengañarse. El efecto 
será, en todo caso, de menor 
cuantía. Pero también es inevi-
table —y sería bastante más 
fructífera— una lectura de al-
gunos hechos internacionales 
desde la experiencia propia. 
Desde ese punto de vista, la 
anécdota de Tarradellas se con-
vierte en categoría. 

Es cierto que los autonomis-
mos y los nacionalismos hispa-
nos difieren notablemente de los 
balcánicos y de los bálticos. Hay 
tantas variantes del nacionalis-
mo como paises en tensión na-
cionalista y, por definición, el  

nacionalismo difícilmente admi-
te un plural homogéneo. De 
igual modo, hay elementos co-
munes en ellos, ya bastante estu-
diados. Importa subrayar ahora 
uno de éstos: cómo se generan. 
Todo nacionalismo constituye, 
al cabo, una particular respuesta 
politica a una frustración histó-
rica. Es la formulación, en posi-
tivo, en negativo o en ambos sig-
nos a la vez, de un proyecto con-
siderado imposible: la transfor-
mación de un Estado, la resis-
tencia a la misma o el encaje de 
una comunidad concreta en sus 
estructuras. 

A diferencia del nacionalis-
mo croata, de connotaciones 
históricas fascistizantes o sim-
plemente hitlerianas, el de Eslo-
venia no nace de una arraigada 
tradición autonomista de gran 
calado. Ha sido la apuesta de-
mocrática de le slovenos la 
que, al verse coartada por el 
aparato tardocomunista y cen-
tralista serbio la que, operando 
sobre un sustrato de especifici-
dada lingüísticas, culturales y 
económicas relevantes, se ha 
transformado en nacionalismo. 
Y nacionalismo radical, inde-
pendentismo. 

En Yugoslavia han apareci-
do antes los separadores que los 
separatistas. La lista de culpas 
recientes del centralismo serbio, 
proyectado políticamente en el 
monopolio del Estado y de sus 
instituciones básicas —como el 
Ejercito— es extensa e intensa, 
hasta la provocación final de 
negar la pactada rotación en la 
presidencia de la federación a 
un político croata (por lo de-
más, imprudente y temerario), 
a lo que finalmente ha tenido 
que avenirse por la presión co-
munitaria europea. 

Simpatizar, por tanto, con la 
causa cslovcna es simpatizar 
con la causa de la libertad, de la 
transformación democrática 
del Estado poscomunista yu-
goslavo frente a las resistencias 
dictatoriales y centralistas. Y es 
también plantearse el reto inte-
lectual de profundizar en hasta 
qué punto y por qué factores las 
dictaduras del Este han desna-
turalizado palabras y proyec-
tos: ¡qué tiempos aquellos en 
que Yugoslavia pasaba por ser, 
al menos, un punto de referen-
cia para las aspiraciones federa-
listas! El federalismo —que es 
reparto geográfico dcl poder—
sin democracia —que es el re-
parto del poder— se convierte 
en caricatura nominalista. 

Simpatizar con la causa no 
equivale, de ningún modo, a 
compartir la consecuencia. 
Porque siendo indudable que 
la gran provocación balcánica 
ha corrido a cargo dcl centra- 

lismo serbio, la cuestión ac-
tual estriba cn si la reacción 
eslovcna —y no digamos la 
croata— ha sido la más ade-
cuada. En una interpretación 
justiciera de la historia, debe 
exigirse más al más fuerte. 
Pero en una aproximación 

pragmática, los humillados y 
ofendidos sólo gozarán de 
oportunidades para hacer va- 
ler eficazmente sus razones si 
saben actuar con mayor inteli- 
gencia, más fina astucia, san- 
gre más fria y habilidad más 
sutil que la de sus adversarios. 

Ésa era la categoría Tarradc-
Ilas. Ésa era la referencia ejem-

. plarizantc que los autonomis-
mos españoles podían haber 
suscitado ante los movimientos 
de fronda democrática del Este: 
¿Lo han hecho así? Desde lue-
go, el autonomismo esloveno, 
con su inclinación a plantear los 
problemas en el terreno más 
desfavorable, y más peligroso 
—armar una extensa Defensa 
Territorial y utilizarla como es-
cudo político—, ha contribuido 
también a predeterminar la difi- 
cultad, y el coste en término de 
vidas humanas, de las salidas al 
conflicto. 

Los nacionalismos balcáni-
cos, como los bálticos, no son 
nacionalismos equiparables a 
los anticolonialismos del Sur 
subdesarrollado. Al contrario, 
son nacionalismos del Norte. Se 
trata de paises económicamente 
desarrollados en relación a su 
entorno, vinculados a los flujos 
y a la vecindad de la Comuni-
dad Europea. Exhiben en unos 
casos una frondosa tradición de 
identidad propia, y en otros 
ésta es menos profunda. Dentro 
de este variopinto abanico, una 
varilla es común: todos ellos 
han renunciado al liderazgo en 
sus Estados respectivos. Litua-
nos y eslovenos, a diferencia de 
piamonteses —en lo político—
y lombardos —en lo económi-
co— apenas han intentado, si lo 
han hecho, hcgcmonizar un. 
proceso de modernización de 
sus respectivos hinterlands, o al 
menos compartir la dirección 
del mismo. Verdad es que, pesa 
a su peso económico y cultural, 
sus dimensiones demográficas y 
políticas constituian serios han- 
dicaps para ello. Pero, ni lo han 
logrado, como lo lograron des- 
de Turín o Milán, ni lo han in- 
tentado una y otra vez, como se 
ha perseguido con fortuna desi- 
gual desde Barceloria. La vali- 
dez de sus recetas se agota en 
ellos mismos. De esta forma, el 
autonomismo, transmutado en 
nacionalismo xenófobo, radical 
e intolerante, pierde su posible 

virtualidad Universal y se redu-
ce a un espeso localismo difícil-
mente comprensible, traducible 
y compartible. 

Las naciones desarrolladas 
están dando un giro en sus posi-
ciones de principio sobre los na-
cionalismos del Este, alentadas 
por la inflexión norteamericana 
y la secreta pasión económico-
imperial germana —ese granna-
cionalismo, al que tanto adeu-
dan nuestros discípulos de Sa-
bino Arana y de Enric Prat de 
la Riba—. Facilita el giro el he:-
cho de que, según aseveran sus 
correligionarios, ni cslovenos ni 
croatas quieren romper más 
platos que los suficientes para 

Ucear a la confederación. Pero 
una cosa es querer, y otra, po-
der. Porque, en el supuesto de 
que la idea confedera' —ese del-
gadísimo hilo conductor— se 
llevara a la práctica con todos 
los reconocimientos internacio-
nales, ¿cuál sería su virtualidad 
como proyecto estable, en au-
sencia de una auténtica volun-
tad de resolver los asuntos pac-
cionadamente? Las repúblicas 
yugoslavas están atravesadas 
por minorías de repúblicas riva- 
les y cruzadas por atávicos 
odios étnicos. ¿Quién es ciuda-
dano de dónde? La espiral de 
agravios desatada en los últi-
mos meses no augura nada bue-
no, ni, desde luego, en condicio-
nes de hegernonismo dictatorial 
serbio, ni tampoco en situación 
de libertad sin pacto. 

No hay encaje federal o con-
federal posible sin voluntad de 
compromiso. Compromiso que 
puede conciliar a un tiempo la 
aspiración de libertad de las re-
públicas y la urgencia de ofrecer 
seguridades, tanto para el inte-
rior como para el exterior, de 
un nuevo proyecto común yu-
goslavo, cada día que pasa más 
intrincado. Compromiso que 
constituye seguramente el único 
expediente para cohonestar el 
principio pragmático del respe-
to a las fronteras, como aguda-
mente lo ha definido en estas 
páginas Carlo Pelanda, y el de-
recho democrático al autogo-
bierno. No se trata de postular 
soluciones eclécticas hipócrita-
mente.válidas ante cualquier si-
tuación. Se trata de evitar un 
desequilibrio excesivo entre 
ambos principios como modo 
de hacer imposible la prosecu-
ción de un enfrentamiento civil 
de incalculables consecuencias. 
Al fin y al cabo, la Primera 
Guerra Mundial empezó en Sa-
rajevo. 

La Europa comunitaria pue-' 
de y debe insistir en argumenta- 
ciones de este género. Puede ha- 
cer más. Está en sus manos ace-
lerar su propio proceso de unifi- 
cación: activarse a si misma 
como polo de atracción y mos-
trar una senda insólita en la que 
la renuncia a la soberanía na- 
cional no implica el olvido de 
las identidades de los pueblos. 
El jacobinismo duerme el sueño 
de los justos tanto, al menos, 
como la Gironda. Ni siquiera la 
fuerza de la razón puede impo- 
nerse en el Viejo Continente sin 
apelar a la pedagogía del con- 
vencimiento. El genio de Esto-
venia sólo-podrá desplegarse 
eficazmente si, sin diluir su pa-
sión, pide la venia. 
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MANUEL AZCÁRATE 

La muerte 
(le Yugoslavia 

i 

Escribo estas lineas cuando las 
noticias que llegan de Yugosla- 
via indican divisiones en cl Ejer- 
cito, dificultades para que se 
imponga el alto el fuego pacta- 
do con la Comunidad Europea. 
Pero, al margen de los comba-
tes. cl hecho que está entrando 
en la conciencia de los europeos 
es que Yugoslavia vive un pro-
ceso que parece conducir a su 
desaparición corno uno de los 
Estados que forman parte de 
nuestro continente. Su existen-
cia como tal no se remonta a 
una epoea muy lejana: nació a 
finales de la Primera Guerra 
Mundial. Ifa habido dos inten-
tos de dar cierta homogeneidad 
a los rstatos del Sur en el mareo 
de un Estado: el de la monar-
quía de los Karageorgevic entre 
9i8y 1941, y el de Tito a partir 

de 1 45. Ni uno ni otro han ob-
tenido un resultado satisfac-
torio. 

No me parecen convincentes 
las explicaciones que atribuyen 
estos fracasos a una incompati-
bilidad inmanente de los diver-
sos pueblos yugoslavos. Existen 
Estados que integran compo-
nentes tan dispares —por la his-
toria y la cultura--- y que. sin 
embargo, funcionan bien. Baste 
citar el caso de Suiza. El éxito 
de una construcción estatal de-
pende de condiciones históri-
cas; pero luego la politica hace 
que sea un éxito o un revés. 
Conviene recordar que el inicio 
d.; la crisis yugoslava. precisa- 
mente en Eslovenia, no partió 
de una reivindicación nacional, 
sino esencialmente politica. Era 
una demanda de democracia y 
pluralismo frente al sistema co-
munista autoritario de partido 
único que representaba el poder 
federal. Fue el dirigente comu-
nista serbio Milosevie quien, al 
buscar en el nacionalismo una 
base de masas para conservar el 
monopolio comunista, encen-
dió la respuesta nacionalista en 

Eslovenia y en Croacia. Con 
ello deshizo lo que quedaba dc 
la fórmula titista para estructu- 
rar Yugoslavia. La novcdad de 
esta fórmula consistir' en elimi- 
nar la hegemonía serbia, tipica 
de la etapa de 1918-1940. Tito 
era croata y guisó hacer del co- 
munismo el cemento del nuevo 
Estado. Ahora, en la disgrega-
ción yugoslava, el hundimiento 
comunista precede —y en cierto 
modo provoca— la explosión 
de los nacionalismos. 

Sin embargo, incluso des-
pués de la proclamación de la 
independencia de Eslovenia y 
de Croacia. cl pasado 25 de ju-
nio, los puentes no estaban ro-
tos. Ni Liubliana ni Zagreb ex-
cluían la posibilidad de recrear 
una nueva asociación entre re-
públicas yugoslavas. En este or-
den. la  batalla en torno al presi-
dente de la presidencia (valga la 
redundancia) es significativa. 
Tal cargo, que cambia cada año 
por rotación, correspondía en 
mayo al croata Mcsic. Serbia 
(con sus aliados) le impidió to-
rnar posesión, dejando al país 
sin órgano supremo de poder. 
Era una comedia de la confu-
sión: Serbia, mientras propug-
naba la continuidad de Yugos-
lavia, impcdia el funcionamien-
to de su Constitución. En cam-
bio Croacia, en vísperas de su 
independencia, cxigia que Me-
sic ocupase la presidencia de 
una Yugoslavia de la que quiere 
separarse. ¿Qué hay detrás de 
estos absurdos? Probablemente 
un deseo de conservar nexos de  

cara al futuro, y de poner tra-
bas, desde el poder civil, a la ac-
ción militar. En todo caso, ha-
bia un terreno de negociación 
ante el cual los políticos yugos-
lavos deMostraron escaso senti-
do común y ninguna flexibi-
lidad.. 

Lo cierto es que la gestión de 
la Comunidad Europea permi-
tió, en un plazo rápido, que 
Nlesic ocupase la presidencia, lo 
que coloca en sus manos, al me-
nos en términos constituciona-
les, el mando de las Fuerzas Ar-
mudas. Por otra parte, la troika 
comunitaria logró dejar abierta 
la posibilidad de que Yugosla-
via siga existiendo: la tregua de 
tres meses, aceptada por el Go-
bierno federal y por las repúbli-
cas, tiene como razón de ser que 
éstas puedan negociar un nuevo 
sistema de relaciones entre si. 
Con un futuro abierto. Si en 
ocasiones anteriores la CE !la-
bia hecho hincapié en la intan-
gibilidad de las fronteras --pro-
clamada en el Acta de Helsinski 
de 1975—, en las visitas más re- 
cientcs a Belgrado y a Zagreb el 
tono era más matizado. Alema- 
nia aboga con fuerza por una 
posición maa flexible. Desde el 
momento en que se excluye una 
solución impuesta por la fuer- 
za, ante la voluntad indepen-
dentista en Eslovenia y Croa- 
cia, no es lógico eliminar la 
eventualidad de un reconoci-
miento de las nuevas repú-
blicas. 

Pero otro factor ha dramati-
zado al máximo la situación: las  

acciones del Ejército. Los vai-
venes en su actitud —anuncios 
de que aplastará las secesiones, 
declaraciones de que observará 
el alto cl fuego— delatan que se 
entrecruzan en su seno tenden-
cias contradictorias, originadas 
por su historia, reforzadas por 
la educación que ha recibido. 
Sus ataduras con cl comunismo 
se remontan a su mismo naci-
miento: Ejército y partido sur-
gen juntos de la lucha guerrille-
ra contra la ocupación hitleria-
na. Además, muchos de sus 
mandos son serbios, y cl nacio-
nalismo de Miloscvic ejerce so-
bre ellos gran influencia. Estos 
factores empujan a la beligeran-
cia contra Eslovenia y Croacia. 
En cambio, su propia composi-
ción multinacional actúa en 
sentido contrario: desde los pri-
meros días hubo deserciones y 
síntomas de división. 

Ahora, con Nlcsic de presi-
dente de la presidencia, se ha 
creado una situación original: 
una acción militar —no concer-
tada entre las repúblicas— sólo 
puede realizarse a costa de una 
ruptura . de la legalidad absolu-
tamente descarada. A croatas y 
eslovenos les interesa que se 
obedezca la Constitución. 

Pero la acción del Ejército 
ha abierto ya heridas quizá in- 
curables durante décadas. Los 
disparos, las muertes, han acre-
cido las enormes dificultades 
para los proyectos de una nue- 
va asociación que dé cierta con-
tinuidad a la realidad yugosla- 
va. Puede ser una tragedia para 
Europa. La insistencia de la CE 
en evitar el estallido de Yugos- 
lavia responde a razones serias. 

Sin duda, cada pueblo tiene 
derecho a decidir su suerte. Pero 
a absurdo que, en fases pasiona- 
les —que pueden durar sólo unos 
años— se cambien fronteras a 
troche y moche. En la transición 
española, sin la flexibilidad de 
Madrid en el tema nacional, l'u- 

biesen podido ocurrir hechos la-
mentables. En el caso de la 
URSS, si se logra formar una 
nueva Un ü;l1. será sobre todo 
gracias a que Rusia, la repúbli-
ca más poderosa, defiende la 
descentralización y ayuda asi 
mantener la relación entre re-
públicas. Serbia desempeña un 
papel exactamente contrario: 
defiende el viejo sistema centra-
lista, y su voluntad hegemónica 
es un factor de repulsión para 

. las otras repúblicas. 
En todo caso, ante el futuro, 

lo más fácil para Europa es reco-
nocer una Eslovenia indepen-
diente. Croacia plantea un com-
plejo problema de fronteras, con 
un 10% de población serbia. Las 
luchas armadas de estos días 
complican que una negociación 
permita resolverlo. Pero está, 
sobre todo, la otra Yugoslavia. 
Macedonia, con fronteras poco 
seguras: ni búlgaros ni griegos 
admiten la existencia de una na-
ción macedonia. Kosovo. cuya 
población albanesa sufre hoy la 
represión serbia, situado al lado 
de una Albania en tran-"-in. 
En Serbia, si Nlilosevie a- 
frenta a una oposición 
te, en ésta el principal ingre-
diente es un nacionalismo aún 
más extremista que el suyo. El 
esfuerzo por elaborar, sobre ba-
ses nuevas, una asociación con- 
federal entre los colorí/S del Sur 
merece, sin duda, ser estimula-
do por Europa. Seria un esfuer-
zo por introducir elementos de 
racionalidad en un problema 
que está descarrilando por vías 
de violencia y pasión. El envio 
de observadores por la Confe-
rencia de Seguridad y Coopera-
ción Europea puede ser un ele-
mento tic esperanza. Los bue-
nos oficios de la CE deben faci-
litar la negociación. Incluso si 
se hace ineludible registrar la 
muerte de Yugoslavia conven-
dría reducir al mínimo las con-
secuencias negativas. 
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YUGOSLAVIA DIVIDIDA 	EL CONFLICTO ES OTRA PRUEBA DEL FRACASO MARXISTA CON LOS NACIONALISMOS  

DESPUES de un comienzo de 
guerra civil, la confusa situación 

. interna yugoslava depara razones 
para el optimismo. Y es escaso consuelo 
la afirmación, hoy frecuente, de que los 
Balcanes han sido siempre un lío. Los 
enfrentamientos étnicos están muy arrai-
gados en una historia secular de odios 
y venganzas. Esta 'historia retorna ahora 
amenazadora, tras el paréntesis de los 
cuarenta años de comunismo, que quiso 
presentarse corno sustituto en la zona del 
Imperio Austrohúngaro. 

El conflicto actual plantea las posibi-
lidades de supervivencia del Estado. Que 
ésta está comprometida se nota en la 
famosa expresión: «Yugoslavia es un país 
sin yugoslavos». En efecto, en los refe-
réndums del año pasado, los independen-
tistas ganaron aplastantemente en Eslo-
venia y Croacia: 885 por 100 en la pri-
mera y 94,3 por 100 en la segunda. Las 
declaraciones unilaterales de independen-
cia de ambas son una aplicación de estos 
resultados. 

Siendo todo en Yugoslavia tan volátil 
y cambiante, resulta imposible no ya pre-
decir con cierta verosimilitud, sino siquie-
ra bamintar. Siempre nos sorprende la 
ter-Nie virulencia del nacionalismo. ¿Sería 
p 	que los croatas odien de tal modo 
a 	derbios? No sólo es posible; es una 
realidad bien sangrienta. Y eso que 
hablan la misma lengua, el serbocroata. 
Cuando menos, Eslovenia tiene la suya 
propia. - 

Este conflicto es la enésima demostra-
ción del fracaso del marxismo al habér-
selas con el problema nacional. Miles de 
páginas de Lenin, Luxemburg, Baur y 
otros; millones de muertos a manos de 
Stalin y demás estudiosos del problema 
nacional, no consiguen remover el hecho 
de la irreconciliabilidad entre hermanos 
de lengua serbios y croatas. Eso mismo 
también revela cl fracaso de las demás 
teorías del nacionalismo. 

Para el señor Pujol, y sus mentores 
espirituales, como Pral de la Riba, la len-
gua hace a la nación y la distingue de 
las demás.., excepto, al parecer, en Yugos-
lavia, donde, por razón de la escritura, 
también la distingue de las demás.., excep-
to, al parece, en Yugoslavia, donde, por 
razón de la escritura, también la distingue 
de sí misma, al extremo de llevarla la 
autoamputación. 

La más terrible de las calamidades para 
un cuerpo vivo. Todas las teorías sobre 
r 	ionalismo están condenadas al fra. 
t 	pues pretenden someter a la razón, 
lo unico que la razón no puede domeñar, 
esto es, la pasión humana. El naciona-
lismo es un sentimiento tribal que con-
templa con indiferencia el desarrollo del 
espíritu humano. 

Por lo demás, Yugoslavia es hoy cl 
ejemplo de lo que aguarda en Europa 
central y oriental. Es el clamor anunciador 
de la zarabanda que se nos viene encima 
a los europeos. Croaras y cslovenos contra 
serbios. 11úngaros contra rumanos en 
Transilvania. Georgianos contra osetos en 
Gcorgia. Rumanos contra rusos en Mol-
davia. Todos contra los armenios en la 
Transcaucasia. 

Los acontecimientos llevan gran velo-
cidad, de forma que todo el mundo se 
pasma de ver cuán poco tardan en hacerse 
realidad sus temores más alarmistas. La 
Europa-polvorín es la imagen de mayor 
circulación hoy en cl continente. Es, pues, 
comprensible que la reacción intcmacio-
nal y europea al conflicto yugoslavo no 
haya sido feliz_ 

La Conferencia de Seguridad y Coo-
peración en Europa (CE) está a punto 
de fenecer ante el asalto de las fuerzas 
que ella misma contribuyó a liberar en 
1975. Ese balbuceante centro de trata-
miento de crisis, residenciado en Viena 

LA ALDEA GLOBAL 

• RAMON COTARELO 

y con la misión de impedir que suceda 
lo que, de hecho, está sucediendo, ha que-
dado reducido a dimensiones liliputienses. 
Sin medios y sin autoridad, el centro resol-

- ta penosamente redundante y, con él, toda 
la CSCE. 

No es mejor la actitud de la CE. Al 
igual que Estados Unidos oscila capri-
chosamente entre los dos polos del con-
flicto, sin sentar criterio firme. Unas veces 
recuerdan a las repúblicas secesionistas 
que Europa y Estados Unidos prefieren 
tratar con una Yugoslavia democrática y 
unida, pero imponen a ésta la aceptación 
de un presidente croata y separatista, Sti-
pe Masic. 

Otras veces recuerdan al Gobierno 
federal la necesidad de no emplear la 
violencia, pero insisten ante Eslovenia y 
Croacia para que no den motivo a repre-
sión alguna. Bush y Baker son ya maestros 
en el arte de contradecirse juntos o por 
separado. Algo parecido sucede con los 
europeos, como sabe quien haya escu-
chado recientemente a Delors, Fernández 

Ordóñez o Censcher. Y quede claro que 
no he de extenderme sobre el sentido 
de la singularización alemana en este 
asunto, pues ello fuera materia de otro 
artículo. Robert Badinter, elevado al alto 
órgano constitucional francés, quiere 
someter el conflicto yugoslavo y todos los 
parecidos (i,también el corso y el bretón?) 
a una jurisdicción internacional especial. 

No hay duda de que la CE y los Estados 
Unidos son víctimas de una indecisión 
aguda. Pero, mientras Estados Unidos 
puede contradecirse aquí sin que suceda 
nada, no así la CE. Si ésta no justifica 
su acción mostrando eficacia, marcha de 
e-abeza al desastre. En efecto, ¿cómo con-
,encer a los Estados europeos —a 
:odos— de que sus intereses quedarán 
mejor protegidos a base de ceder su 
defensa a una organización incapaz de 
actuar por sí misma? 

J- rrores de la CE en el conflicto 
yugoslavo pueden convertirla en la 

10S e  

	 primera víctima de la tercera 
guerra mundial, que no tiene por qué 
ser necesariamente librada en los campos 
de batalla; ni siquiera con armas. 

Y algo parecido sucede con España. 
Es estúpido engañarse y hablar de que 
las condiciones históricas, geográficas y 
culturales son muy diferentes y que 
Yugoslavia no es España. Estúpido e inú-
til. No serán iguales las condiciones y 
cuanto se quiera, pero esa desigualdad 
no impide a los nacionalistas vascos y 
catalanes salir como un solo hombre en 
defensa de eslovenos y croatas separa-
tistas. Y ello por un claro motivo: porque 
así creen defender mejor sus propios 
intereses. 

Azkárraga, con su moción no de ley 
en el Congreso, habla ese lenguaje. Jordi 
Pujol, alentando y animando el proceso 
independentista esloveno y croata, tam-
bién.. Y no se diga que se trata de franjas 
nacionalistas lunáticas. Son los focos ins-
titucionalmente legitimados para defender 
el nacionalismo vasco y el catalán. 

La fragmentación de Yugoslavia pro-
mete ser el comienzo de un proceso a 
cuyo término, el mapa de Europa tendrá 
más colores, con mayor cantidad de Esta-
dos pequeñitos. Aquello de la «Europa 
de las regiones» era una bobada, en tanto 
se procuraba un continente trazado con 
cuadrícula más pequeña. 

Pero los nacionalistas vascos y catalanes 
yerran también aquí de modo sorpren-
dente. (¿Cómo no va a imponerse la 
pasión a la razón en asuntos de pasiones?) 
La desintegración del país de los eslavos 
del sur sólo conseguirá frenar, sino dete-
ner del todo, la marcha hacia la Unión 
Europea de la CE, esto es, hacia el único 
ámbito en que los nacionalistas vascos y 
catalanes tendrían alguna posibilidad de 
satisfacer su demanda última. 

Razones para el optimisnto 
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CARLOS SENTÍS 

Más yugo que eslavia 

O
jo avizor hacia el Este se preco-
nizaba aquí mismo hace una se-
mana, mientras a las mismas 
horas llegaban atropelladamen-

te las noticias del nuevo conflicto balcáni-
co. A este solo enunciado se despierta la 
memoria europea sobre las anteriores 
consecuencias provenientes de lo que 
Winston Churchill llamaba el bajo vientre 
de Europa. El peligro -decíamos hace una 
semana- puede venir del sur, como puede 
venir del este, donde ya en el propio 
Adriático vimos desplomarse parte de Al-
bania sobre Italia hace escasísimos meses. 
Sin embargo. Albania es bien poca cosa al 
lado de su vecina Yugoslavia, nombre que 
responde sólo parcialmente a su significa-
ción, "eslavos del sur", puesto que la ma-
yoría de los croatas y la práctica totalidad 
de los eslovenos poco tienen de eslavos y si 
mucho de alpinos y germanos. ¿Quién 
puede sorprenderse de la explosión o des-
compresión -al destape del comunismo 
unitarista- de lo que es una auténtica gra-
nada integrada por un granizado de et-
nias. religiones y razas? Los alemanes du-
rante su ocupación demostraron cómo se 
podía manipular un conjunto nacido 
(1918) ya desarticulado. Los alemanes se 
sirvieron de los ustachis croatas enfren-
tándolos a otras etnias. Sólo el puño sobre 
esta granada, durante los años de dictadu-
ra comunista. comprimió todas las dife-
rencias. No ocurrió de otra manera en los paises 
de situación parecida, como la misma URSS. 

y 
Es bueno y aun necesario conocer las distintas 

partes de Yugoslavia para hacerse una idea del 
país, pero sólo cuando se ha visitado la tumba de 
Tito se comprende hasta qué punto se ha utiliza-
do últimamente la fuerza de la inercia del feneci- 
do dictador. Lo de Tito aparece casi tan magnifi- 
Cado como el que los turcos elevaron a Ketnal 
Ataturk. En ambos casos ha habido un culto fa- 
raónico. Parecida utilización durante tantos 
años se ha hecho del Lenin embalsamado en el in-
terior de su marmóreo sepulcro de la plaza Roja. 
No se apela a ningún espíritu y (mello se mitifica 
un cuerpo al que se quiere hacer reinar después 
de morir. Estáticos centinelas en las cuatro esqui- 
nas de la tumba de Tito indicaban con sus fusiles 
que de allí emanaba todavía un poder político-
militar. Sc asciende a la tumba Iras subir unas es- 
calinatas enmarcadas por floreados jardines. 
Desde lo alto de su tumba. Tito ha podido ali-
mentar el régimen yugoslavo -la cacareada 
"autogestión" fue un puro camelo- durante unos 
años. Pero no pudo con el derribo del muro de 
Berlín y la liquidación de todas los paises satélites 
que reforzaban, aunque Yugoslavia no formara 

parte de ellos, el Gobierno de Belgrado. 
A la luz de los acontecimientos de los últimos 

días, todo el mundo ha podido comprender el va-
lor que extrajo Tito de su etnia particular. l'ara 
los croatas, poco dados a fórmulas comunistas y, 
en definitiva curopcoccidentalcs, Tito era racial-
mente uno de ellos, un pura cepa. Para los serbios 
y sus hijuelas turco-musulmanas, Tito era un va-
liente soldado y un "caíd" -raíz árabe de nuestro 
vocablo caudillo- que sabia mandar en la guerra 
y en la paz con igual dureza y energía. Imperaba 
sobre los serbios mayoritarios como cl corso Na-
poleón mandó a los franceses o el georgiano Sta-
lin a los rusos y el austriaco Hitler a los alemanes. 
Y por la misma razón que en Córcega no querían 
a Napoleón mientras imperaba, ni en Gcorgia 
han querido a Stalin -si acaso después de muer-
to-, ni cn Austria a Hitler, co Croacia vivieron 
bajo Tito y su "montaje" unitario siempre a rega-
ñadientes. 

Yugoslavia fue un mal asunto desde su naci-
miento. Sc imiso salir de Austria y se entró en 
otro paquete menos prestigioso. Sus distintos 
pueblos han andado, en cl ensamblaje, siempre 
desequilibrados. Y desde cl primer momento, 
Serbia se tomó el conjunto a beneficio de "su" in-
ventario. l'or todo ello no podía perpetuarse una 

agrupación que sólo se había mantenido 
aferrada por la mano del comunismo uni-
ficador. El hecho de contarcon cl respaldo 
de un ejército ganado a la causa del Belgra-
do centralizador, ha perjudicado más que 
ayudado, corno acaba de comprobarse. 
Lástima que para descubrir el montaje yu-
goslavo hayan tenido que saltar, como 
cuando se destripa un juguete, todos los 
muelles y resortes. Roto ya ¿quién recom-
pondrá cl muñeco? El ejercito llamado fe-
deral, en realidad serbio, al lanzar sus tan-
ques, puede haber destruido toda posibili-
dad de confederación a la manera 
helvética. Con tanques se podría vencer a 
Eslovenia y también a Croacia. Seria una 
victoria pírrica. Una ocupación militar 
que no resistiría mucho tiempo al lado de 
un conjunto europeo que apuesta resuel-
tamente por la desaparición del comunis-
mo que los ha aherrojado durante tantas 
décadas. 

Los dirigentes de la Europa Occidental 
respondieron, de entrada, con cl principio 
de la intangibilidad de las fronteras. 
este sistema -no es la primera vez q 
digo- razonable para paises en tranct. .c 
descolonización, no cuadra en un mosaico 
europeo de nacionalismos multiseculares. 
Todavía hace una semana decían muchos 
ministros de Asuntos Exteriores que no 
podían apoyar movimientos co favor de 

microcstados. Y lo curioso es que lo expresaban 
desde Luxemburgo país más pequeño en exten-
sión y en número dc habitantes que Eslovenia. 
Esta república de dos millones de habitantes re-
presenta el 25 %dcl acervo económico yugoslavo 
y, junto con Croacia, suma la mitad. 

Solamente con el diálogo y cl arbitraje de la 
Europa occidental un Estado yugoslavo remode-
lado podría pervivir. ¿Es ya demasiado tarde? 
Con un ejército descontrolado y quq parece ac-
tuar por su cuenta, nada será posible. Suceda lo 
que suceda en los próximos días, la Comunidad 
Europea está obligada a terciar. ¿Sólo con su in-
fluencia o presión política? Si no bastara, tendrá 
que emplear las armas. Llegado este caso, se pro-
ducirán disensiones y se evidenciará que le falta 
mucho, a Europa, para tener un ágil sistema de 
defensa sin el cual todos los otros logros serán va-
nos. La reestructuración de la OTAN es urgente. 
Europa debe poseer una fuerza propia a la qur 
dos sus miembros contribuyan armónicamc 
La sola presencia de un Gibraltar no compartico 
por la tierra que lo envuelve puede desv.irtuar 
unas fuerzas verdaderamente europeas. l'ara pa-
sar fuera de su ámbito, la CE debe justificar su 
condición modélica. Ante todo debe presentar 
una intachable credencial. • 
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BOROVO (ESLAVONIA).— Tienen 
ese aire torvo y montaraz con que 
aparecen los milicianos en las fotos 
de la Guerra Civil española. Van 
armados con viejos fusiles Mauscr, 
con modernos Kalashnikov y se 
suelen colgar granadas de mano en 
el cinturón. Les Llaman «chet-
niks». 

Suelen ser campesinos serbios 
son durops, incultos, feroces y 
están decidido a construir a tiros 
la «Gran Serbia». El jueves inten-
taron tomar Borovo, un pequeño 
pueblo croata a orillas del Danu-
bio. El pasado viernes, al amane-
cer, atacaron Vinkovci, a 17 kiló-
metros de distancia. 

No fue un asalto en regla. Los 
«elictniks» se aproximaron sigilo-
samente por el camino que llega 
de Mirkovci e intercambiaron dis-
paros durante unas horas con los 
policías y los milicianos croatas. 

Cuando entramos en Vinkovci, 
'nediodía, todavía continuaba la 
talla». Hace muchos meses que 

.os croatas empezaron a levantar 
barreras con troncos de madera y 
tractores en las salidas, donde 
empiezan los trigales y las huertas, 
y desde una de las barricadas inter-
cambiaban balazos con los que dis-
paraban emboscados' en la maleza. 

»flan llegado cruzando el río 
Danubio, escondidos en los carros 
blindados del Ejército federal», 
insistía airado uno de los vecinos. 
«Están envalentonados, porque 
han visto pasar a las tropas y quie-
ren matarnos a todos». 

En Zagreb circula el rumor de 
que aprovechando el avance de la 
«Columna Invencible», el gigantes-
co convoy militar que salió de Bel-
grado el pasado miércoles y se des-
plegó en la zona fronteriza entre 
Serbia y Croacia, más de 7.000 
«terroristas chetniks» han entrado  

en la república secesionista. 
Es imposible discernir lo que 

hay de verdad y de imaginación 
en esas historias, pero Eslavonia, 
el confín este de Croacia, vive en 
pie de guerra. Una guerra salvaje 
y despiadada que se inició hace 
varios siglos, cuando en este rincón 
de Europa se disputaban la fron-
tera el imperio Austro-húngaro y 
los turcos del imperio Otomano. 

Vinkovci, Mustar, Vukovar, 
Borovo o Bogdanovci son pueblos 
croatas, católicos, de alfabeto lati-
no, pero salpicados entre ellos hay 
localidades como Bobota, Trpinja, 
Brsadin o Mirkovci, cuyos pobla-
dores son serbios, ortodoxos y 
escriben en cirílico. 

ALDEAS SMADAS.— Entre unas aldeas 
y otras hay apenas unos kilóme-
tros, pero se odian a muerte. Hay 
pueblos cuyos habitantes han lle-
gado a sufrir hambre o pasar meses 
sin recibir la visita del médico, por-
que los «vecinos» de las aldeas 
contiguas los tienen sitiados. 

Ayer salimos de Zagreb en la 
mañana, recorrimos la autopista 
que baja hacia Belgrado, cruzamos 
en el kilómetro 222 el control que 
han levantado los policías croatas, 
y nos desviamos hacia el norte por 
una carretera secundaria que corre 
casi paralela al Danubio. 

Nuestra intención era llegar a 
Vinkovci, recorrer los 17 kilóme-
tros que hay hasta Borovo, com-
probar los efectos de la «batalla» 
del día anterior, y proseguir por 
la carretera hasta Osijek, distante 
31 kilómetros. Fue imposible. 

Entre Vinkovci y Borovo hay 
una aldea serbia llamada Brsadin 
y los «chetniks» hace muchos 
meses que sólo permiten a los ser-
bios utilizar la carretera. Los croa-
tas han construido a través del bos-
que otra ruta, la »suya», y tuvimos 
que seguirla hasta llegar a Borovo. 

«Tengan cuidado y no se salgan  

de territorio croata», nos aconsejó 
uno de los policías, que el día ante-
rior había estado envuelto en la san-
grienta escaramuza. «Si se cruzan 
con los chetniks puede que no les 
maten, pero les van a quitar hasta 
las gafas de sol. Son unos ladrones». 

Desde Borovo, con esa ansiedad 
que produce circular por carretera 
rezando para .que los que vigilan 
en la espesura estén lo suficiente-
mente despiertos como para darse 
cuenta de que somos «pacíficos civi-
les desarmados», enfilamos hacia 
Trpinja, distante 3 kilómetros. 

A la entrada, detrás de un para-
peto de neunuíticos de tractor, sur-
giendo corno fantasmas de los late-
rales de una cochambrosa cosecha-
dora sobre la que ondeaba la ban-
dera yugoslava con la estrella roja 
de cinco puntas, aparecieron los 
«chetniks». 

A diferencia de los croatas, que 
visten uniformes de camuflaje, los 
«chetniks» van de «civil». Uno de 
los que nos salió al paso, apun-
tando desconsideradamente con el 
Mauser, llevaba dos granadas de 
mano colgadas del cinturón. 

En ese tono amistoso, condes-
cendiente y pusilánime, que suele 
adoptar el civil desarmado cuando 
se topa con una banda de ener-
gúmenos armados hasta los dientes 
y que no entienden una palabra, 
tratarnos de explicar que éramos 
periodistas españoles y que nuestro 
único deseo era seguir camino 
hacia Osijek. 

Mientras dos quedaban «vigilan-
do», los otros se retiraron a par-
lamentar, para reaparecer a los 
pocos minutos con cara de pocos 
amigos y señalando perentoria-
mente el cansino de vuelta. 

«iFuera! iFuera! ¡Fuera!». 
No nos hicimos rogar. Retorna-

mos a Borovo, territorio croata, y 
decidimos probar suerte por la otra 
carretera, la que lleva al sur. 

A 2 kilómetros de allí, al final  

de una recta, divisamos un tractor 
volcado y a los de los fusiles. Se 
acercaron, nos hicieron bajar, regis-
traron el coche y cuando encontra-
ron el mapa se pusieron tensos. 

GUERRA CIVIL— No entender serbo-
croata es una importante dificul-
tad, pero cuando se escucha dis-
cutir a media voz a unos tipos 
armados, que se extrañan de que 
en nuestro mapa de carreteras apa-
rezcan subrayados los pueblos ser-
bios de la zona, y se está en medio 
de Eslavonia, la dificultad se puede 
convertir en un serio problema. 

Mandaron a buscar a un tipo 
alto con dos orejas enormes que 
debía haber trabajado como emi- 
grante en Alemania, porque bal-
buceaba algunas palabras germa-
nas. Repetimos la historia, repar-
timos cigarrillos, sonreímos y al 
final se impuso la cordura. 

Nos mandaron de vuelta a Boro' 
yo, a cuya entrada nos pararon los 
croatas, que repitieron la opera-
ción aunque en tono más cordial. 

En el camino de vuelta a 
Zagreb, desde la autopista. se 
podían distinguir al lado de los 
puentes los remolques cargados de 
piedras y troncos que los habitan-
tes de la república secesionista tie-
nen listos para el día en que 
empiece la guerra civil generaliza-
da. Y los «chetniks» están prepa-
rados para ella. 

La Eslavonia perdida de Serbia 
Los Khetniks» controlan el enclave serbio en Croacia 

1 	11111LAN KUCAN, Presidente de EsImenia 

«Mesic y Markovic han adoptado posiciones 
muy parecidas a las de los militares» 

Dos horas después del 
ultimátum del pasado jueves de 
la Presidencia yugoslava, que 
expira a las 12:00 de hoy, nos 
encontramos con el presidente 
de la república de Eslovenia, 
Milan Kucan. La presencia de 
sus dos guardaespaldas, 
inseparables, revela la extrema 
tensión que se vive en Ljubljana. 

EROS BICIC 

CriRRIERE DELLA SENN El MUNDO 

Pregunta.— Ha llegado un DUCV0 
ultimátum, ¿qué hará? 

Respuesta.— Mis guardaespal-
das se han enterado por la radio 
y me lo han comunicado. Eso da 
una idea de cuál es cl concepto 
de la vida democrática en Yugos-
lavia. Un ultimátum lleva a otro 
y luego se llega a una guerra, pero 
ya hemos demostrado que pode-
rnos defender nuestra soberanía 
con las armas. 

P.— Está claro, entonces, que 
no negociarán. 

R.— Se trata de un ultimátum 
y no se puede aceptar corno pun-
to de partida para unas negocia-
ciones. Fíjese sólo en el primer 
punto: la retirada de las fuerzas 
eslovenas. Es algo absurdo y los 
generales lo saben muy bien: la 
Defensa territorial no tiene posi-
ciones, no tiene cuarteles, es gen-
te del pueblo, obligada a tomar 
las armas y que sólo puede regre-
sar a sus casas para ganar el pan 
de su propia familia, para estu-
diar o para subirse a un tractor. 
Desde luego, no deseamos la 
guerra, pero hemos sido víctimas 
de una agresión. que se desarrolla 
en nuestro territorio. Me duele 
mucho decirlo, pero este pueblo 
que en este momento está exte-
nuado continuará combatiendo. 
Demostró en la II Guerra Mundial 
de lo que era capaz, y si es nece-
sario lo demostrará de nuevo. 

P.— Usted personalmente ha 
hablado, negociado con el primer 
ministro del Gobierno federal, 
Ante Markovic, y con el nuevo 
presidente de Yugoslavia, Stipc 
Mesic, ambos croatas. Con ello 
les ha dado al menos un cierto 
crédito, ¿qué piensa ahora? 

R.— Lo que pensábamos al 
principio. Ambos llegaron con 
posiciones democráticas. Su idea 
era, antes que nada, arreglar el 
alto el fuego y luego continuar 
con negociaciones de carácter 
político. Luego fueron a Belgrado 
y adoptaron posiciones muy cer-
canas a las de los militares. Creo 
que está claro, ¿no? 

l'.— Si he comprendido bien, 
ustedes rechazan el ultimátum. 
Entonces, ¿qué se puede hacer 
para salvar la paz? 

R.-- Nosotros estamos a favor 
del diálogo. Pero el ultimátum 
está redactado de tal modo que 
no se tiene en cuenta la decla-
ración de independencia eslovena 
del 25 de junio. 

P.— Usted dice que los meca-
nismos de la CE y de la CSCE 
no son lo suficientemente rápidos 
como para representar una efec-
tivo instrumento de mediación. 

R.— El mecanismo de la CSCE 
es todavía nuevo, ha sido emplea-
do por primera vez y tiene nece-
sklad de ser completado con otro. 
Pero es probable que sea adecua-
do para un sistema democrático 
y no para una agresión bárbara 
como la que estamos sufriendo. 
Apreciamos estas iniciativas, pero 
pienso que la democracia europea 
está ett un banco de pruebas. Debe 
decidirse si se pone de parle de 
las aspiraciones democráticas de 
un pueblo, aunque sea pequeño. 
o de parte de la fuerza, de una 
fuerza armada que desde luego no 
se su a encerrar en los cuarteles, 
sino que seguirá delante. Es muy 
importante que la opinión pública 
occidental se dé cuenta de lo que 
significa todo esto. Pienso que la 
única intervención verdaeramente 
eficaz para evitar nuevos derrama-
mientos de sangre sería el reco-
nocimiento internacional del lista-
do independiente de Eslovenia. 

P.— ¿Cómo explica el compor-
tamiento irracional y loco de los 
militares'? ¿Se trata de una dege-
neración drástica del sistema'? 

R.— Si, se trata de esto, de la 
degeneración de un sistema bol-
chevique que se ha mantenido en 
su peor forma en la persona de 
los generales. Se nata de una 
amenaza a la democracia, a la 
soberanía teritorial. 



jOSE MACCA 
Enviado especial / BOROVO 

ASOMÓ la caben por detrás de 
un tractor que bloqueaba la 
carretera. Después, salió de cuer- 
po entero y dio la orden de alto. 
Mono azul miliciano de la guerra 
española del 36, fusil máuser de 
la misma época, enorme bayo-
neta al cinto y dos granadas de 
mallo. Estas últimas colgaban de 
su indumentaria gracias a un 
paciente pero casero trabajo de 
guarnicionería en skai. 

Sudaba como un pollo, por la 
parafernalia, por el sol del 
mediodía, por las largas horas de 
guardia a las puertas de Trpinja 
o, sencillamente, por el miedo. 
Dicen que los dalias, extremis-
tas serbios que han conquistado 
la fama por su crueldad con los 
croatas, no tienen miedo. Este 
sí. A picos kilómetros de allí, 
en Vinkovci, serbios y croatas se 
disparan por las calles. El jueves 
hubo muertos en Borovo, a sólo 
tres kilómetros de su barricada. 

Sólo hablaba serbio. Igual que 
sus compañeros, que comenza-
ron a emerger de detrás del trac-
tor y de otros puntos laterales 
de la calzada. En total eran cin-
co. Registraron el coche, pidie-
ron todo tipo de documentos, 
prohibieron hacer fotos y dieron 
órdenes de dar inedia vuelta. 

La experiencia se repetía 
minutos más tardes en otro pite-
No de cheinik, en el de Brsadin. 
Esta vez, la barricada era un 
remolque, siempre decorado con 
las batideras de Serbia y Yugos-
lavia. Las mismas, sólo que la 
primera luce como escudo la 

cruz ortodoxa y la segunda la 
estrella roja comunista. 

Al conflicto secesionista eslo-
vena estallado y aún no resuelto 
la pasada semana, se suma este, 
el de la guerra interétnica entre 
serbios y croatas, que se ha 
recrudecido en los últimos días. 
Seiscientos mil serbios permane-
cen asentados CO Croacia, una 
república de casi cinco millones 
de habitantes que, al igual que 
Eslovenia, quiere desgajarse del 
país balcánico. 

Los serbios de Croacia quie-
ren seguir dependiendo de Bel-
grado, junto con sus asentamien-
tos. pueblos y aldeas, que sal-
pican como las manchas de una 
piel de leopardo buena parte de 
la república secesionista. Sus 
zonas más importantes son las 
de Krajina, Glina y Eslavonia. 

Dos mundos distintos 

El Danubio, río de valses, defi-
ne en Eslavonia algo más que 
la frontera entre Serbia y Croa-
cia. Limita dos mundos radical-
mente distintos. El primero, 
ortodoxo y turco. El segundo, 
católico y eslavo. Dos mundos 
que se han combatido cruelmen-
te desde hace siglos, la última 
vez durante la 11 Guerra Mun-
dial, cuando Croacia constituyó 
un Estado afín al eje Berlín-Ro-
ma y las ustachiv (nacionalistas 
croatas) masacraron a la minoría 
serbia en Croacia con espeluz-
nantes y masivas métodos que 
aún hoy recuerdan muchos 
ancianos. 

Para los chemiks, «terroristas 
serbios», según el Gobierno 

croata, no sólo ha llegado la 
hora de la venganza. Ha llegado 
la ocasión de arrancarle estos 
territorios al Gobierno de 
Zagreb. Han proclamado sus 
pequeñas repúblicas «indepen-
dientes de las independentis-
tas». Es decir, fieles a Belgrado, 
al sueño de la Gran Serbia. 

Pese a no ser comunistas, los 
chemiks constituyen el mejor 
instrumento para el ala dura del 
poder político y militar en Bel-
grado, para lo que queda de 
maltrecho anden regime centra-
lista. «Si Croacia se nos va, tra-
temos al menos de arrancar 
para Serbia buena parte de sus 
territorios», piensan. Y lo pien-
san, sobre todo, los militares. 

Cuando el pasado miércoles 
la aún inconclusa autopista que 
une Belgrado y Zagreb, bauti-
zada por el Mariscal Tito como 
«Carretera de la Amistad», se 
plagó de vehículos militares 
rumbo a las repúblicas secesio-
nistas de Croacia y Eskwenia, 
en muchos de ellos viajaban 
cherniks. Lo infranqueable de 
las barricadas de Trpinja y Brsa-
din parecen confirmarlo. 

Los policías croatas, que son 
his que más Víctimas han sufrido 
debido a la violencia chemik, 
controlan con lupa los vehícu-
los, sobre todo los camiones. 
que circulan por la «Carretera 
de la Amistad». Es un esfuerzo 
inutilizado por los espesos bos-
ques de la zona y las para ellos 
impenetrables localidades ser-
bias, que se suceden con las 
croatas en un explosivo mosai-
co. Sólo las carreteras que las 
unen es tierra de nadie. 

Domingo 7 de 111i1-91 

YUGOSLAVIA DIVIDIDA 	1 
_ 	LOS ROLICIAS CROATAS, VICTIMAS DE LOS NACIONALISTAS FIELES A BELGRADO  
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Los «chetniks» cruzan el Danubio 
Los extremistas serbios, famosos por su crueldad, dispuestos a anexionarse buena parte de territorio croata 

Los «piratas» 
serbios de los 
Balcanes 
Mientras el Ejército 
yugoslavo iniciaba ayer, 
Por temor a incidentes y 
tras el arresto de trece 
personas acusadas de 
«rebelión armada», el 
despliegue de tropas en la 
Eslavonia croata, el 
encargado de la Defensa 
de la ciudad de Osijek, 
Branimir Glavas, pidió a 
la población serbia local 
que no proteja a los 
«chetniks». Él ministro 
del Interior croata, por su 
parte, afirmó que el 
Ejército federal está 
armando a los «terroristas 
serbios», y anunció una 
ofensiva contra los 
«chetniks». Según Brezak, 
el Ejército está 
adiestrando a la población 
serbia en Croacia. 
Además, informó del 
aterrizaje. de forma 
inesperada, de 30 aviones 
militares en el aeropuerto 
de Udbina. En la foto, un 
grupo de «chetniks», en 
las montañas de Ravna 
Gura, ante su bandera. 
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EL PAÍS, viernes 5 de julio de 1991 

El ex ministro se volcará en la creación de un nuevo partido 

Shevardnadze rompe con el PCUS 
AGENCIAS / RODRIGO FERNÁNDEZ, MOSCÚ / Madrid 

El popular ex ministro de Asuntos Exteriores de la URSS Edvard 
Shevardnadze ha decidido romper con el Partido Comunista de la 
Unión Soviética (PCUS) mediante una carta de renuncia que envió el 
miércoles a la Comisión de Control del PCUS. Shevardnadze es uno 
de los firmantes y el principal impulsor del Movimiento Democrático, 
lanzado esta semana junto con otras ocho personalidades soviéticas, la 
mayoría de las cuales son o han sido estrechos colaboradores del presi-
dente Mijail Gorbachov. 

La renuncia de Shevardnadze es 
un indicio de que éste tiene serias 
intenciones de convertir el movi-
miento recién fundado en un 
partido político que sea una al-
ternativa al PCUS y al que se 
puedan integrar los actuales co-
munistas reformistas de centro e 
incluso el mismo Gorbachov. 

"No permitiré ser Procesado 
en esta farsa judicial, porque, al 
consentirlo, en" contra de mi vo-
luntad y mis convicciones, justi-
ficaría el retorno de la dirección 
del PCUS a los métodos represi-
vos de acoso a la disidencia", se-
ñala Shevardnadze en su carta de 
renuncia, aludiendo a la investi-
gación que la Comisión de Con-
trol le había abierto por sus acti-
vidades tendentes a formar una 
nueva agrupación política. Pero 
Shevardnadze, que no se presen-
tó el lunes al requerimiento reali-
zado por dicha comisión, afirma 
que su actuación "no justifica ni 
legal ni moralmente" el proceso 
al que se le pretendía someter. 

El ex ministro asegura que la 
decisión "no fue fácil", pero que 
no le quedaba otra elección, 
agregando que sabe que se pre-
para una campaña compromete-
dora contra él y "contra otros 
que piensan de igual manera". 
Sin embargo, esto mismo le con-
vence una vez más de lo acertado 
de su postura, añade. 

Ésta es la segunda renuncia 
importante de su vida que hace 
en medio año. En diciembre pa-
sado, Shevardnadze dimitió 
como ministro de Asuntos Exte-
riores en un dramático discurso 
ante el Congreso de Diputados 
Populares de la URSS. "No pue- 

do resignarme a lo que está suce-
diendo en este país ni a las prue-
bas que esperan a nuestro pue-
blo. Presento mi dimisión; que 
sea ésta mi contribución contra 
el avance de la dictadura", dijo 
en aquella ocasión. 

Shevardnadze, un georgiano 
de 68 años, es el artífice de la 
nueva política internacional de 
la URSS. Y precisamente por 
ello ha sido atacado furiosamen-
te por los halcones soviéticos, 
que le acusan de haber "regala-
do" los países de Europa oriental 
y de ,haber realizado concesiones 
unilaterales a EE UU.' 

La noticia de la carta de re-
nuncia la adelantó el miércoles la 
televisión rusa, y ayer fue confir-
mada por Temouraz Stepánov, 
asesor de Shevardnadze en la 
Asociación de Política Exterior, 
que éste dirige. 

El Movimiento Democrático 

El que Shevardnadze haya deci-
dido no esperar a una resolución 
en su contra de la Comisión de 
Control del PCUS ni al pleno del 
Comité Central que debe cele-
brarse este mes plantea el inte-
rrogante de cómo actuarán los 
otros seis fundadores del Movi-
miento Democrático, presentado 
el martes, que siguen siendo 
miembros del PCUS o incluso de 
su Comité Central. ¿Seguirán el 
ejemplo de Shevardnadze y re-
nunciarán ya? ¿O esperarán un 
momento más propicio para po-
der dividir el partido y entonces 
transformar el nuevo movimien-
to en un fuerza que sea capaz de 
competir con el PCUS?. 

En todo caso, la ruptura de 
Shevardnadze con el PCUS es un 
claro indicio de que él desea 
transformar el recién fundado 
movimiento en una fuerza alter-
nativa al PCUS. "Nuestro obje-
tivo es salvar la perestroika, sal-
var la democracia, desarrollar 
los procesos democráticos y 
crear garantías para que no pue-
da haber una vuelta al pasado, a 
un régimen totalitario", declaró 
Shevardnadze. 

Gorbachov, amigo de She-
vardnadze, acogió positivamente 
el nacimiento de este movimien-
to, pero subrayando que no se 
trataba de una fuerza competi-
dora del PCUS. Pero, si el próxi-
mo pleno del Comité Central no 
aprueba el nuevo programa, que 
puede ser el último intento de 
Gorbachov para reformar el 
PCUS, la salida de los reformis-
tas que aún quedan en él será in-
minente. Y el movimiento, como 
desea Shevardnadze, se transfor-
mará en un partido capaz de di-
vidir al PCUS. 
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La difícil transición de 
las economías socialistas 

11A \ION I Olt 

Alo largo de la década de los 
ochenta, prácticamente 
todos los paises socialistas 
iniciaron reformas econó-

micas. La situación era cada vez 
más insostenible: la carga de la deu-
da externa crecía sin cesar y el em-
peoramiento del nivel de vida cau-
saba frustraciones y mucha impa-
ciencia. El proceso de reformas se 
aceleró a finales de la década y cul-
minó con el y a histórico cambio de 
sistema político. Los resultados no 
son todavía lo que muchos espera-
ban: pero es importante recordar 
que estos países heredan un sistema 
económico nefasto. 

La falta de incentivos en las eco-
nomías de tipo socialista procede 
fundamentalmente de tres factores 
ue hay tener en mente a la hora de 
:dorar las reformas: la propiedad! 

de los medios de producción, la falta 
de disciplina financiera y la insufi-
ciente competencia entre empresas. 

La lidia cle compeiencia 
Por lo que respecta al último as-

pecto, la falta de competencia en los 
mercados refuerza a la vez las ten-
siones inflacionistas y las numero-
sas inefleaCias en el proceso produc-
tivo, tan intimamente ligadas al ré-
gimen de propiedad de las empresas 
colectivas y a la ausencia de bancos 
comerciales, 

La regulación de los intercambios 
entre paises del bloque socialista 
mediante el Unos() Comecon ha 
impedido la competencia interna-
cional entre empresas de estos pai-
ses. También en los mercados inter-
nos, regulaciones diversas y a veces 
contradictorias han ido limitando 
la competencia. Se podría decir, 
sólo exagerando un poco, que las 
cconomías social i st as han estado di-
vididas en distintos mercados con 
escasas interconexiones entre ellos. 
Las empresas son en cierta medida 
monopolios, con un territorio de ac- 

RAMÓN TORRES, econonzi.sta 
de la O( 7)11* 

ción delimitado por decreto o por 
acuerdos. La falta de competencia. 
como bien se sabe, encarece sustan-
cialmente los productos y dificultan 
la difusión del progreso técnico en-
tre los diversos sc:ctores, deprimien-
do así el potencial de crecimiento de 
estas economías. 

El arduo cambio de rumbo 
Es obvio que hay que cambiar ra-

dicalmente el funcionamiento de 
estas economías. Privatización de 
los medios de producción. creación 

de un verdadero sistema bancario y 
de unas instituciones de mercado 
que aseguren condiciones de com-
petencia parecen ser los tres ejes 
obligados de toda reforma. Prácti-
camente todos los paises del antiguo 
bloque del Este han empezado a in-
troducir tales reformas. En lo que 
antes era Alemania del Este, el pro-
ceso de transformación ha sido par-
ticularmente rápido, pero también 
en Polonia, Hungría y más reciente-
mente Checoslovaquia, se ha adop-
tado un nuevo marco institucional 
para conseguir una transición feliz. 

Además, las reformas han contado 
con un amplio consenso en la pobla-
ción, como a-si han reflejado los dis-
tintos comicios electorales. Pero la 
huella del antiguo sistema es tan 
profunda que los efectos indudable-
mente positivos de un cambio fun-
damental en el funcionamiento de 
estas economías tardan y tardarán 
en producirse. A corto plazo, lo que 
produce el cambio son nuevos pro-
blemas económicos, anteriormente 
latentes. 

Desde el punto de vista macro-
económico, la lucha contra la infla- 

ción y la creación de un sistema de 
seguridad y asistencia al desempleo 
parecen ser las tareas más urgentes a 
que se enfrentan las nuevas autori-
dades económicas. ¿Cómo liberali-
zar precios y salarios, y limitar los 
efectos sobre la inflación'? Se han re-
forzado los poderes de los bancos 
centrales y se ha intentado romper 
el nexo entre empresas sociales y 
bancos para que el sistema financie-
ro tenga su papel de intermediario 
sin excesiva creación de liquidez; 
pero dada la lentitud de las privati-
zaciones, la restricción monetaria 

no puede fácilmente cambiar el 
comportamiento de las empresas e 
impedir fuertes alzas salariales. Los 
responsables económicos no siem-
pre han resistido a las demandas de 
crédito para financiar pérdidas, lo 
que ha repercutido sobre la infla-
ción. Pero la restricción del crédito 
ha sido lo suficiente fuerte como 
para iniciar un ciclo de reconver-
sión de empresas con pérdidas, li- 
quidaciones, y finalmente reduccio-
nes de actividad y empleo. Estos 
países, que durante décadas no co-
nocían (al menos oficialmente) el fe-
nómeno del paro, están práctica-
mente desprovistos de instrumen-
tos para hacerle frente. Se están 
creando programas de formación 
para una mano de obra acost umbra-
da a técnicas de producción hoy 
poco competitivas; un sistema de 
subsidio de desempleo va poco a 
POCO implantándose en todos y cada 
uno de estos países. 

Pero a más largo plazo. ¿se puede 
confiar en los propios mecanismos 
de mercado y en las privatizaciones 
para garantizar "pleno empleo" y 
bienestar? La experiencia de los pai-
ses de la OCDE demuestra que el 
desarrollo económico depende tam-
bién en gran medida del buen fun-
cionamiento de las infraestructuras 
socioeconómicas (sistemas de 
transporte, telecomunicaciones. 
formación y educación, sanidad, et-
cétera). Para ello, el papel del sector 
público es fundamental. Aunque 
quizá parezca paradójico: en el tem-
plo del colectivismo, los servicios 
públicos funcionan mal. Por ejem-
plo, se dan bastantes casos en que 
las privatizaciones se retrasan por 
las excesivas lentitudes de una buro-
cracia, por lo demás poco acostum-
brada a ofrecer servicios públicos. 

Los países de la OCDE pueden 
aportar una ayuda importante en 
este proceso: la implantación de 
empresas "capitalistas" en estos 
países, aprovechando los bajos cos-
tes de producción y el formidable 
potencial de demanda que allí exis-
te, complementaría el escaso ahorro 
empresarial interno, y proporciona-
ría un impulso decisivo al programa 
de privatizaciones. Por otra parte, 
la ampliación de lineas de crédito 
por parte de los bancos privados e 
instituciones públicas facilitaría la 
urgente mejora de las infraestructu-
ras públicas. En definitiva, la intro-
ducción de reformas de mercado, 
junto con las necesarias aportacio-
nes de capital de los países de la 
OCDE, es sin duda la clave para una 
transición difícil pero exitosa. • 

•I'D• 

Poca disciplina financiera 
•El diseño del sector financiero es revelador, al mismo tiempo que 
explica la falta de preocupación por obtener una tasa satisfactoria de 
rentabilidad. Los bancos están concebidos como meras agencias n-
nancicras al servicio de las empresas. En algunos países los bancos 
son propiedad de grandes empresas, industriales sobre todo, con lo 
cual la actividad de los bancos estaba sometida a la voluntad de sus 
cndeudores. En realidad, las autoridades locales y los representantes 
del partido utilizaban esta tan peculiar estructura de la fínanza para 
canalizar mejor el ya muy tímido espíritu empresarial y ejercer mayor 
control sobre determinadas actividades sociales. En este modelo eco-
nómico, el banco central es poco más que un instituto de emisión de 
liquidez, su función consiste principalmente en satisfacer las necesi-
dades de los bancos, es decir, de las propias empresas. 

El coste de los préstamos es tradicionalmente muy reducido, y a 
menudo los préstamos ino se devuelven, sobre todo tratándose de em-
presas estrechamente asociadas a los bancos. Estudios de la OCDE 
demuestran que las subvenciones y ayudas financieras otorgadas por 
el sistema financiero representaban a finales de los ochenta en torno 
al 15 por cielito de la renta nacional (ver OECD Economic Surveys. 
Yugoslavia, París, 1990). 



Empresas de propiedad social 
• La propiedad colectiva de los medios de pro-
ducción es quizás el aspecto más llamativo en 
el funcionamiento de las economías del Este de 
Europa. ¿Quién es verdaderamente el propie-
tario de las empresas? ¿Cómo se ejerce el con-
trol sobre el capital? Lo más curioso es que los 
trabajadores piensan que de alguna manera 
son ellos los que poseen las empresas, las insti-
tuciones públicas aseguran tener el control de 
éstas, y determinados directores de empresa 
actúan como verdaderos accionistas. En reali-
dad, la propiedad del capital de las empresas 
colectivas corresponde, lógicamente y confor-
me con la teoría marxista, a la colectividad en 
su conjunto ya nadie en particular. No es el Es-
tado el que posee las empresas, como tampoco 
lo son los trabajadores (ni siquiera en régi-
men de autogestión, muy difundido en Yugos-
lavia y, en menor medida, en Polonia y 
Hungría) o los dirigentes nombrados por éste o 
éstos. 

No es sorprendente que esta indetermina-
ción de los derechos de propiedad tenga reper-
cusiones sobre la economía de estos países: si 
nadie ejerce los derechos de propiedad, nadie 
tiene un interés directo y permanente en incre-
mentar los beneficios, remuneración legítima 
de quien ostenta la propiedad del capital social. 
Con frecuencia las autoridades de estos países 
han intentado corregir este sesgo inherente a la 
propia estructura de la empresa colectiva, por 
ejemplo mediante la imposición de "tasas de 
acumulación social", púdico término para de-
signar tasas mínimas de beneficios. Pese a la 

aplicación de normas de rentabilidad, los sala-
rios han aumentado excesivamente (aunque no 
el nivel de vida) y el ahorro empresarial, o auto-
financiación, ha sido insuficiente. Mientras 
que en los países de la OCDE las empresas fi-
nancian las tres cuartas partes de las inversio-
nes mediante el ahorro que generan, esta pro-
porción se reduce a la mitad en el caso de las 
empresas colectivas. 

Más demanda que oferta 
No es, pues, de extrañar que en la economía 

socialista, con escasos y limitados mecanismos 
para estimular la rentabilidad y la producción 
de los agentes económicos, la demanda sobre-
pase ampliamente la oferta potencial. Ante este 
exceso crónico de demanda, el descontrol de la 
financiación y de la oferta de liquidez han que-
dado plasmados en altísimas tasas de inflación 
(sobre todo en el caso de Yugoslavia y Polonia) 
siempre y cuando los precios fuesen fijados li-
bremente. Cuando los precios se determinan 
por decreto, como es el caso en las economías 
planificadas como la de la Unión Soviética, el 
exceso de demanda queda patente en esas fa-
mosas y largas colas que soportan los consumi-
dores (con un estoicismo que cada vez lo es me-
nos) a la vez que los escaparates se quedan va-
cíos. En este caso, al no poder realizar todas sus 
intenciones de gasto, el consumidor soviético 
se ve obligado a ahorrar casi tres veces más de 
lo que hubiera deseado (según estimaciones de 
economistas occidentales). 
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Walesa camina 
hacia el presidencialismo 

  

PIOTR ADAMSKI. Varsovia 
Desde hace un mes, el presi-
dente Lech Walesa ataca im- 
placablemente al Parlamento 
con motivo de la nueva ley 
electoral por la que se regirán, 
el próximo 27 de octubre, los 
primeros comicios generales 
plenamente libres en Polonia. 
Después de haber firmado la 
nueva ley electoral, que previa-
mente había vetado dos veces, 
Walesa ha convocado final-
mente las legislativas;  pero ha 
vuelto a presentar enmiendas a 
.1 Constitución y un nuevo 

proyecto de la legislación elec-
toral para favorecer en los co-
micios a sus aliados. 

La nueva batalla de Walesa 
está creando una atmósfera de 
odio visceral en el seno de la 
antigua oposición anticomu-
nista, dividida entre los presi-
dencialistas y los antiwalesis-
tas, mientras deja atónitos y 
confusos a los ciudadanos de a 
pie, que cada vez entienden 
menos la política que lleva a 
cabo el máximo mandatario. 
Los propósitos del presidente 
polaco parecen estar claros: a 
corto plazo. asegurar un buen 
resultado en las elecciones al 
ala radicalmente anticomunis-
ta de la antigua Solidaridad: en 
una perspectiva más lejana, 
crear en Polonia un sistema 
iresidencialista. 

Para realizar la campaña 
electoral a favor de sus correli- 
gionarios, el presidente polaco 
está engendrando a sus propios 
enemigos políticos. En este jue-
go los ataques no pueden lan-
zarse contra el Gobierno, tal 
como hizo Walesa en su cam-
paña presidencial, dado que el 
actual Gabinete está avalado 
por el propio primer mandata-
rio. En esta situación, al Parla-
mento y a la Unión Democráti-
ca del ex primer ministro Ta-
deusz Mazowiecki se les asignó 
el papel de principales adversa-
rios que conspiran contra el 
nuevo orden en la patria junto 
con la vieja nomenclatura co-
munista. 

El objetivo inmediato del 
grupo presidencialista es cons-
tituir una plataforma electoral 
lo más amplia posible. Tal coa-
lición se está formando ya so-
bre la base de la Coordinadora 
del Centro, partido que apoyó 
a Walesa en su pugna por la 
presidencia. A la alianza con 
este partido, que se autodefine 
como democristiano. se  ha su-
mado la mayoría de los comi-
tés cívicos, creados hace dos 
años por Solidaridad con mo-
tivo de las primeras elecciones 
polacas parcialmente libres. 

En las próximas elecciones, 
la Coalición Cívica, nombre 
con el que se ha bautizado a la 

plataforma presidencialista, 
podrá contar con un 30% de 
los votos, según los sondeos 
publicados el pasado jueves 
por el diario Gazeta J.V.rbore:a. 
Este resultado supera con cre-
ces los índices de popularidad 
de la propia Coordinadora del 
Centro, que apenas alcanzó un 
9%. Conforme con la misma 
fuente, el partido de Mazo-
wiecki se quedaría con un 18% 
de los votos, mientras el guber-
namental Congreso Liberal 
Demócrata obtendría un 10"/o, 
lo mismo que el Partido X de 
Stanislaw Tyminski. 

El proyecto de nueva ley 
electoral que acaba de presen-
tar Walesa se encamina a me-
jorar aún más las posibilidades 
de victoria electoral de la Coa-
lición Cívica. La principal mo-
dificación propuesta por Wale-
sa -se destina a evitar que los 
electores sean obligados a mar-
car con una cruz los nombres 
de candidatos, procedimiento 
que desfavorece a desconocio-
dos seguidores de Walesa. En 
la nueva Carta Magna polaca 
Walesa desea ver ampliados 
sus poderes. El pasado viernes 
declaró que la nueva Constitu-
ción, que elaborará el Parla-
mento elegido en octubre, debe 
"garantizar la estabilidad del 
Estado" la cual "no es posible 
sin un fuerte centro político". 
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DOCUMENTACION CHILE -AMERICA 
BLOQUE Nº 4 

LA SITUACION EN EL MEDIO ORIENTE 

Y EL GOLFO PERSICO 



Franja de seguridad 
bajo dominio Israel 

Lis armas palestinas se amontonaban ayer 
en la polvorienta ciudad de Bramiych, al 
sur de Líbano. Siria daba así cumplimien-
to a sus compromisos tácitos con Occi- 

INTERNACIONAL 

dente y comenzaba la 'limpieza' de la re-
gión má.s conflictiva del mundo. Desde su 
cuartel de Túnez, el cada día más aislado 
dirigente palestino, Yaser Arafat, festejaba 
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como un triunfo lo que era, en realidad, 
una derrota militar. Sus hermanos árabes, 
que tanto han reivindicado la patria Pales-
tina, callaban con misteriosa complicidad. 

La soledad palestina 
Líbano, con el apoyo de Siria, 'limpia' el sur del país y termina con el último bastión de la OLP 

Bases militares 
de la OLP y las 
milicias musumainas 

Miguel inri Prieto-Mamo 

A
YASSER ARAFAT le que-
da un cuartel general 
en Túnez, unas cuan-
tas barricadas en Ye-
men. un montón de 

miles de refugiados esparcidos 
por Gaza. Cisjonlania y el sur de 
Mimo. varios millones de com-
patriotas camuflados en sus pa-
saportes jordanos otros varios 
miles desperdigados por el mun-
do y alpinos centenares de pre-
sos en Kuwait. 

A Yasser Arafat, el líder de la 
Organización para la Liberación 
de Palestina (OLP) que cometió 
el imperdonable error de alinear-
se con Sadam Hussein, le que-
dan miles de tumbas, pero nin-
gún amigo. 

la soledad palestina a pesar 
de la paradójica solidaridad que 
despierta, se ha vuelto a hacer 
latente en los últimos días, en 
nedio de la fulminante 

, ofensiva del Ejército li-
banés sobre las mili-
cias de Al Fatah, 
que desde hacía 
16 años opera-
ban en el entor-
no de La ciudad 
de Sidón, a 
tinos 40 kiló-
metros al sur 
de Beirut. 

Arafat pidió 
ayuda a La Liga 
Árabe, al presi-
dente de Argelia. 
Chad' i líen y ed id. 
al de Egipto, liosni 
Alubarak, y al rey Hus-
sein de Jordania. "Deten-
gan la masacre", les 
dijo. "Hablen con el 
Gobierno de Beirut. 
Intercedan". Se lo 
dijo a Londres y a Pa-
ris y a la 1111111151111.1 ONU. 

los guerrilleros palestinos y que 
en enero de este año frunció el 
ceño cuando las declaraciones 
de Arafat apoyaron a Sadam 
Hussein. contra el que Al Assad 
habla enviado 20.030 soldados. 

Arafat no quiso comprender 
que al-presidente sirio los ejérci-
tos de la coalición ami-iraquí le 
habla puesto como precio para 
autorizarle la ratonen»: de Líba-
no precisamente el desmantela-
miento de los ejércitos privados 
que hostigaban la frontera norte 
de Israel y que proporcionaban a 
la aviación hebrea el pretexto 
oportuno para bombardear siste-
máticamente el suelo libanés. 

Arafat no comprendió que el 
precio que tenla que pagar Al 
Assad no ene impagable. Porque 
si la pacificación del sur de Líba-
no se hacia en el momento opor-
tuno -antes de la celebración de 
la pretendida conferencia regio-

nal de paz sobre 
el Oriente 

Próximo 
y antes 
de que 

\ llega- 
\ 

ni a James Baker la todavía ine-
xistente respuesta de Al Assad a 
la oferta de diálogo- el presiden-
te sirio se garantizaba un benefi-
cio político espectacular. 

Al Assad lograba, de un gol-
pe, incrementar la presión sobre 
Israel, esta vez a través de las de-
mandas legitimas de Líbano, pa-
raque Tel Aviv cumpla Las reso-
luciones de la ONU que le obli-
gan a devolver los territorios 
árabes ocupados. Y por otra par-
te. ampliaba impunemente el 
control efectivo sobre la práctica 
totalidad del territorio libanés. 

Esto último, a plazo fijo, le 
puede proporcionar a Siria otra 
ganancia: si á través de Beirut 
logra controlar a las milicias pa-
lestinas habrá controlado tam-
bién a los rehenes occidentales 
que éstas esconden en el valle 
misterioso de La Bekaa. Y en un 
momento dado, la liberación de 
éstos, para Washington. bien 
puede valer una presión sobre 
Israel para que devuelva a Da-
masco los Altos del Colón. 

Siria gana y Palestina pierde: 
a Damasco le brotan los aliados 

40.000 soldados 
sirios. 

de hijo ya Palestina los aliados 
denostados. En el mundo, de he-
cho, a Arafat le quedan dos alia-
dos decorativos, los gobiernos de 
Cuba y Yemen, y un aliado arre-
pentido, la monarquia jordana. 

Los viven una soledad pOild-
ca tan dramática como la de la 
OLP. El rey Hussein, que tuvo 
que aceptar el alineamiento con 
Irak para que la población que 
gobierna -de mayoría palestina-
no se le echara encima, puede vi-
virla pronto, cuando el reparto 
del mapa le robe espacios a su 
reino y la estabilidad en la re-
gión le haga sacrificar los dere-
chos históricos de sus súbditos, 

Sin aliados, criticado por Oc-
cidente, descalificado par Israel, 
abandonado por una Liga Árabe 
resquebrajada y condenado a la 
Indigencia por el Consejo del 
Golfo. Arafat afronta la más 
cruel de Las batallas. Después de 
que la maquinaria aliados apa-
gara el incendio iraquí, el pro-
blema palestino sigue ardiendo. 
El nuevo orden no sólo no ha san-
jado el conflicto, sino que prome-
te eternizarlo para siempre. 

2 

Un pueblo 
especiali7ado en 

la derrota 

El pueblo al que dirige 
Arafat se ha especializado en 
la derrota. Expulsado de 
todas las de= que ha 
pisado, ha sido masacrado. 
perseguido y engañado. 

La patria, robada 
Perdió la patria en 1948, 

cuando el estado de Israel fue 
proclamado sobre el imito-
rio que habla sido asignado a 
los judíos en el plan de 
partición  de Palestina que 
habla elaborado la ONU y 
que los palatinos inicial-
mente rechazaron. 700.000 de 
1.300.000 palestinos que 
vivbri en esos territorios se 
convirtieron en refugiados. 
Por la vil de la guerra, buena 
parte dolos territorios árabes 
quedaron bajo dominio 
israelí. 

Y La tierra, perdida 
Ls GuenTi de íos seis días. 

en 1967, enfrentó a Israel, 
Egipto, Jordania y Siria. 
Israel ganó el Sinaí egipcio. 
Gaza, la ribera occidental del 
Jordán, el oriente de Jerusa-
lén y los Altos del Colón 
sirios. Más de medio millón 
de palatinos -la mitad de 
ellos por segunda vez- se 
convertí= en refugiados, 
esta vez camino de Jordania. 

Y La casa, quemada 
La guerra que desde 

Jordania mantuvieron 
contra Israel y las conspira-
ciones contra el trono de 
hacheml desataron la brutal 
matanza del septiembre negro 
de 1970, ordenada por el rey 
Hussein. Parte de los palesti-
nos en Liban° llegaron allí 
huyendo de la masacre. 

Y La vida, acabada 
En Líbano fueron acusa-

dos de iniciar la guerra civil. 
Por ello, pagaron con la vida. 
Las milicias cristianas, en 
1982, aprovechando que la 
OLP habla entregado las 
armas en Beirut, entraron 
con la complicidad israelí en 
Sabra y Chatila y mataron a 
un millar de personas. Unos 
meses más tarde, tropas 
sirias expulsaron del puerto 
libanés de 1)-Poli a los 
guerrilleros de Arafat. 

T La voz, traicionada 
la penúltima guerra la 

perdieron por el engaño de 
Sadam Hussein. Les prome-
tió devolverles Jerusalén si le 
apoyaban en la guerra. Y lo 
único que les ha dado es 
desprestigio y dos nuevos 
éxodos: uno hacia el desierto 
jordano de Ilinveisheci y otro 
que aún dura para akindo-
nar el Kuwait liberado. 

Desoiiegue de 
10.000 soldados 
del ejército libanés, 
apoyados por Siria. 

Promesas incumplidas 
El fihic0 que prometió me-

diar directamente fue Benye-
did, que aseguró que habla- 
la con el presidente de Liba- 1 Combates de T. dias. 
no, Ellas Haraul. Y. si era 	50 muertos y 
preciso. con el presidente si. 	200 heridos.  
rio. Hafez Al Assad. 

Pero Benyedid no llegó ni a 
descolgar el teléfono y Arafat no 
ha tenido más remedio que 
aceptar por la fuerza lo que no 
quiso aceptar de buen grado 
cuando el de mayo Líbano y 
Siria firmaron 
el escoro Trata-
do de Herman. 
dad entre am-
bos paises, que 
significa la vir-
tual anexión del territorio liba-
nés al Gobierno de Damasco. 

En aquel momento Liban° 
-por cuya boca hablaba Siria-
pidió a la OLP que desmantela-
ra Las bases militares desde Las 
que sus tropas operaban contra 
los soldados iSraelICS desplega-
dos en La franja de seguridad. 

Pero Arafat no hizo caso. No 
quiso darse cuenta que en Bei-
rut gobernaba rkunasco, un régi-
men que mantenía congeladas 
las relaciones con la OLP desde 
que en I9Et3 expulsó de Tripoli a 

II

Posiciones del ejército 
del sur de Liban°, 
apoyado por Israel.  

1 

 Campos de refugiados 
palestinos en los nue 
viven 350.000 personas.  

Tiro 

----- 

ISRAEL 

Sidón 

Posición del ejército 
Israel( sobre la franja 
°CU ada a Liban°. 

Valle do la Bekaa, 
donde presuntamente 
se encuentran los 
rehenes occidentales.  

SIRIA 

EL $CK./iekuRea 

19 El Ejército libanés ha tardado menos de 72 horas en fulminar a la 
I resistencia palestina cn Sidón. La OLP ha comenzado a entregar sus 

armas y el Gobierno de Elías Haraui se ha comprometido a respetar 
los derechos de los 350.000 refugiados palestinos en Líbano. 
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Victoria total y 
equilibrio de poder 

E
N el otoño pasado, una de estas anota-
ciones se refería a los límites de la política 
tic poder. Venía a decir que los cálculos 
de la real ixklik se detienen cuando se 
entraban en los conflictos de civilización. 
Entonces, todas las estimaciones de costos 
y de ventajas son imposibles, y la puesta 
podía representar mucho más de lo que 
se estaba dispuesto a arriesgar. 

El tema recurrente de los historiadores, 
estrategas y analistas del conflicto es hasta 
qué punto una victoria total en la batalla 
puede corresponderse con una victoria 
diplomática del mismo signo. 

La Segunda Guerra Mundial nos ha 
legado el imperativo de la victoria total 
y la pretensión de la rendición incondi-
cional. Aunque aquel conflicto puede ser 
explicado por razones geoestratégicas y 
económicas, cl protagonismo de credos 
totalizadores —fascismo y comunismo— y 
la respuesta total de las democracias otor-
garon a la resolución del conflicto el carác-
ter de total. El objetivo de la rendición 
incondicional correspondió a esta natura-
leza del enfrentamiento. La inercia es apli-
car esta medida a conflictos no globali-
zados. Naturalmente, lo normal es buscar 

í una victoria que satisfaga nuestros fines. 
pero que no obligue a una reconstrucción 
total o muy extensa de los equilibrios 
anteriores. 

Durante la semana pasada, la dirección 
militar americana comenzó a preparar una 
acción militar contra Irak, todavía de 
Sadam Hussein, si se siguiese obstaculi-
zando la inspección por las comisiones de 
las Naciones Unidas de las instalaciones 
que pudieran contener armas nucleares o 
de destrucción masiva. El Consejo de Segu-
ridad de Naciones Unidas estaba alerta en 
este tema. 

La situación concreta corresponde al 
planteamiento general: los Estados Unidos 
y sus coaligados han ganado de manera 
aplastante la guerra del Golfo, pero en 
el plano político no han ganado la paz. 
Es más, se diría que no han querido sacar 
todas las consecuencias, lo que hubiese exi- 
gido: 1) Tal vez mayor riesgo para las tro-
pas aliadas. 2) Sinduda, encontrarse con 
la necesidad de reconstruir los equilibrios 
políticos en la región en base a un Irak 
desarticulado. 

LAS VICTORIAS AMERICANAS. Desde 
una visión serena del desarrollo del con-
flicto, es evidente que los Estados Unidos 
han obtenido enormes victorias desde agos-
to pasado. 1) En primer lugar, demostraron 
claramente una superioridad tecnológica 
aplastante en armas convencionales hita- • 
ligentes. 2) Asi como la capacidad de inter-
venir en cualquier .  parte del mundo y en 
condiciones climatológicas u otras muy 
diversas. 3) Demostró Washington capa-
citlatl para alistar en una acción, dados 
los datos de clara violación del derecho 
internacional por el adversario, a sus alia-
dos, haciéndoles aceptar la apuesta tal y 
como él las iba definiendo (esto fue apa-
reciendo como evidente en el cambio pro-
gesivo de actitud de Mitterrand). 4) Puso 
a prueba la vinculación de los Estados 
cuyos territorios sirven de eslabones en su 
despliegue (caso de España). 5) Controló 
totalmente al Consejo de Seguridad de las 
Naciones Unidas y obtuvo votaciones que 
lo instrumentalizaron, incluso con omisio-
nes como la no aplicación del artículo 47 
de la Carta. (i) Dividió a los árabes, aca-
bando con cl reflejo unitario y militante 
ante lo que, en otras circunstancias, hubiera 

del régimen dictatorial. 3) Por temor a que 
la victoria total impusiese un nuevo mapa 
político. 4) Porque la desarticulación 
impondrá un arreglo multilateral con la 
participación de muchas partes con inte-
reses contrapuestos. 

Deteniendo la acción, el protagonista 
principal, si no único. será Estados Unidos.; 
Los demás obtendrán sus ventajas del ! 
hecho de la inferioridad de Irak sin nece-
sitiad de adelantar adquisiciones concretas 
que .podrían enfrentados entre sí. Siria 
polla digerir a Líbano y establecer una 
relación con Estados Unidos, lo que per-
seguía desde 1983; Arabia Saudí seguiría 
encerrada en NU situación; Irán entraría en • 
el ¡llego normalizado que hosca Ragfan- ; 
sant; Israel lograría la desvinculación con 
los temas generales de los suyos propim, 
etcétera. Pero la condición era no favorecer • 
una desintegración que otorgase un papel 
importante a los dais iraquíes y que el 
problema kurdo no desembocase en la ima- • 
gen de un Kurdistán que inquiete a Siria, 
a Turquía. a Irán y a la misma URSS. • 

Naturalmente, lo que se quería era que 
se mantuviese cl papel tradicional de Irak; 
pero, a ser posible, sin Sadain Hussein. 
¿Una democracia en Irak? ¿Cabe sin papel 
creciente de shiis y sin protagonismo kur-
do? ¿O otro general más civilizado y nula 
abierto a América? El precio, en todo caso, 
ha sido la permanencia en Irak de Ilaas 
y del dictador. Quien obtiene hasta ahora • ' 
toda la ventaja táctica y la estrategia de 
desvincular una solución general en la zona 
con otra en Próximo Oriente es Israel. 

Cuando se decidió detenerse en la carre-
tera de Basura, se estaba optando por un 
equilibrio en el que lo esencial se ase-
mejaba al status quo anterior. 

Una guerra total en cl planteamiento 
técnico y militar conduce a una victoria 
parcial. La historia dirá si ha sido la opción 
más prudente. 
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podido ser presentado como consecuencia 
de la división entre los países industria-
lizados y en desarrollo. 7) Garantizó la 
seguridad de Israel, haciendo innecesario 
su respuesta ante los Scuds. 8) En base 
a los dos logros citados inmediatamente 
• más arriba, evitó que cl conflicto tomara 
la dimensión de enfrentamiento de civi-
lizaciones. 9) Obligó a una URSS en crisis 
y que mira hacia adentro a cooperar con 
los Estados Unidos sobre la base del esce-
nario definido por éstos. En definitiva: la 
consecución de unos objetivos mediante 
tina acción militar y política impresionante. 
El inicio de la hegemonía americana. 

Lo que se jugaban los Estados Unidos 
era tanto, y las posibilidades de éxito tan 
ciertas que algunos —entre los que me 
cuento— considerábamos desde septiem-
bre que el embargo no les bastaría a los 
estrategas de Washington y que el objetivo 
no era solamente liberar Kuwait, sino, 
sobre todo, disminuir radicalmente el 
poder militar y político de Irak y de Sadam 
Hussein. A partir de noviembre —cuando 
se duplica el contingente americano en 
Arabia Saudí—, la decisión de desenca-
denar la ofensiva es evidente. I 'ny que 
reducir las posibilidades de solucion sin 
guerra —más que pacífica— de las tardías 
iniciativas soviética y francesa. 

Ahora bien. ¿él objetivo es derrocar a 
Sadam? Sin duda, pero sin exponerse a 
que cl vacío iraquí plantee .una recons-
trucción en la zona. Y evitar también que 
la solución en el Golfo implique una solu-
ción en Palestina, que era lo cine los coa-
ligados exigían entonces en la forma de 
conferencias internacionales. El objetivo no 
era una guerra contra Irak y su pueblo, 
sino contra el dictador. Ahora bien, cuatro 
meses después del fin de las operaciones. 
la  realidad es cl castigo al pueblo iraquí 
y la permanencia de Sadani Hussein sin 
que, tic momento, haya indicios de que 
sea depuesto interiormente. Hussein nunca 
ha sido exactamente I litler; pero ¿es con-
cebible la subsistencia de Hitler después 
de la Segunda Guerra Mundial? 

NO SEGUIR HASTA BAGDAD. Es claro 
que los Estados Unidos se detuvieron en 
la marcha hacia Bagdad: 1) Porque nunca 
tuvieron sus tropas ese objetivo. 2) Porque 
no estimaron la capacidad de supervivencia 
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ALAIN BADIOU 
Filósofo y matemático 

«El marxismo 
no ha sido una 

epopeya-ficción» 
AlICIA Y. novirt 

A su paso por la madrileA 
Sección Clínica de la Escuela 
Europea de Psicoanálisis, Alain 
Iladiou, autor de una ingente 
obra filosófica y cultivador de 
otros diversos géneros litera-
rios, se prestó a soportar la Oh 
riosidad periodística de mis 
preguntas. 

—La primera cuestión es de 
indole biográfica. Háblenos de su 
formación. de NU juventud, de su 
Mac' • ron Altbusser... 

—En los años cincuenta , al 
ingresar en la Escuela Normal 
Superior, tenia a Sartre como 
maestro filosófico; es allí donde 
conozco a A Itheisser V a 
lyppolite. Este último ya esta-

ba en relación con Lacan al se-
guir su seminario en el hospital 
de Sainte-Atice. De modo que 
desde inuy joven lee estado li-
gado por Lacren al psicoanálisis, 
por Althusser a la política, y 
mis dos primeras obras, «Al-
magestes» y «Porbelans». han 
sido dos prosas. Así, lo que hoy 
llamo los «cuatro procedimien-
tos genéricos de la filosolia» 
—mathema, poema, invención 
política y autor— han estado 
presentes siempre en mi forma-
ción. 

—¿De modo que esas «condi-
ciones genéricas» que propone 
corno única posibilidad de abor-
daje ile la filosofía, son producto 
de un compromiso por mante-
nerse fiel a los ejes de set forma-
ción, más allá de las modas suce-
sivas? 

—151, cienamente! Jamás he 
CCIIICebill0 la filiesolia COMO Una 
disciplina académica. Sin() co- 
rno algo que esta en relación 
con todo aquello que se da cn cl 
campo rIel pensamiento y, a di- 
ferencia de otros compaileros 
que han evolucionado hacia la 
especialización. yo no be queri- 
do deshacer mi ligazón a las 
matemáticas, a la política, al 
psicoanálisis y a la literatura. 
Pero, según los períodos, ha ha- 
bido una condición que ha po-
dido más que las otras, por 
ejemplo, del 68 al 75, ha sido el 
compromiso político, aunque 
jamás lec prescindido del resto 
para hacer filosofia. 

—¿Cuál es el estado actual de 
la filosofía en Francia, se sigue 
pensando la politica? 

—La tradición filosófica 
francesa ha catado siempre li- 
gada a la reedifica, pero es °lib. 	a 
gación de la filosofia tomar dis- 
tancia de aquélla, justamente, 	r 
para poder pensarla. 

—¿Podría darnos su eepinión e 

A 	sobre este retorno de los repriml- 
a 	dos que está aconteciendo desde 

la Caída del muro de Berlín? 
—Piensa esta crisis a partir 

de lo que ha supuesto el fin de 
ese proyecto universal que era 
cl marxismo, resultando lógico 
que emerjan los nacionalismos, 
Tos particularismos, la guerra, 
puesto que ya no hay idea de la 
politica. Y, lamentablemente, 
lo que eNla ocurriendo seguirá 
hasta que se vuelva a construir 
otro proyecto universal. 

—;Quiere decir que hemos 
perdido la dimensión de «la polí-
tica» para sobrevivir en tilo poli-
lirio., en la poliliqueria? 

--Hoy la política es la gcs-
tion de una serie de problemas y 
no la puesta en práctica de un 
proyecto pi 	Lo propio de 
esta época es una «ausencia 
subjetiva de la politica» y, por 
tanto, una de las tareas de la fi-
losofía seria volver a pensar lo 
que puede ser una politica en-
tendida como algo distinto de 
un mero trámite de cuestiones 
pattidarias y electoralistas. 

—¿Qué quiere decir con que 
«el marxismo no es un gran rela-
to? 

--No es mía la expresión. Es 
un punio de polémica que man-
tengo con Lyoiard, en tanto él 
sostiene que el marxismo no ha 
sido más que una gran historia, 
una eintrille narración... 

—¿Narración corno Ilusión, 
quimera, fantasía, engaiin—? 

--No. El le da cl sentido de 
epopeya; yo digo al contrario, 
que el marxismo ha sido un es-
fuerzo por pensar y construir 
una política de liberación, sic 
emancipación. El marxismo no 
ha sido tina epopeya-beción, si-
no un pensamiento que aborda-
ba lo real. Más que de interve-
nir en el modo de producción, 
sc trataba de constituir una sub-
jetividad politica que tuviera 
relación con ese real. Y, a pesar 
de los «impasses» de este mar-
xismo, que ha tenido estatuto de 
«invención política», se trata de 
partir desde un análisis de lo 
que ha sido y de lo que ha apor-
tado. 

—Usted ha escogido la obra de 
Soljenitsyn y de SI:alomo; 
citando que es este último, muerto 
en un campo de exterminio sibe-
riano, quién «lebe guiamos. 

—Si, be leido a Shalomov, 
cuyos textos sobre la «Kolyrna» 
parecieron en Francia a partir 
le 1969, como a un testigo (h-
uelo de lo que hasido esa rea-
idati soviética, porque en ente-
hos casos la literatura 005 en. 

La seducción del psicoanálisis 
DEDAL° 

Fretid decía que el psicoanálisis es una 
doctrina y una terapia. Como doctrina, es 
una teoría y pertenece a la historia de las 

ideas. Como terapia, es un método socialmente 
practicado y pertenece a la historia de las insti-
tuciones. 

La seducción dcl psicoanálisis corno teoría 
está en haber roto con su fuerza iconoclasta los 
esquemas de la ciencia del XIX, descubriendo 
el inconsciente; un mundo interior imaginario 
animado y controlado por el fantasma del de-
seo, tal y como estaba el mundo lisie°, según el 
pensamiento clásico, animado y controlado 
por el fantastna de la divinidad. 

(701110 terapia, y visto desde fuera, cl psicoa-
nálisis no es tan seductor (a pesar de que, si se 

mira por dentro, la transferencia implica una 
cierta seducción del paciente por el analista). 
Su función social ha consistido en el control ri-
tual y la integración del sexo en cl orden esta-
blecido, (lue es lo que hizo en épocas pasadas 
la Iglesia con la práctica confesional. Segura-
mente tenia razón Lacar) al ver el origen del 
psicoanálisis en la discordia de Ileraclito me-
jor que en la armonía de Platón. Pero de nuevo 
se trata del psicoanálisis como teoría, cuando 
puesto en conexión con la verdad logró, como 
quiso Freud, remover las aguas del río Aque-
ronte. En su conexión con el poder, el gremio • 
psicoanalítico, con la rara excepción de Me?) 
y quizá también de Luan, no lea hecho :mía 
que amansar esas aguas. 
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Jacques Lacan, patriarca del psi-
coanálisis francés y uno de los lí-
deres del estructuralismo, vuelve a 
desatar las pasiones después de su  

muerte, con la polémica levantada 
entre los especialistas tras la publi-
cación de dos nuevos libros suyos. 
Uno de ellos titulado «El envés del 

psicoanálisis» que interpreta el 
«Banquete», de Matón, como una 
sesión de psicoanálisis en la que 
Sócrates sienta en cl diván a diver- 
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sos personajes para leer el deseo 
inconsciente que esconden las pa-
labras de cada uno de ellos sobre el 
amor y un segundo volumen con- 

sena rnás que las ciencias so-
ciales sobre lo que es ese real. 

—Háblenos, entonces, de su 
propia literatura. 

—El primer libro, «A hila-
gestes», tenia por objeto el len-
guaje y estaba escrito con una 
prosa estallada, fragmentada, 
partiendo, sobre todo, de Joyee, 
iniciaras que «Portulansie tenía 
por objeto el sujeto, la proble-
mática dc la subjetividaIl. reco-
gida del psicoanálisis y escrito 

bajo la forma de novela. Queda 
aún por escribir la tercera, que 
debería ser algo así como una 
epopeya donde pudiera plasmar 
mis preocupaciones políticas. 
«L'Echarpe rouge», inicial-
mente obra de teatro, fue puesta 
en música y en escena por A. 
Vete/. en 1984, 

—¿Cuáles considera invencio-
nes fundamentales en la litenttu-
ni universal? 

Con una carcajada franca.  

«reprocha» caballerescamente 
mi pregunta; le respondo que 
no hay nada más insistente que 
la ignorancia. 

—Creo que la invención Ext. 
lit ica es distinta de la poética, la 
primera es un proyecto más 
Uno y más universal, la segun-
da es más singular y plural. 
Pienso que desde I larderlin 
hasta l'aul Celan, el pensannen-
hl poético estuvo muy vincula-
do al pensamiento filosófico. 

—Nos queda por hablar del 
mathema y del amor. 

—En lo concerniente al mat-
hema, el acontecimiento princi-
pal ha sido la revolución de 
Cantor con la noción de infini-
to, que ha irrnsfonnado el cam-
po de las matemáticas. En lo 
ulule respecta al amor, la única 
posibilidad de pensar esta cate-
goria tic un modo revoluciona-
rio está del lado del psicoanáli-
sis. 

La tradición filosófica francesa ha estado 
siempre ligada a la política, pero es obligación de la 
filosofía tomar distancia de aquélla, justamente para 
poder pensarla» 
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sagrado a la «Transferencia». 
Principal escenario de esta polémi-
ca ha sido un coloquio celebrado 
cn Francia, donde primeras figuras 

de la filosofia, como Jacques Dc-
rrida o Alain Badiou, protagoniza-
ron violentos enfrentamientos. En 
su reciente visita a España, Alain 

Badiou, filósofo de formación ma-
temática y pasado juvenil maoista, 
habló también sobre Lacan. Con la 
entrevista que nos concedió publi- 

camos un breve ensayo suyo sobre 
Freud y Platón y un balance de las 
aportaciones de la escuela lacania-
na de psicoanálisis. 

Cuatro consideraciones sobre Lacan y la filosolla 
10505 ALEMÁN LAVIGNE 

I. 	Lacan nunca dejó de in- 
sistir en el carácter «antifilo-
sófico» de su enseñanza. La 
tesis del inconsciente freudia-
no y su interpretación en la 
cura no puede ser incluida en 
ninguna tradición hermenéuti-
ca y la estructura que delimita 
su campo no se inscribe en 
ontología alguna. l'or tanto, la 
diferencia entre psicoanálisis 
y filosofía es irreductible. 

Esta diferencia sólo 
pudo ser situada por Lacan, 
quien a diferencia de otros 
psicoanalistas, realizó con 
respecto al discurso filosófico 
tres operaciones di ferencia-
bles en su enseñanza: 1.*) En 
principio mostrara la filosofía  

como emergencia ejemplar 
del «discurso del amo» que 
intenta establecer el «ser en el 
mundo» por fuera de los «im-
passes» que la diferencia se-
xual le impone al ser parlante. 
2.*) Sin embargo, la clínica 
analítica, al constituirse en 
una experiencia cuyo medio 
es la palabra, exige atravesar 
todas las figuras de la tradi-
ción metafísica occidental. 
Valga como ejemplo la lectu-
ra que Lacan realiza de Des-
cartes para formular el sujeto 
del inconsciente, la de 
Kant y Spinoza para propo-
ner una ética del psicoanáli-
sis, la de Marx para indagar cl 
funcionamiento del sintoma 
en los vínculos sociales. 3.') 

Indagando las encrucijadas 
de la clínica analítica a través 
de estos autores surge, a partir 
de allí, la posibilidad dialéc-
tica de que sea la experiencia 
misma del psicoanálisis la que 
a su vez interpele a los filóso-
fos de una forma inédita. 

III. En el psicoanálisis apa-
rece un nuevo ordenamiento de 
las categorías de ser, saber, ver-
dad y sujeto ahora despejadas 
de su carga metafisica y que en 
la época moderna se proponen 
dar cuenta del sujeto que la 
ciencia excluye y de desentra-
ñar su relación con cl ser. En 
consecuencia, en el hiato entre 
ser y sujeto que el psicoanálisis 
nunca sutura, intenta explicar 
los modus del «goce» implici- 

tos y consumados en el objeto 
técnico con el que cl discurso 
de la ciencia ha poblado lo 
real. 

IV. 	En cl último Lacan se 
confirma que su reflexión, si 
bien habita la época de la 
ciencia, no está concernida 
por la ontología que es propia 
de la misma. Tanto su intento 
de construir una topología del 
decir que no se sostenga solo en 
lo «metafórico» de la palabra, 
como su decisión de producir 
una escritura del «tejido mate-
rial del pensamiento», intentan 
preparar las condiciones para 
que acontezca un «decir menos 
tonto», con respecto a la exis-
tencia de lo real, que el de la fi-
losofia, la ciencia y la religión. 

Freud y Platón 
ALAIN 11ADIOL1 

Lacan no se propuso jamás la 
consecución de objetivos pura-
mente filosóficos. Al reflexio-
nar sobre Platón no pretende 
«des-construirlo», pero mantie-
ne con él una ambigua relación 
de rivalidad. Porque hay al me-
nos dos empresas conceptuales 
que Platón y el psicoanálisis 
tienen en común: pensar el 
amor como transferencia y ex-
plorar los vericuetos de la iden-
tidad. Sobre estos dos puntos, a 
Lacan le importa establecer que 
lo que él llama la «via freudia-
na» es algo radicalmente distin-
to de la vía platónica. 

Lacan sostiene que Platón 
hizo fracasar la empresa inicia-
da por Empédocles y lleráclito 
en defensa del primado de la 
discordancia sobre la armonía. 

Para él, igual que para }leí-
degger, el paso de los presocril-
ticos a Platón implica un olvido 
o una pérdida. Lo que es, en el 
fondo, la posibilidad de que cl 
pensamiento reconozca la dife-
rencia de los sexos corno tal. 
Empédocles y I leráclito pica- 

san que la identidad de una coa 
es algo saturado por rasgos di-
ferenciales. Tan pronto se ex-
pone una cosa al pensamiento 
queda identificada, por lo que la 
diferencia. Platón perdió de vista 
semejante perspectiva al reducir 
la identificación de una diferen-
cia a la identidad de la idea. 

Digamos que los presocráti-
cos diferencian la identidad, 
mientras. que Platón identifica 
la diferencia. Ahí es tal vez 
donde se inicia la opción de La-
can por I leráclito, manifiesta en 
este pasaje de su primer semi-
nario: «Es lo que dice I Icrácli-
tu: si instauramos la existencia 
de las cosas en un movimiento 
absoluto, tal que jamás pase dos 
veces la corriente del mundo 
por la misma situación, es pre-
cisamente porque la identidad 
de la cosa se constituye por su 
diferencia.» Consecuencia de 
ello es que el pensamiento de 
Fleráclito autoriza lo que, en re-
vancha, cl pensamiento de ¡'la-
tón prohibe: la pulsión de 
muerte. El reino platónico de la 
identificación ideal de las dife-
rencias no le deja el menor es- 

pacio a esta puisión. En cam-
bio, la discordia heraclitiana le 
abre sus puertas. A propósito 
del suicidio de Antigona en su 
tumba, y de la ignorancia en 
que nos hallamos de lo que allí 
pasa, Lacan declara en el semi-
nario: «No hay mejor referencia 
que los aforismos de 1.1enicli-
to.» Y entre estos aforismos es 
particularmente útil el que 
enuncia la correlación de «plia-
Ilus» y la muerte en esta sobre-
cogedora sentencia: «Hades y 
Dyonisos son la misma cosa.» 
La noción de la diferencia per-
mite a I leráclito entrever, en la 
identidad del dios de los muer-
tos y del dios del éxtasis vital, la 
doble faceta de «phallus». 

Cabría decir por tanto que, al 
introducir desde su origen una 
perspectiva opuesta al platonis-
mo, los presocráticos compar-
ten con el psicoanálisis la ge-
nealogía polémica. 

Traducción: Carmen Carda Trcvijano 
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Y ahora que sabemos, o empe-
zamos a darnos cuenta, que 
esta guerra no va a resolver nin-
guno de los problemas de Me-
dio Oriente, empezamos a sacar 
de ella las más deliciosas conse-
cuencias, al nivel de la historia 
o de la simple constatación;  
Phillip Knightley, un periodista 
del New York Times, ha con-
cluido apresuradamente que 
Lawrence de Arabia es el verda-
dero "culpable de la crisis" de 
las relaciones entre Irak y Esta-
dos Unidos, a contrapelo de la 
leyenda que rodea al personaje. 
Esta fue propalada por el mis-
mo Lawrence y más reciente-
mente por la pelicula del mismo 
nombre, que proyecta la ima-
gen de un altruista funcionario 
británico que en el curso de la I 
Guerra Mundial logra la soli-
daridad árabe en la lucha de 
Gran Bretaña contra el Imperio 
Turco-otomano que dominaba 
sus tierras, y se identifica con 
las culturas y las aspiraciones li-
bertarias de la región. Pero 
Lawrence vive sus últimos años 
amargado y decepcionado al 
caer en la cuenta de que fue uti-
lizado por el Gobierno británi-
co *.nra hacerles creer a los líde- 

:bes que serían libres dc la 
t. 	extranjera al concluir el 
conflicto. La historia es muy 
distinta en lo fundamental: 
Lawrence siempre supo que las 
promesas de independencia 
nunca se cumplirían y la frus-
tración emocional del final de 
su vida brotó de su torturada 
sexualidad y sus decepciones 
personales. 

Pero lo anterior es parte de 
un marco histórico más amplio. 
Desde el siglo XVII, el Imperio 
Turco-otomano consolidó su 
dominio, sobre todo en Oriente 
Próximo. Al estallar la I Guerra 
Mundial, Alemania, Austria y 
Turquía hicieron causa común 
contra Francia, Gran Bretaña y 
otros paises aliados. Convenci-
dos del desplome inevitable del 
Imperio Turco, Francia y Gran 
Bretaña se reunieron y trazaron 
un plan para la división de sus 
:onas de influencia, mientras 
Lawrence embaucaba a los ára-
bes. Estos últimos aprovecha-
ron la coyuntura de la guerra 

rebelarse contra la domi- 
in turca. Pero los judíos de 

.dente (después de conside- 

rar a Uganda y Argentina comd 
posibles lugares de residencia) 
no perdieron oportunidad para 
adelantar su propósito de esta-
blecerse en la antigua Palestina, 
donde eran una exigua minoría 
(en 1914 sumaban 85.000, de 
una población total de 
730.000). Éste era el objetivo 
buscado desde finales del siglo 
XIX por la Organización Sio-
nista fundada por Teodoro 
Berzl, un periodista convencido 
de que los judíos serian la avan-
lada de la civilización contr:t la 

barbarie en el mundo árabe. 
Los judíos británicos, dirigi-

dos por Chaim Weizman (des-
cubridor del uso militar de la 
dinamita), convencieron al Go-
bierno británico de que si se le 
prometía algo al movimiento 
projudio se lograría las simpa-
tías de sus seguidores por la 
causa aliada. Esta demanda fue 
fortalecida por el deseo de los 
ingleses de contrarrestar la in-
fluencia francesa en Siria y Lí-
bano y de crear una base ligada 
a Inglat— r. que !boquease el 

canal de Suez y la ruta hacia la 
India. 

Así, en noviembre de 1917, 
el Gobierno británico proclamó 
la promesa de crear un "hogar 
nacional" para los judíos de Pa-
lestina. Sin embargo, al de-
rrumbarse el Imperio Turco-
otomano, el Congreso nacional 
sirio reclamó, en julio de 1919, 
la independencia política para 
el territorio que comprendía lo 
que hoy es Siria, Libano, Jorda-
nia e Israel. Poco después, el 
Congreso sirio proclamó la in-
dependencia de Siria-Palestina, 
con el rey Faisal como jefe de 
Estado. Pero los aliados occi-
dentales, reunidos en San 
Remo, Italia, en 1920, tomaron 
unas decisiones muy diferentes: 
se repartieron la administración 
de los territorios. Siria y Líbano 
pasaron a Francia, e Irak y Pa-
lestina a Gran Bretaña. Todo 
esto provocó la indignación e 
insurrección de los árabes y la 
más brutal represión inglesa y 
francesa. En Irak, los ingleses 
quemaron las casas de los ára-
bes insurrectos, pero fue nada 
menos que Lawrence de Arabia 
quien sugirió que dicha medida 
no sería tan eficaz; por el con-
trario: "Mediante ataques con 
gases toda la población insumi-
sa podría ser hábilmente ani-
quilada...". 

La "situación previa" —por 
decir lo menos— estaba servida 
y la historia de las décadas si-
guientes es muy larga y comple-
ja para el espacio de este artícu-
lo. Me interesa más, en cambio, 
volver a las conclusiones de 
Philip Knightley sobre el triste 
caso de Lawrence de Arabia, 
porque, según el periodista nor-
teamericano, "la continuamen-
te trágica historia de Oriente 
Medio se debe en gran parte a 
los semejantes de Lawrence, sir-
vientes a la hechura imperial". 
Pero reducir el problema a los 
individuos de personalidades 
singulares y excéntricas es ocul-
tar la complejidad de la reali-
dad; ni Lawrence fue cl único  

culpable de la creación de Israel 
ni Sadam Husein, "el narcisista 
destructivo y autodestructivo" 
(como lo llaman algunos psico-
historiadores), es la fuente de la 
crisis actual. Al respecto, la te-
sis de Edward Said es más con-
vincente: el origen del conflicto 

está cola convergencia entre las 
poderosas y anacrónicas ideo-
logías del imperialismo occi-
dental y el nacionalismo árabe. 
Said insiste en que las provoca-
ciones enumeradas por el Go-
bierno de Bush para justificar 
su política —dar marcha atrás a 
la ocupación de Kuwait, dete-
ner a Irak, asegurar la provi-
sión de petróleo— pudieron re-
solverse sin tener que llegar a la 
guerra entre millones de com-
batientes. 

La verdadera razón de la 
guerra es que Estados Unidos 
todavía cree sinceramente en su 
derecho a imponer su voluntad 
universalmente en nombre de 
los más nobles principios. De 
esta manera siguen la larga tra-
dición imperial de los franceses 
y los británicos en el siglo XIX. 
De otra parte está la invertebra-
da costumbre árabe de recurrir 
a la violencia y al extremismo, 
como ilustra la agresión de Irak 
a Kuwait. Según Said, "el dis-
curso tradicional del naciona-
lismo árabe, ni hablar del decré-
pito sistema estatal, es inexacto, 
anómalo, insensible... Es como 
si Sadam Husein hubiese reco-
gido todos los despojos deshila-
chados —coraje ante el colonia-
lismo, desesperanza ante la in-
capacidad para enfrentar el reto 
de Israel, retórica noble sobre, el 
honor árabe— y los hubiera 
convertido en una fila de ban-
deras que la gente debía saludar 
porque no hay otras cosas que 
desear o respetar". 

Y ahora "ha estallado una 
paz" que muy probablemente 
no resolverá los problemas de la 
región. Y, al analizar las causas 
y consecuencias —individuales 
o colectivas— de la guerra, de- 
bemos considerar que en su cur-
so se estuvo destruyendo la 
cuna de la civilización, la anti- 
gua Mesopotamia, hoy habita-
da por más de 18 millones de 
habitantes. Éstos no son sólo 
víctimas de Sadam Husein, sino 
los blancos de un bombardeo 
por minuto y de más bombas 
que todas las lanzadas en la 11 
Guerra Mundial. Y, a lo mejor, 
muy pronto nos demos cuenta 
de que para enfrentar la terrible 
herencia de la guerra será inevi- 
••ible una conferencia interna- 
. ional para resolver los proble- 

mas agravados de la región, iró-
nica y trágicamente, la condi-
ción que puso Husein para reti-
rarse de Kuwait. Las vidas de 
seres humanos —atrapadas en-
tre el imperialismo occidental y 
el desenfocado nacionalismo 
árabe— bien valían una confe-
rencia. 

Y de este anacronismo a lo 
Lawrence de Arabia o Sadam 
Husein —para quedarnos, por 
un momento, en la invocación 
individual de lo histórico—
pasemos ahora a un aspecto de 
la guerra del Golfo que no ha 
sido suficientemente analiza-
do, ni siquiera comentado. Me 
refiero a lo que ha habido en 
ella de posmoderno, de hecho 
concebido por Estados Uni-
dos y sus aliados para pertene-
cer de lleno a la época por la 
que actualmente transitan las 
sociedades contemporáneas 
del Occidente industrializado. 
Según los analistas de la feno-
menología cultural, esta nueva 
etapa en la historia de Occi-
dente se caracteriza, entre 
otras cosas, "por la búsqueda 
incesante de los placeres y de 
las satisfacciones materiales e 
intimas". Los hombres y mu-
jeres que viven el posmoder-
nismo sienten un deseo inten-
so por vivir con plenitud la 
existencia histórica y recha-
zan, como consecuencia, toda 
ética que proponga como va- 

lores positivos el sacrificio, el 
dolor y la muerte. Así, Viet- 
nam encarnó todo lo malo que 
los posmodernos rechazan, y 
el recuerdo de esta terrible 
guerra y sus espantosas imáge-
nes alimentó el sentimiento 
antibélico de aquellos que se 
identificaron con la nueva mo-
dalidad cultural. 

El conflicto en el golfo Pérsi-
co cambió toda esta perspecti- 
va, ensayada y perfeccionada a 
través de Granada, Libia y Pa-
namá; la guerra contra Sadam 
Husein y su aparato militar 
marcaría un hito en la historia 
de la humanidad. Así, al llevar-
se a cabo los debates que prece- 
dieron el inicio de la guerra en 
Oriente Medio, se hizo evidente 
que la ideología posmodernista 
ejercía una notable influencia 
en el ambiente político de los 
paises occidentales opuestos a 
Irak. El discurso elaborado por 
el sector que se oponía a la gue-
rra contenía constantes alusio-
nes a los bodybags. es  decir, al 
alto número de bolsas destina-
das a transportar a los muertos 
que resultarían de las operacio-
nes militares. La referencia al 
dolor y sufrimiento que se infli-
giría a los familiares de los miles 
de soldados que servían en el 
teatro de operaciones fue igual-
mente repetida. 

Tan amplia era la oposición 
posmoderna al proyecto belicis-
ta. que el propio presidente de 
Estados Unidos se vio obligado 
a recurrir a la imagen de Viet-
nam para convencer a sus ad-
versarios sobre la necesidad de 
emprender una guerra, sólo que 
esta vez prometió una campaña 
que en nada se pareceria a lo  

ocurrido en el sudeste asiático. 
La misma estrategia que se con-
cibió para derrotar a Sadam 
Husein se elaboró dentro de los 
parámetros establecidos por el 
posmodernismo. Los arquitec-
tos de la guerracontra Irak pu-
sieron todas sus esperanzas en 
una campaña demoledora y tec-
nológicamente sofisticada que 
tuviese la virtud de demorar el 
uso de las fuerzas terrestres de 
forma tal que se pudiera obte-
ner, como se hizo, el objetivo 
militar y político que se habían 
propuesto con un mínimo de 
bajas. Algunos dudaban, sin 
embargo, y la orden dada para 
que el homenaje que se le suele 
rendir en la base militar de Do-
ver, en Delaware, a los soldados 
caídos en campaña, fuese priva-
doy no público, testimonia esta 
inseguridad. Pero el resultado 
final de la guerra no pudo ser 
más halagador. Mientras que el 
enemigo padecía una humillan-
te y espantosa derrota, el núme- 
ro de muertos y heridos en el 
campo aliado fue mínimo, y 
fue, además, compartido. Y por 
si esto fuera poco, no faltan 
quienes aseguran que esta corta 
guerra vigorizará la economía 
del Occidente industrial, sacán- 
dola de la recesión que la ago- 
bia en el presente. 

No obstante, la consecuen-
cia más significativa que se deri-
va del Conflicto es. quizá, el des-
moronamiento de la oposición 
posmoderna a la guerra. Al po-
der llevarse a cabo una opera-
ción bélica de la magnitud que 
• tuvo el conflicto en el golfo Pér-
sico, y al obtenerse los resulta-
dos logrados durante la exitosa 
campaña, se hace dificil conce-
bir que los hombres y mujeres 
identificados con el posmoder-
nismo se resistan en el futuro al 
uso de un recurso similar al uti-
lizado contra Irak. No es irra-
zonable, por ejemplo, afirmar 
que si una circunstancia pareci-
da a la que precedió al conflicto 
contra Irak se vuelve a repetir, 
en vez de recurrirse a la imagen 
de Vietnam (de la que, gracias a 
Sadam Husein, parece haberse 
liberado toda una memoria co-
lectiva nacional), como el ejem-
plo de lo que no será, se pro-
ponga el golfo Pérsico como el 
modelo que debe ser imitado y 
repetido. 

Y de esta forma quedaría 
conciliado el anhelo de los Esta-
doajndustriales de Occidente de 

ALFREDO I3RYCE ECHENIQUE 

Anacronismo y 
posmodernidad 



mantener un orden mundial 
que responda a sus intereses y a 
los valores de muchos hombres 
y mujeres que, dentro de estas 
sociedades, no están dispuestos 
a respaldar una estrategia que 
les resulta repugnante, a la vez 
que es contraria a los objetivos 
que ellos persiguen. No hay que 
olvidar que, después de todo, 
los posmodernos no tienen nin-
gún conflicto con las metas que 
Occidente, como civilización, 
pretende alcanzar, sino con al-
gunos métodos que se han utili-
zado hasta el presente. Así 
pues, la hegemonía del bloque 
occidental dentro del ámbito 
internacional parece quedar 
asegurada. Si el fin de la guerra 
fría anunció que Occidente po-
día lograr la supremacía politi-
ca dentro del sistema mundial, 
la guerra en el golfo Pérsico no 
sólo ratifica esa posibilidad, 
sino que proclama su adveni-
miento. Y todo esto, como en 
los viejos, anacrónicos, tiempos 
de un Lawrence de Arabia, j5ero 
ahora light. porque son terrible-
mente posmodernos los tiem-
pos. Tanto, que nadie piensa, 
corno Zubin Mehta, que "la 
auténtica tragedia de esta gue-
rra son los miles de iraquíes 
muertos, nadie habla de ellos; 
parece que Irak sólo fuese Sa-
dam Flusein". 

Alfredo Bryce Echenique es escritor 
peruano. 
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Barcelona. Dolors Alassot 
El prestigioso sociólogo norteamericano Daniel 
Dell no duda en cargar sobre el llamado pus-
modernismo -al que compara con una olla po-
drida- lo que no pocos han pensado y casi na-
die se ha atrevido a denunciar: el tardo de la 

Daniel Bel: «La posmodernidad es como una 
olla podrida llena de frivolidad cultural» 

Un encuentro en El Escorial analiza las teorías del prestigioso sociólogo 
frivolidad y la Inconsistencia cultural. Autor de 
media docena de obras capitales de la nueva, 
sociología, este pensador y sus teorías serán 
Objeto de análisis en un encuentro que co-
mienza el próximo lunes en El Escorial con el 
titulo «Daniel Dell y el fin de la ideología". 

Liberal en politica, socialdemó-
crata en economia y conserva-
dor en lo cultural, Daniel Dell. ca-
tedrático emérilo de la Universi• 
dad de Harvard, está 
considerado como uno de los in-
telectuales más innovadores y 
griginales. Sus obras -El fin de 
la ideología. y -Las contradic-
ciones culturales del capita-
lismo. lo han convertido en una 
especia de apóstol de la socie-
dad civil. 

-Usted se define COMO con-
servador. culturalmente ha-
blando. 

-Tengo un gran respeto por la 
tradición, porque doy valor a 
cada juicio que se da sobre las 
cosas. Si no se aprende de lo 
que nos ha legado la tradición, 
es dificil o incluso peligroso dar 
un juicio de valores correcto. 

Mozart y Los BeatIc.s 
-No parece que la postmoder-

nidad sea de.su agrado. 
-No la descalifico por com-

pleto, pero desde luego r no pa-
rece que ha habido una invasión 
de frivolidad en el mundo de la 
cultura. y que se ha llegado a li-
mites imposibles de sostener. 
Todo es relativo, dicen. Todo 
puede ser bello, todo puede ser 
arte si a mi me parece que lo es. 
No. Se lo explicaré con un ejem-
plo un poco brusco, pero ilustra-
tivo cien por cien. En una oca-
sión, Marcel Duchamp encontró 
tin orinal y dijo: -Calo es arte. Y 
es arte porque a mi me lo pa-
rece.. La postmodernidad ha 
dado cabida a lodo lo estética-
mente malo porque ha relativi-
zado el concepto de belleza. Es. 
como dirían llStedCS, una -olla 
podrida- de un mal chef. 

-¿Propone una vuelta a lo 
clásico? 

-Propongo una vuelta a los 
cánones, a los criterios, a los va-
lores objetivos. Mozart es mejor 
que 105 Bealles. No es igual que 
los Beatles. Y con eso no quiero 
que a la gente lo dejen de gustar 
los 13ealles, simplemente han de 
saber valorar las cosas dentro 
do un orden estético y que sólo 
las grandes obras son las que 
van más allá del tiempo y del es-
pacio. 

-Si tuviera que hablar del tu-
tufo. ¿darla el papel principal a 
Occidente? 

-Occidente ya no será el pro- 

tagonista de los acontecimientos. 
El inundo se hará cada vez más 
global, económicamente ha-
blando. Sin embargo. se  irán 
produciendo algunas fracturas in-
ternas, que harán que pierda im-
portancia como bloque. 

-Su metodología de estudio 
ha cambiado el rumbo de la so-
ciología. 

-Si. En los últimos años, la 
sociología de Estados Unidos se 
había detenido en la observación 
de los resultados, las estadrsti-
cas. Todo ello era muy tentador. 
pero a la vez resultaba franca-
mente pobre ya que no supuso 
ningún avance considerable, 
cientificame.nte hablando. La me-
todología que imperaba en Esta-
dos Unidos era el funcionalismo 
y su estrella fue Parsons, que 
desde Harvard influyó sobre el 
resto de las universidades. Hoy, 

Para Daniel Dell no hay 
prueba más palpable del error de 
la sociología marxista que su 
propia persona. -La cultura 
-dice- no es el rellejo de la es-
tructura social. La pertenencia a 
una clase social u otra no deter-
mina en absoluto el nivel cultural 
de una persona. Sin ir más lejos, 
puede ver lo que ocurrió con-
migo. Procedo de una familia ¡o-
dia más bien modesta, y diga-
mos que no había recibido una 
herencia académica importan:e. 
Sin embargo, ya ve, he podido 
ser catedrático de Han/ardo. ¡y 
no ine considero un "rara avis! 
Todo un fallo para el sistema de 
Marx, ¿no le parece?.. 

Sin embargo Dell se considera 
.un creyente acérrimo del capi-
talismo. Estoy únicamente a fa-
Ver de la economía de mercado. 
pero corno mecanismo, no como 
fin. Hay que dar cabida a un 
marco donde los valores huma-
nos entren en juego. Ahí es 
donde entiendo, porque tiene ra- 

sin embargo, nadie sigue ya sus 
teorías. 

- ¿Podria hablarse de una 
nueva linea norteamericana? 

-Hablar de una sola linea no 
seria acertado. Ahora mismo en 
Estados Unidos hay diversas 
tendencias en sociología. Unos 
.operan a partir de los modelos 
matemáticos, otros dirigen su in-
vestigación hacia el campo de la 
politica, unos terceros trabajan 
en microsociologia. Finalmenle 
un cuarto grupo -en el que yo 
me incluyo- se desenvuelve pri-
mordialmente dentro de la fria-
=sociología. 
• -Usted ha estudiado la reor-
ganización de la sociedad. 

-La tecnologia ha cambiado 
enormente en los últimos veinte 
años. Antes era tecnologia me-
cánica. Ahora es tecnología inte-
lectual, el software. Lo impor- 

zón, lo que apunta Juan Pablo II 
con su encíclica •Centessunus 
Annus.. Es todo un programa de 
humanización de la sociedad, y 
en concreto de las relaciones 
económicas-. 

Sobre la importancia de la reli-
gión en los cambios producidos 
en los paises del Este. Bel: pre-
fiere recordar los precedentes 
histórico. -Desde 1780, con Vol-
taire, hasta 1850 con Marx, los 
filósofos postulaban -algunos 
con cierta virulencia- que la reli-
gión iba a desaparecer. Se con-
sideraba algo infanlil, pura su-
perstición, incompatible con el 
concepto de progreso. Pero, dé-
jeme que lo diga así, la religión 
es un especimen dilerente. Ac-
tualmente se está produciendo 
un creciente auge de la bús-
queda del ser humano. A veces 
hay reorganizaciones, movimien-
tos ondulatorios, peto la necesi-
dad de una religión persiste. De 
la misma manera, la atracción 
por la cultura persiste por en-
cima de los cambios..  

tante no está en observar los re-
sultados, sino en averiguar 
cuáles son los mecanismos inter-
nos que operan en el desarrollo 
de la sociedad. 

-Concretamente: ¿da más im-
portancia al individuo o al com-
portamiento de las inasas? 

-Me dedico principalmente a 
las instituciones: sus reglamen-
tos, sus relaciones tanto internas 
como con el resto de la socie-
dad: en definitiva, todo aquello 
que hace posible el consenso. 

El factor humano 
-¿Qué destacaría? 
- los valores. Creo que es 

parte básica para constituir una 
buena sociología. Cada vez me 
parece más importante hablar 
del -logro., tanto a nivel perso-
nal, como a nivel de sociedad. 
Lo importante es lo que cada 
persona es capaz de conseguir. 
Ahi nacela estructura social. En 
este sentido, me parece impor-
tante la educación, porque 
puede potenciar todas las capa-
cidades de cada persona. Creo 
que vale la pena fijarse especial-
mente en la enseñanza superior. 
Hasta ahora, regidos por la eco-
nomía, sólo nos lijábamos en el 
capital financiero. En estos mo-
mentos, es insospechable tener 
consideración con -el capital hu-
mano-. 

-¿Cómo definiría el factor hu-
mano? 

-Entiendo que es importante 
la habilidad de tener criterio, la 
capacidad de tomar decisiones 
que afecten a otras personas. 
Las empresas y las instituciones 
necesitan personas que asuman 
esta tarea con responsabilidad. 

-Ha hablado antes del logro 
personal. 

-Creo en el mérito. Cada per-
sona merece un lugar en la so-
ciedad según sus logros. 
Cuando los chicos van a la uni-
versidad, eligen a tal o cual pro-
fesor porque es bueno, por sus 
méritos, no por los méritos de su 
padre. Lo que cuenta. pues, no 
es la herencia, sino el logro per-
sonal, entendido como frulo del 
esfuerzo. corno posición alcan-
zada en cualquier terreno gra-
cias al trabajo. 

«Juan Pablo II tiene razón» 



Secretario general de la ONU 

«El mantenimiento 
de las superpotencias 
es incompatible con 

las Naciones Unidas» 
Fi secretario general de Naciones Unidas, Javier Pérez de Cuéllar, es-
pera que tengan éxito las ideas de fonnar una nueva federación en l'u-
sosia% ia para lograr la paz en una región secularmente conflictiva. En 
relación con la guerra del Golfo, Pérez de Cuéllar justifica el recurso al 
uso de la fueraa en tanto ata reconocido en la Carta fundacional de la 
Organización. En un terreoo más personal, el diplomático peruano re-
chaza tajantemente una prórroga en su mandato y admite que está 
cansado mentalmente «porque este cargo da muchas frustraciones». 
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—Sólo dos veces en su historia, 
el Consejo de Seguridad de la 
ONU ha aprobado llevar a cabo 
intervenciones militares contra 
agresores: hace más de 40 silos en 
Corea y en 1990 en Kuwait. 
¿Cree probable más intervencio-
nes de esta forma? 

—El capitulo 7 de la Carta dc 
la ONU incluye la amenaza de 
una intervención. Pero como 
hombre dc paz que soy. espero 
que podamos solucionar los 
problemas internacionales por 
medio de la negociación. 

—La próxima Intervención de 
la ONU, ¿podria ocurrir en Yu-
goslavia después de los tiros en 
Eslovenia y Croacia? 

—Espero que los yugoslavos 
solucionen por si solos este 
problema. Cuanto antes lo ha-
gan. mejor. hay, sin duda, ra-
zones para preocuparse. 

—¿Podría ser una arlIella7/ 
para la paz de los paises vecinos? 

—La historia ha mostrado lo 
dificil que es esta región. Unos 
politicos crccn que pueden con-
seguir una nueva federación 
con sus acciones. Espero que 
tengan razón. De todas formas, 
yo no puedo intervenir, pero si 
puedo expresar ini preocupa-
ción y apelar a las diferentes re-
públicas para que se esfuercen 
en conservar la unidad del pais. 

—¿Cómo respondería i una 
petición de Eslovenia de enviar 
observadores de la ONU? 

—Eslovenia no es un miem-
bro autónomo de la ONU. 

población norteamerica-
na está festejando la victoria en la 
guerra del Golfo. ¿Le parece sa-
tisfactorio también el resultado? 

—Ya sólo el hecho de que 
terminase la guerra es satisfac-
torio. Ahora tenemos que ob-
servar cuidadosamente que to-
das las resoluciones de la ONU 
se conviertan en realidad. El 
Consejo de Seguridad batió una 
especie de récord con 13 reso-
luciones sobre el mismo tema 
desde que se produjo la inva-
sión de Kuwait cl 2 dc agosto. 

—¿Qué aspecto de las resolu-
ciones exige más tiempo para su 
cumplimiento? 

—La eliminación de armas 
dc destrucción masiva. Deseo 
que los iraquics colaboren se-
riamente en este aspecto. Luego 
está el problema dc las repara-
ciones. Ilc propuesto al Conse-
jo de Scgundad emplear no más 
de un 30 por ciento de los in-
gresus de petróleo iraquics para 
reparaciones. Estados Unidos 

exigió un 56 por ciento. 
—¿Por qué Insistió en que no 

se debia superar esa cifra? 
—1 labia que tener en cuenta 

la situación humanitaria en 
Irak. No es justo que sufra cl 
pueblo iraquí. Es el pueblo el 
que está a punto de morirse de 
hambre. Eso tiene que pensár-
selo bien la comunidad interna-
cional. Si no lo tenemos en 
cuenta, pronto vamos a tener 
que alimentar a 18 millones de 
iraquics. 

--Si uno ve el sufrimiento de 
pueblo iraqui v tiene en cuenb 
que Sadant Ilu-sein está en el po 
dee como antes, ¿le sigue pare-
ciendo justificable la intervención 
militar como respuesta a una 
agresión? 

—La Carta de las Naciones 
Unidas prevé el uso de la vio-
ICI1C13. No puedo rechazar algo 
que pertenece a los principios 
de las Naciones Unidas. 

—¿I lubiera preferido dar más 
tiempo a las sanciones? 

—Teóricamente. debería ha-
berse dado más tiempo a las 
sanciones. Pero teniendo en 
cuenta la firmeza de los lideres 
iraquics, no creo que las san-
ciones hubieran surtido efecto 
si las hubiéramos prolongado 
unos meses. 

—Los norteamericanos acusan 
a Bagdad de mantener un pro-
grama de armas nucleares secre-
to. ¿Es la ONU capaz de contro-
lar ato? 

—Los inspectores que envié 
a irak se quejaron dc algunas 
dificultades. Los norteamerica-
nos tienen sus propias fuentes 
dc información. Con gran preo-
cupación han observado cómo 
los iraquies transportaron insta-
laciones de una base a otra. 

—EE. UU. parece estar decidi-
do a quitarse de encima a Sadam 
1 fascia por medio de las uncio-
nes internacionales. ¿Se corres-
ponde esta estrategia con la reso-
lución de la ONU? 

—El derrocamiento de un 
Gobierno no puede ser una me-
ta de la ONU. Lo que exigen los 
norteamericanos cs otra cosa. 
Según mi opinión, las sancio-
nes dcbcrian servir como multa 
por violaciones de derechos in-
ternacionales y no se dcbcrian 
ver como medio para derrocar a 
Sadarn I lusein. De otra forma, 
la ONU perderla su base 

--¿No cree que Washington 
está utilizando la Organización en 
provecho propio? 

—Espero que no. 

Ya es hora de que 
me vaya a casa. Estoy 
cansado mentalmente. 
No quiero quedarme un 
día más en este puesto, 
donde se necesitan, sobre 
todo, más medios y más 
poder» 

• 
—El dominio de un particular 

Estado miembro, ¿puede atacar 
las bases de la Organización? 

—Tengo mucho interés en 
que la ONU se mantenga como 
fue pensada: como foro para la 
solución pacifica de problemas 
sin la influencia de un pais o de 
un grupo dc paises. Respeto 
mucho 3 los EE. UU. Son un 
pais que estimo. Pero siempre 
odié la meta idea de las super-
potencias porque suponen'un 
conflicto serio para el concepto 
de las Naciones Unidas. Y si no 
me gustaban dos superpoten-
cias, una sola, aún menos. 

—hace unos meses dijo usted 
que la guerra del Golfo no había 
sido una guerra dc las Naciones 
Unidas, aunque era legal. 

—Si. En la guerra de Corea, 
las Naciones Unidas estaban 
implicadas completamente. 
Había «cascos azules», una 
bandera dc la ONU y un co-
mando superior dc las Naciones 
Unidas. En Kuwait se trató dc 
una guerra que era aprobada 
por la rrs:11  ecro no cra una 

guerra dc la ONU. El Consejo 
de Seguridad no tuvo influencia 
sobre las operaciones militases. 

—¿No hubiera sido más acer-
tado formar también esta vez 
unas tripas de la ONU? 

—Eso tienen que preguntár-
selo a los norteamericanos. No 
sé si han pensado en esa posibi-
lidad. 

—¿Hubiera estado a favor? 
—Por supuesto, porque hu-

biera supuesto la aplicación co-
rrecta del capitulo 7 dc la Carta 
de.la  ONU. El articulo 42 dice 
que el Consejo de Seguridad 
puede emplear fuerzas navales, 
aéreas y terrestres para recupe-
rar la seguridad y la paz si llega 
a la conclusión dc que los in- 

tensos de solución pacifica han 
fallado. 

—¿Cómo pueden las Naciones 
Unidas mejorar SU opacidad pa-
ra prevenir conflictos? 

— Se refiere al Consejo de 
Seguridad. Consiste en 1$ pai-
ses, entre ellos estados que dis-
ponen dc cualquier medio dc 
reconocimiento. El secretario 
general de las Naciones Unidas 
no tiene satélite. Si tuviera uno, 
yo hubiera sabido que se habían 
instalado 100.000 soldados en 
la frontera entre Irak y Kuwait, 
antes de que invadiese Bagdad 
el 2 de agosto. 

—¿Qué podría haber hecho 
con ese dato? 

— Habria podido avisar a los 
miembros del Consejo y haber-
les dicho: aqui se nos ha pre-
sentado un acontecimiento que 
no tiene proporciones. Pero el 
secretario general de la ONU 
no tiene posibilidad ninguna 
para ejercer esta forma de di-
plomacia preventiva. 

—Pero usted puede reaccionar 

Justifico el uso de la 
fuerza contra Irak en 
tanto que está reconocido 
por la Carta fundacional 
de la ONU, aunque 
teóricamente debería 
haberse dado más tiempo 
a las sanciones.> 

si posee información procedente 
de cualquier país miembro. 

—Con la base de tener las no-
ticias de tercera mano, el se-
cretario general como mucho 
puede expresar su «autoridad 
moral» y SU «prestigio». A SU 
cargo, los paises miembros le ne-
garon cualquier posibilidad de 
información, que le baria capaz 
de una prevención verdadera. 

—Desde que se constituyó el 
Consejo de Seguridad con cinco 
miembros permanentes, el mundo 
ha cambiado radicalmente. 

• ¿No ser-ia hora de modificar tam-
bién el Consejo de Seguridad? 

—Mucha gente opina que to-
dos los miembros del Consejo 
de Seguridad deberian ser igua-
les y ninguno deberla tener el 
derecho del veto. Pero si nos 
queremos quedar con el veto, 
seguramente hay paises que po-
drian tener interés en un puesto 
fija en el Consejo dc Seguridad. 

—El final dc la «guerra fría» 
ha despertado esperanzas de una 
amplia colaboración internado-
naL ¿S'e en esto una posibilidad 
dc superar el conflicto Norte. 
Sur? 

—Sc lo digo francamente. Si 
dejo mi despacho el 31 de di-
cicmbrc, una dc mis decepcio-
nes más grandes será que no he 
conseguido fundar un comité 
internacional que empiece un 
diálogo serio entre el Norte y el 
Sur. Los paises africanos que he 
visitado a principios del mes 
pasado están en una situación 
desesperada. Están en el cami-
no hacia la democratización y  

la economía de mercado, pero 
saben que no se les va a recom-
pensar por ello. 

—¿Empezaría un tercer man-
dato, pero más critico? 

—No. Ustedes son los pri-
meros en saber que no quiero 
quedarme ni un dia más en este 
puesto. 

—Usted estudiaba aceptar una 
prolongación del mandato. 

—No estoy dispuesto% que-
darme un afio iniS para que el 
Consejo de Seguridad tenga 
tiempo de encontrar un sucesor 
adecuado. Ya es hora de que me 
vaya a casa. Gozo de excelente 
salud, pero estoy cansado men-
talmente, porque hay muchas 
frustraciones en este cargo. 

—¿Qué espera de su sucesor? 
—Sc necesita sangre fresca, 

quizá también otra concepción 
de este trabajo. Pero mucho 
más importante que un nuevo 
secretario general ca dotar a las 
Naciones Unidas con más po-
der, pero eso no depende de la 
persona que me sustituya. 

—¿Qué deberia emprender 
con más urgencia su sucesor? 

—Le dejo una organización 
cuyo prestigio está recuperado. 
La participación en las 
nes Unidas tiene que se,  
valorada, no con palabras, io 
con más medios y más poder. 
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Hans Magnus Enzensberger acaba de 
publicar en España «Mediocridad y 
delirio» (Anagrama). Esta entrevista, 
en la que cl gran escritor alemán 

habla con ironía sobre la unidad de 
Europa, ha sido realizada por el his-
panista sueco Christian Kupchik, 
durante su visita a Estocolmo. 

MAGNUS ENZENSBERGER 

'fiLOSOF0 

«La burocracia de Bruselas es 

Diario 143 

un intento ilegítimo de poder» 
Acaba de publicar en España «Mediocridad y delirio» 

7 de julio-9I 

CIIRISTIA74 
ESTOCOLMO 

—Usted pertenece a una gene-
ración difícil, en In que nadie 
puede ser alemán impunemente. 
Supongo que el «duelo- con su 
país debió dc ser decisivo a la 
hora de elaborar un libro corno 
-Europa Europa».- 

-Sí. cs cierto. A mediados dc 
la década del 50, cuando yo con-
taba con 25 años, la misión inte-
lectual había adquirido de impro-
viso una dimensión superior. Era-
mos un par de miles de tipos 
en toda Alemania. dispuestos a 
-limpiar., 13 suciedad que el 
nazismo había dejado corno las-
tre. Sin embargo, estábamos 
completamente desamparados: cl 
rato de la sociedad se había uni-
do en torno a otro proyecto lla-
mado -reconstrucción-. El mis-
mo término encerraba una idea 
fatal, que muy bien hubiese podi-
do utilizarse antes de la catás-
trofe. Naturalmente, cl resultado 
fue muy diversz l'ero en aquel 
momento yo sentía que era 
imposible vivir en Alemania. El 
recelo era absoluto. Si, por ejem-
plo, uno se veía obligado a con- 

r Me di cuenta de 
que la democracia 
no era solamente un 
íantasma, una idea 
sectaria de un 
pequeño grupo» 

mí no se trataba de una cuestión 
ideológica. De hecho, tenía muy 
poco que ver con el programa 
de la social-democracia. A un 
escandinavo posiblemente le 
resulta extraño escuchar que lo 
que yo buscaba era una vida libre 
de toda forma de poder, una 
sociedad capaz de regularse a sí 
misma. Es obvio que esto cs algo 
impasible de hallar co las grandes 
ciudades, pero en la campiña 
noruega existía una energía sor-
prendente que llevaba a pensar' 
cn mi modelo como algo no del 
todo utópico. 

—Su libro «Europa, Europa,' 
puede considerarse como una 
visión muy personal y aguda de  

los procesos de modernización 
que rigen la Europa de hoy. Los 
siete países que describe se 
encuentran en diversos periodos 
de desarrollo de ese proceso. Evi-
dentemente, Europa incluye una 
variedad de matices mucho más 
amplia de lo que los adeptos de 
la CE imaginan. 

—Por supuesto. Hasta cierto 
punto se puede impulsar la idea 
formal de integración. Las líneas 
directrices seguirán estando dic-
tadas por la burocracia de Bru-
selas. Será una nueva variante del 
proceso que ya domina la situa-
ción en los Estados paniculares. 
Allí disminuye la autoridad poli-
tica del poder central al mismo  

tiempo que el aparato burocrá-
tico se incrementa. El Estado se 
reduce como idea reguladora, 
como autoridad, como instancia 
que adopta las decisiones abu-
sivas, pero en lo que respecta a 
sus funciones administrativas, 
ampliará, incluso, sus dominios. 

—¿El Estado será entonces 
nia)or y, a la vez, más impor-
tante? 

—Exacto. Algo similar, a mi 
entender, tendrá lugar a nivel 
supranacional en Europa. Estoy 
seguro de que las sociedades exis-
tentes no permitirán, a la larga, 
ser manipuladas por el sistema 
formal que está por el crecimien-
to, teniendo a Bruselas corno  

centro. Cuando cl intento de uni-
ficación se dé por coacción, a la 
fuerza, la resistencia aumentará 
un poco en todas panes. Las pri-
meras sospechas de que hay aleo 
torcido en todo esto, va salieron 
a la luz en el Pitrlamento Euro-
peo de Estra,`,o•oo. Una =ti- 
dad de politi 	it jurado que 
la integración c , ti 	a no dañará 
ni los derechos de los trabaja-
dores ni los beneficios sociales de 
los distintos países, pero estos 
conflictos se irán agudizando 
paulatinamente. La gente de toda 
Europa se dará cuenta de que 
es una instancia no democrática 
la que decide sobre sus vidas. A 
mis ojos, la burocracia .de Bru-
sel:s es un intento ilegítimo de 
cjerccio de poder. El Parlamento 
Europeo de Estrasburgo me 
recuerda los aparatos burocult: 
cos y autoritarios que aún he, 
dominan algunos países del Este. 

—En cl capítulo final de su 
libro, la utopía de la unidad apa-
rece descrita de un modo insípido 
y satírico, pero ya antes da una 
inesperada perspectiva en la cual 
desaparecen los poderosos Esta-
dos centrales para privilegiar a 
la periferia. ¿Se trata de provocar 

No se puede 
trazar un mapa 
de Europa desde 
una oficina 
burocrática de 
Bruselas;,  

sultar al médico por algún pro-
blema, no podía dejar Jc pre-
guntarse qué cargo ocupaba ese 
hombre durante el nazismo. Me 
sentía tan completamente fuera 
de esa sociedad, que por un 
momento temí estar perdiendo 
la razón. Por aquel entonces 
había comenzado a escribir poe-
sía. Quizás suene infantil, pero 
conscientemente empecé a bus-
car una sociedad que no me obli-
gase a renunciar a la mayoría. 
Fue cuando miré hacia Esean- 

nvia. Allí, la democracia era 
tan evidente como el aire 
se respira. Por una C1SU - 

Wad fui a parar a Noruega, y 
allí me quedé diez años. Viví en 
una gran isla del fiordo de Oslo. 
La única figura visible de auto-
ridad estaba representada por un 
hombre que se paseaba en ropas 
deportivas y que era conocido 
ver todos como cl «servidor del 
distrito». • 

—Xliano aprovechó esa cepo. 
ricncia? ¿Pensó en el estilo 
esatridinavo como un modelo 
aplicable a la República Federal? 

7-No, nunca fui tan ingenuo 
como para imaginar que seme-
jante estilo de vida pudiese tras-
plantarse a Alemania. No obs-
tante, tenía los pies sobre la 
tierra: nic di cuenta de que la 
democracia no era solamente un 
fantasma, una idea sectaria que 
nacía de un pequeño grupo de 
voluntades, sino algo que estaba 
grabado en el país entero. Pata  

la visión dominante de Europa 
que se tiene en su país? 

—11c querido compensar todo 
lo que concierne a los países cen-
trales como punto de salida. No 
Se puede comprender un país por 
cl solo hecho de entrevistar a sus 
líderes. No se puede trazar un 
mapa de Europa desde una ofi-
cina de Bruselas. Mi intención 
fue contemplar el continente des-
de sus zonas periféricas c, incluso, 
desde sus personajes periféricos. 
Encontré así todo tipo de gente, 
y pude descubrir múltiples facetas 
ocultas de Europa. 

—Usted se contaba entre las 
figuras protagonistas de aquella 
nn-uelta del 63. ¿Cuál era SU 
posición? ¿Apoyaba decidida-
mente las exigencias más radi-
cales o sospechaba, con cierta 
autoironfa, un futuro »idiota 
útil»? 

—Mira, habría que matizar, 
En principio, yo no creo que 
alguien que contribuya a cambiar 
algo W-3 «siempre» un idiota 
Además, yo contaba con dicz 
años más que la generación que 
poblaba la revuelta. Ya no era 
estudiante, y hacía tiempo que 
había aprendido a extraer ciertas 
enseñanzas de la historia. Quizás 
por ello pude darme cuenta de 
que muchas de las consignas dcl 
movimiento eran completamente 
absurdas, gracias a lo cual no mc 
resultó tan dificil aceptar la 
derrota, como le ocurrió a gente 
más joven que quedó completa-
mente acabada. 
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filósofo 
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Diario 16,27, 

«la democracia no está a la altura de su ideal» 
El filósofo francés-  dirige en El Escorial un curso sobre ética 

JAVIER LOPEZ REJAS 
EL ESCORIAL 

—La organización de la Nieta 
social, individual y política 
entra en la actualidad en una 
fase de progresivo retorno al 
nihilismo. ¿Podría decirnos qué 
características toma esta nueva 
modernidad filosófica y qué 
relación tiene con la llamada 
«pos modernidad»? 

—La dificultad real cs, pre-
cisamente, lograr una definición 
única de la modernidad. El con-
flicto se plantea entre cl pro-
greso de la técnica/ciencia y la 
razón comunicativa, que nos 
introduce en una ambigüedad 
ya anunciada por Habcrmas en 
lo que llamaba «el triunfo de 
la razón instrumental». Mien-
tras la ciencia y la tecnología 
no progresen al mismo tiempo 
que la ética personal y pública 
no podrá dcshacerse tal inde-
terminación. La idea de «pos. 
modernidad'. demuestra hasta 
que punto no tenemos clara la 
idea de modernidad por su 
vaguedad. Hemos de poner, 
entonces, el acento en las cien-
cias y la tecnología. 

—A menudo se suele hablar 
de «crisis» del pensamiento 
filosófico como uno de lis fac-
tores causantes de la «ambigüe-
dad posmoderna», ¿qué entien-
de por crisis? 

—Hemos caído en la infrau-
tilización de esta palabra. El 
concepto de «crisis» empieza a 
ser un término con una enorme 
inflación. No es una novedad  

cl hecho de que siempre haya 
habido coyunturas parecidas. El 
mundo cultural, y por extensión 
cl de las ideas, siempre ha sido 
conflictivo. Desde ciertos pun-
tos de vista se puede poner en 
entredicho cl concepto de crisis. 
En cl referido a la moral públi-
ca, a partir de la II Guerra 
Mundial, casi toda Europa pasa 
a la democracia. Digamos que 
se produce un retroceso de la 
violencia del Estado al tiempo 
que disminuye la sensación de 
venganza. El segundo avance 
incuestionable es la búsqueda 
en Europa del equilibrio entre 
la economía de mercado y la 
progresión social de los más 
desfavorecidos: el progreso 
democrático iba a la par que 
la extinción dc,la guerra. 

—Europa y democracia son 
dos conceptos permanentes en 
su obra. ¿Cómo han calado 
entre los agentes sociales? 

—Reconozco que la demo-
cracia no está todavía a la altura 
de su ideal. La participación del 
ciudadano en la vida pública no 
es plena y nos encontramos en 
un momento de absoluta deser-
ción. Tendría que haber un 
mayor compromiso, especial-
mente cuando toda la Europa 
del Este quiere incluirse en cl 
círculo democrático. 

—La idea del mal es una 
constante filosófica que como 
estudioso de la modernidad ha 
contemplado en numerosas oca-
siones. ¿Es la guerra una de 
sus más contundentes encar-
naciones? 

—Somos contemporáneos de 
la guerra en tanto en cuanto 
podemos apreciarla incluso por 
televisión. El sufrimiento nos 
llega de una manera directa. En 
este sentido, cl mal se nos mani-
fiesta abiertamente, con un 
aspecto público que nos propor- 

ciona una imagen de desola-
ción. Todavía no nos hemos 
curado de este tipo de mal en 
Europa (véansc, si no, los acon-
tecimientos actuales de Yugos-
lavia), porque no hemos supe-
rado el daño causado por cl 
holocausto judío. Pero el límite 
dcl mal no ha sido la tortura 
y la muerte; se encuentra en 
la humillación de las víctimas. 
especialmente. En la banalidad 
de los verdugos, poram• so: 
funcionarios ordinarios 	:je 
cutorcs de este mal. 

— Ha hablado de la tecnolo-
gía como uno de los factores 
más característicos de la 
modernidad. ¿Qué actitud tiene 
el sujeto individual y cómo pue-
de afrontar el desafío de los 
avances científicos? 

- tecnología nos pone en 
una coyuntura sin precedentes 
en la historia del hombre. Su 
poder nos exige mayor respon-
sabilidad y mayor control sobre 
su desarrollo. Hcmos dc 
aumentar el nivel de eficacia 
Propugno mayor responsabili-
dad en su control y la creación 
de instituciones internacionales 
que sirvan de árbitro para su 
delimitación en temas como la 
ecología y la ciencia. Soy hostil 
con las voces que desarrollan 
un discurso de deploración. El 
aumento de poder tecnológico 
debería significar un aumento 
de responsabilidad. En Francia 
se ha creado cl Comité Nacio-
nal de Etica, que se ocupa de 
aconsejar al Estado y a los cien- 
tíficos en materia de moi 	te 
temas delicados. 

Recién premiado 
por la Acadcmia 

Francesa, Paul 
Ricocur dirigie y 

clausura hoy, en El 
Escorial, el curso 

«Etica y moderni-
dad». Para el ex 

catcdrático de H' 
de la Filosofía de 
la Universidad de 
Estrasburgo y cx 
decano de la de 

Nanterre, una de 
las claves para 

entender la moder-
nidad es la incapa-
cidad del hombre 

para asimilar 13 
tecnología y la ten-

dencia a la &ser 
ción dcl ciudadan& 
de la vida pública. 

la banalidad del verdugo 
Ricocur insiste en su optimismo como si quisiera replegar 
el ideal de desolación reinante en algo parecido a un sistema 
de valores. Niega su participación en este «síndrome» como 
si se tratara de algo ajeno a su época. Utiliza la acción 
negativa y la conccntra en energía fértil. Este placer de 
ensoñación lo manifiesta cl filósofo sin vendas. Consciente 
del mal absoluto que nos poda la vitalidad del pensamiento 
actual. La banalidad del verdugo es cl Mal. El ejecutor 
ordinario. Falso y sin fines precisos. 

Ante estas premisas no caben los pesimismos. La salida 
es meditar sobre los desafíos de Ricocur o podría sucumbiese 
al desastre de la inacción. La lucidez del filósofo nos hace, 
de su contemplación, un poco más libres. 
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En el nombre de Dios 

Sergio Quinzio 

«Todo lo que es lucha por un ideal. 
por más superado que puedo parecer. 
impulsa el mundo hacia el porvenir, y 
los únicos reaccionarios son aquellos 
que se satisfacen con el presente. 
Cualquiera que cantina. avanza en di-
rección al futuro. aun cuando camine 
hacia atrás». Probablemente Juan 
Pablo II camina así. consiguiendó el 
paradójico resultado de lo que decía a 
principios de siglo, en las palabras ci-
tadas. Miguel de Unamuno. Así corno 
su Don Quijote no era -otra cosa que 
la expresión más desesperada de la 
Incito entre el Medievo y el Renaci- 
miento que de aquel derivó». me 

..ece que se puede decir que los 
e años transcurridos hasta ahora 

ocl pontificado de Karol Wojty la 
tienen un significado semejante de 
lucha por la cristiandad contra lo mo-
derno que, en definitiva. a trovis del 
proceso de secularización. es  hijo de 
esa misma cristiandad. 

La comparación. como todas las 
	paraciones. rige naturalmente 

sólo hasta cierto punto. Juan Pablo II. 
a diferencia del héroe de Cervantes. 
es  un vencedor. o al InellOS CSa es su 
apariencia. De ninguna manera hay. 
en el trojtviisnio. ninguna Uses-
peración quijotesca. al  faltar precisa-
mente el «sentimiento trágico de la 
vida» que, si acaso. se  trasluce en 
Ratzinger. el rígido custodio alemán 
de la ortodoxia wojtyliana. El sueño 
que el Papa polaco recién elegido 
había proclamado urbi ti arbi ya es. 
en el transcurso de muy pocos años. 
mucho más real que unos cuantos 
proyectos políticos y económicos. 
Los intereses pragmáticos parecen 
históricamente ceder o subordinarse 
espontáneamente a la utopía espi-
-itual: una utopia que, por otra porte. 

Iglesia ha demostrado saber admi-
istrar con la experieneia de quien se 

ha habituado. gracias a mediaciones 
milenarias. a medir las cosas con el 
metro Je los siglos. En los discursos 
pronunciados durante su primer viaje 
a Polonio. al  comienzo de su ponti-
ficado. 3 jan Pablo II contraponía de 
pronto. a una Europa occidental ínti-
mamente débil c infecunda, agotada y 
sin nervio. desprovista de ideales y de 
puntos de referencia. la  fuerza de una 
tradición viva y vital aún visible en la 
parte oriental del continente. y des-
tinada a gestar el tercer rilileni0 cris-
tiano. Ya que la linfa cristiana de los 
pueblos eslavos podía volver a correr. 
vivificando a Europa y al mundo, la 
divina Providencia —Wojtyla no 
vaciló en decirlo— había elegido a un 
obispo polaco para elevarlo a la cá-
tedra de Pedro. -El cristianismo 
—declaró entonces— debe compro- 

meterse nuevamente en la formación 
de la unidad espiritual de Europa. Las 
razones económicas y políticas no 
csián en condiciones de hacerlo por sí 
solas». 

Hoy muchas cosas parecen darle 
la razón. El encuentro en el Vaticano 
entre Wojtyla y Gorbachov ha puesto 
frente a frente a dos hombres cuyas 
diferencias resultaban menos evi-
dentes que sus semejanzas. Su en-
cuentro volvía universalmente visible 
el papel histórico asumido de nuevo 
por la Iglesia católica: y. desde el mo-
mento en que quienes se encontraban 
eran dos eslavos que podían enten-
dersc sin necesidad de intérprete. 
volvía universalmente visible 
también el nuevo papel de los 
pueblos eslavos (en crecimiento in-
cluso demográfico). Tradición cris-
tiana y Este europeo que. aunque 
opuestos. todos veían como formas 
de absolutismo incompatibles con la 
modernidad y arrojadas por ello a los 
márgenes de la historia, ahora. al  
identificarse en un fondo ético 
común. de matriz cristiana en defi-
nitiva. y apuntar a la -casa común» 
europea. han cambiado los equilibrios  

mundiales: Europa ya no se presenta 
como una periferia del mundo. 
cercada por los grandes continentes y 
los grandes océanos, sino de nuevo 
como su centro. Europa entera puede 
tal vez cumplir así la antigua función 
que durante muchos siglos había sido 
la de los pueblos eslavos: vínculo y 
punto de articulación entre el Occi-
dente y el Oriente planetarios. La in-
tuición de esta perspectiva, en cuya 
formación intervienen muchos otros 
factores diferentes. correspondió ante 
todo y sobre todo a hombres de 
Iglesia. comenzando por el viejo papa 
Juan. cuando realizó el gesto de re-
cibir en el Vaticano al yerno de 
Jruschov. con gran escándalo de la 
curia romana. 

Por otra pone, cuando intentamos 
interpretar las decisiones del actual 
pontífice y las vicisitudes de su ponti-
ficado. nos encontramos con las habi-
tuales categorías de -derecha» c «iz-
quierda». Convertidas ya en poco 
adecuadas para comprender muchos 
hechOs sociales y políticos. su inade-
cuación es casi total cuando preten-
demos aplicarlas a la Iglesia. No 
porque la Iglesia no tenga opciones  

políticas, sino porque sus motiva-
ciones —aunque no sea más que por 
las enormes dimensiones y la enorme 
complejidad de la historia ecle-
siástica— no soportan una lógica tan 
elementalmente bipolar. La prueba 'Se 
puede ver en el hecho de que la 
imagen del papel de la -restau-
ración», del papa liquidador del Con-
cilio. subsiste junto a aquella, muy 
viva incluso en algunos sectores de la 
izquierda militante. del hombre que 
se atreve a hacer proyectos para el 
porvenir del planeta entero y que 
tiene la fuerza de reunir a su alre-
dedor exigencias profundamente sen-
tidas por masas inmensas en todos los 
continentes. 

En un mundo ensombrecido por 13 
tecnología y por la burocracia, hace 
falta carisma. Juan Pablo II parece 
responder a esta necesidad. intuitiva o 
instintiva:neme más que por cálculo. 
Si se piensa un poco en ello, la uni-
cidad de la condición del Papa es de 
tal modo absoluta en el mundo de hoy 
que roza el absurdo. Cuando había 
emperadores. reyes y nobles y. aún 
hasta hace unas décadas. cuando 
cualquier autoridad seguía circundada 
por una aureola sacra, la figura del 
Papa era comprensible al menos por 
analogía. como vértice de ese sistema 
de autoridad. Ahora el Papa es un 
unicum incomparable y por ello. en 
última instancia, incomprensible. tal 
vez incluso para si mismo. El peso 
psicológico que, por esta razón, debe 
sobrellevar. aunque sólo sea incons-
cientemente. me parece casi insoste-
nible y la situación me resulta tal 
como para amenazar el equilibrio de 
una persona c impulsarla. en una es-
pecie de fuga hacia adelante, a agi-
gantar cada vez más su propio papel. 
En efecto, ocurre que en la Iglesia ya 
no hay mediación: todo se concentra 
en cl Papa, de todo habla directa-
mente cl Papa al mundo entero con la 
ayuda de los nulas media. Y esto 
sucede, de manera paradójica, justa-
mente cuando el exceso medieval de 
sacralización debería estar a nuestras 
espaldas. 

Los testinmnios sobre el hombre 
Wojtyla coinciden. Es un hombre de 
gran piedad personal, una piedad de 
sello tradicional y popular. Entre sus 
manos sostiene muy a menudo el ro-
sario y cl breviario. y recita cotidia-
namente la ria crucis. Durante los 
largos viajes en avión está casi 
siempre en silencio y reza. El origen 
polaco puede explicar muchas cosas. 
es  la primera clave de interpretación 
que se ofrece, y por tal motivo se 
corre el riesgo Je ahusar de ella. 
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Cualquiera que Camina, avanza en dirección al futuro, aún cuando Camina hacia atrás. 

ProbablententeJuan Pablo II camina así. 

Karol Wojtyla celebró su primera 
misa en la cripta de la catedral craco- 
viana. enne tumbas de reyes y reinas. 
obispos y santos, béincs y poetas en 
quienes. desde Itace miles de años. se  
reconoce la ideniidad de la nación 
polaca como avanzada de la fe ca-
tólica en las fronteras protestantes y 
ortodoxas. C011111 tierra (le frontera 
entre Este y Oeste. La misión de Po-
lupia y la misión de la Iglesia. en el 
futuro Papa. ya eran entonces la 
misma cosa. 

La cultura filosófica y teológica 
de luan Pablo II parece modesta: el 
Papa no se mueve a sus anchas entre 
problemas teóricos. El tomismo que 
aprendió eit IZoina de los dominicos 
del Angelielem uit, es tu mucho menos 
el mejor de los tomismos. Aunque se 
llame neo:milis:no. es un sistema su-
perado. globalmente resolutivo. que 
correspoude a una antigua mentalidad 
de tipo campesino. segura de sus cer-
tezas inmediatas. En los escritos de 
calacter teórico Je Karol 1.N'opyla pre- 
domina. a pesar de los c 	-otario% 
icninivenológicos Ypersonalistas. la  
exigencia de la dócil obediencia a la 
mouralcza. Sus alarmadas ad llllll 

contra el aborto elIC:11-11:111 es111 
tic la que constituyen in-

cluso un vértice: sin e11111:11 p). desde 
el punto de vista de la le cristiana. el 
rechazo del aborto puede fundamen-
tarse de otra 111:111efil. iuusistjetud,u. 11111' 
C.10111110. más (lile 131 CI deber de so-
meterse a la «ley natural«. en el 
riesgo creciente de la manipulación 
tecnológica de 111110 lo que es 
humano, de todo lo que es débil e 
inerme. En la anti opología. así culillo 
en la ética sexual de IVojiyla. la  exi-
gencia que surge en primer plano es 
la sumisión a una concepción jerár-
quica de la realidad v de la sociedad. 
!lumbre de certezas«  y de mando. el 
Papa dirige a las multitudes. pero en 
lo que al diálogo personal se refiere 
baja los ojos. 110 da la juque. 	 de 
ten veidadero contacto con el interlo• 
etnia-  individual. 

La teología y la III 	 Va de Juan 
Pablo II están bastante lejos de las del 
cardenal Raizinger. nutrido por la 
médula de león de la gran cultora 
alemana. Es muy creíble el comen-
ta:lo según el cual el Papa tiene, en 
relación C1/11 SU .ilelellhOr de la fe, 
algo semejante a un complejo de infe-
ri lll i l lad cultural. En todo caso, es di. 
Cocote la acentuación, la intención. 
El proyecto de restauración del car-
dC11:11 IlaCe ile SU pehilUiS1110 agusti-
niano. cerrado en una actitud de de-
fensa por ser consciente de la radical 
oposición a la le tradicional de la mo- 

tierna e hipercrítica «cultura del 
recelo». La revtauración ideal del 
Papa. sobre la que verosímilmente no 
habría teorizado nunca. está animada 
en cambio por el optimismo. imbuida 
de un soplo místico y visionario que 
se expresa también en sus puwsias y 
en su pasión juvenil por la literatura y 
por el teatro. 

La idea wilityliana del l'atto(' his-
tórico es más bien una visión mística. 
como lo confirma la abundancia me-
fafórica de su lenguaje: y esto 
también se liga estrechamente a la 
tradición eslava. en especial al mesia-
nismo polaco, que ea varios aspectos 
es paralelo al ruso. Desde la misma 
perspectiva son explicables canibién 
las reconstrucciones —completa-
mente infundadas 11011111e se transfi-
guran callando demasiadas cosas—
que Juan Pablo II hace del pasado 
hisiórico: luir ejemplo de la coloni-
zación de América Latina. o de la 
Iglesia como promotora, desde 
siempre. de todos los valores bu-
nimios. libertad y democracia in-
cluidas. 

Esta claro -incluso— porque, luir 
lo que parece. no vacila en C011fe-
S111111. que el papa U'ojtyla se siente. 
CU 1111 setutitluu 1111eV0. «prisionero del 
‘'aticano». Es S11 S1117110 IllíSlie0 y 
utópico el sentirse prisionero dentro 
de la oficialidad vaticana. Buenos les-
tigos aseguran que cuando está 
«dentro» durante demasiado tiempo. 
el Papa se siente abatido. su humor se 
deprime. En la historia de Occidente. 
por lo thamis. el activismo es tina 
¿Instante típica. aunque paradójica. 
en la experiencia tle muchos místicos 
y N 1%10111100S. 

Pero. si este es el hombre. ¿cual es 
la línea. cuál es el proyecto de su 
pontificado? Es sin duda un proyecto 
de restauración, que no sería justo. no 
obstante, definir como «reaccionario» 
o «conservador». aunque pueda coni-
pomo riesgos en este sonido. No es 
en sí 11111.1110 reaccionario aAtirar el 
Medievo, como hizo el Papa_ por 
ejemplo. en Santiago de Compostela. 
soñando con una reedición conegida 
de i uijiust ic i as. violencias y opr • 
silIlleN. Pero los sueirION 
—como puede demostrar. por 
ejemplo. la  historia de Esparta— se 
¿invierten fácilmente también en 
sueños políticos. El místico cs aquel 
que erre hacer una experielwia con-
creta de lo divino; es además. y a 
pesar suyo. el hombre de la visión. no 
de lo invisible. Iktnis de la pistola 
que disparó contra él en la plaza de 
San Pedro, detrás de SU incluso dese:,  

perada curación. como detrás de su 
juventud en Polonia y (letras de todo 
su destino, Juan Pablo II ve la Provi-
dencia divina que guía la historiah y la 
«Virgen negra» que sostiene y con. 
suela. Para el Papa potala) lo político 
es simplemente lo visible. Wojtyla ve 
en la 1u:evangelización de Europa y. a 
través de Ellf111111. en la completa 
evangelización del mundo. la sal-
vación de la humanidad. En su visión. 
esto se ha hecho posible precisamente 
luir gracias a los formidables medios 
de la técnica moderna. que tienen el 
poder de 1111irieer el plancia. Sólo hay 
que darle un alma a estas potenciali-
dades inéditas, y éste es el momento. 
porque por todas partes la frustnieión 
de las modernas esperanzas racional-
mente laicas genera la necesidad del 
sentido y de la uherioridad divinos. 
Así. pues. todas las ciencias. artes y 
técnicas humanas deben cooperar ur-
gentemente con el lin común. que es 
aquél que sólo la fe puede indicar. 
Ilay una meta que alcanzar. y para 
Juan Pablo II. cuando recibe a grupos 
organizados que representan a ór-
denes, instituciones, asociaciones ca-
tólicas. es  del todo natural hacer la 
pregunta: «¡gil:linos sois?». 

Lo primero que hay que hacer. 
para la realización del proyecto 
soñado., es consolidar la Iglesia. Esta 
es la exigencia primaria. Para la con-
solidación — tille se torna hoy muy 
dificil por las innumerables len-
delicias surgidas de la confrontación 
coneiliar y por las múltiples expe-
rienvias de las Iglesias locales en los 
distintos países y continentes—. es 
ante todo necesario darle una nueva 
dimensión al Concilio Vaticano II. es  
decir, no anularlo, sino hacerlo entrar 
en el horizonte de la historia ordinaria 
de la Iglesia, evitando que se le 
otorgue un valor absoluto como no-
vedad de ruptura. como una especie 
de paso de la prehistoria a la historia. 
Admitir untrfractura con el pasado 
signillearía. en efecto, negar la catoli-
cidad de la Iglesia. basada en el pos-
tulinlo de que en ella existe algo en lo 
que siempre y en todas partes la ma-
yoría ha creído. Reconocer una 
fractura con el pasado significa sus-
citar dudas y alentar incertidumbres. 
Ni, debe haber ninguna fisura entre el 
pasado. el presente y el futuro de la 
Iglesia: por ello, para mostrar su 
triunfal coniinuidad. incluso el 
pasado debe valorarse positivamente. 
en su conjunto. Todo debe ser reab-

,sorbitlo, cortando sólo los ribetes que. 
desde el punto de vista de la reconso-
lidación, resultan extremos e irrecu-
perables. La reconsolidación. que no 
llega a ser una realidad teológica, se  

vuelve. sin embargo. un hecho disci-
plinaritr o espectacular. 

Juan Pablo II viaja sin descanso de 
un extremo al otro tlel mundo para 
consolidar la Iglesia. Viaja Para con-
trastar con su presencia la fuerte ten-
dencia centrifuga de las di ro:V.:mes 
Iglesias. cada vez mas lejanas y dile. 
renciadas entre si. I lay que estrechar 
todo alrededor del centro, alrededor 
de Roma con su obispo. Esa unión. 
que es muy precaria en el plano dile-.  
trina!, teológico. puede realizarse en 
una imagen-símbolo que todos reco-
nozcan v :unen: la suya. La imagen 
pertenec'e a la visión. Juan Pablo II no 
es. como cra Pablo VI. un hombre de 
curia: muchas cosas del mecanismo 
curial se le escapan 1/110111e 110 le pa- 
recen esenciales. t 	pie está con- 
vencido de que la historia no ¡laya por 
la burocracia vaticana. Reina pero no 
gobierna. y reina luir imagen. Por otra 
parte. ya que sólo una Iglesia conso-
lidada puede dialogar eficazmente y 
confr;intarse sin peligros con el 
inundo. el Papa impone en el seno de 
la Iglesia. con la ayuda del cardenal 
Ratzinger. una pesada disciplina. ulule 
en sus intenciones no es un lin sino 
un medio. Se sabe la:tibié:1 que 
Wojtyla aprecia mucho las nuevas li• 
turgias iifricanas que de:ras:del ponal 
de bronce gustan a pocos: las siente 
conto liturgias vivas. como el signo 
de que la «inserción cultural» de la fe 
cristiana es posible en cualquier 
región del mundo. • 

El defecto O el limite de todo esto 
es congénito. insuperable: deriva del 
hecho de que Karol Wojtyla no ha 
vivido el gran sufrimiento de Occi-
dente. del que su antecesor Pablo VI. 
en cambio. era consciente y partícipe. 
Juan Pablo II lo ha leido en algún 
libro, pero nunca lo ha hecho propio. 
nunca lo ha padecido. Ignora el gran 
sufrimiento moderno. saltando direc-
tamente del siglo XVIII prerrevolu-
cionario al dos mil. Más que la con-
dieion de polaco en si. aquí se juega 
la falta Je experiencia directa de la 
cultura occidental. 

La fe del papa Wojtyla y su his-
toria personal son una sola cosa. No 
conoce dudas. no conoce inquietudes. 
y conoce pocos problemas y pre- 
guntas. El Papa espera l'en. 	.- a- 
mente una palingenesia histórica del 
mundo. aun cuando no falten aqui y 
allá alusiones a desenlaces apocalíp-
ticos. alusiones calcadas. parece. del 
esquema admonitorio de la predi-
cación tradicional. En realidad. 11/(10 
hace pensar que mientras que Pablo 
VI se daba cuenta de la unicidad de la 
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El encuentro en el Vaticano entre Wojtyla y Gorbachov, entre dos eslavos 
que podían entenderse sin necesidad de intérprete, volvió universalmente 

visible el num o papel de los pueblos eslavos. 

crisis histórica actual. Juan Pablo VI 
no ve en ella más que uno de los 

tantos momentos bajos que se al-
ternan con los altos en el curso de la 
historia. mantenida firmemente en un 
puño por la divina Providencia. Sabe 
bien, por ejemplo, que la gente. in-
cluidos en gran parte los católicos 
que van a misa todos los domingos. 
no obedece a sus llamamientos a la 
moral sexual tradicional: en esto, 
como en otras cosas objetivamente 
más esenciales para la verdad cris-
tiana, sabe que no le siguen las masas 
intercontinentales que se congregan a 
su alrededor. Pero parece no tener la 
menor duda de que las cosas don. 
Harán. Se aferra a la fe como a la 
única tabla de salvación: en la fe todo 
está garantizado, ya se sabe a dónde 
irá a parar. Dios tiene en su pleno 
poder la historia y la vida de los 
hombres: pero por eso mismo —se 
podría agregar—. a pesar de cual-
quier otra afirmación insistente en 
contra. la  historia y la vida de los 
hombres quedan implícitamente y de 
hecho desvalorizadas. Su visión de la 
realidad y de la historia permite que 
Juan Pablo II estreche también la 
mano de dictadores feroces y faná-
ticos como Pinochet. Hace tres años. 
en ocasión de aquel viaje y de aquel 
encuentro. declaró con toda !ramito-
lidad a los periodistas que iban con él 
a América Latina que en esos países. 
tradicionalmente católicos. las dicta-
duras no pueden ser estructurales sino 
sólo episódicas. Las dictaduras pasan 
—también las «estructurales». por 
otra parte— y la Iglesia queda. Esto 
es lo que cuenta. Todo es secundario 
frente a la ceriidumbre que Ja la le. 
Basta liberarla de la asechanza de los 
condicionamientos que soporta Occi-
dente por parte de la cultura circun-
dante. de matriz ihuninisot y positi-
vista. Contra esta asechanza, se debe 
einnhatir ante todo con la fuerza de la 
tradicional religión campesina de los 
pueblos de Europa inicinal. A través 
de una maniobra menos directa se 
puede cautivar en definitiva al Occi-
dente agnóstico e indiferente con los 
mis t iota ced,i contenidos en !odas las 
religiones del mundo. que sólo 03 la 
verdadera religión católica podrán dar 
frutos plenos y perfectos. La relación 
«ecuménica» que se debe establecer 
con los «hermanos separados» de las 
diversas confesiones cristianas entra. 
como caso especial. en este mareo. 

¿Qué posibilidades tiene de reali-
zarse el proyecto-utopía del papa 
Juan Pablo II? En todo caso. en mi 
opinión. tiene más que otros pro-
yectos laicos o que otras perspectivas 
—que en la época del Concilio Va- 

ticano II parecían abrirse en el 
futuro— sobre un encuentro conci-
liador. como lo querría por ejemplo el 
teólogo Ilans Ming_ entre todas las 
Iglesias y tradiciones religiosas y el 
moderno espíritu democráticamente 
pluralista. En efecto, el sentido de los 
milenios da la capacidad de ver y de 
exponer las cuestiones con alcances 
universales: los hombres. incluso los 
espabilados hombres Je nuestro 
tiempo. no se asocian en torito a un • 
programa administrativo o a una 
fórmula racional. Es realismo político 
reconocer que los hombres, hasta la 
fecha, floten necesidad de símbolos. 
de carisma. de utopía. de agitar ban-
deras en los estadios. Este realismo 
de los símbolos. del carisma, de la 
utopía. ha funcionado mucho en estos 
últimos años y meses. concretamente 
y bajo nuestros ojos. en Europa 
oriental. Que eso sirva para resolver 
los problemas. es  otra historia. 

Ilace unos meses. durante su viaje 
a Checoslovaquia. Juan Pablo II se 
dirigió a Velehrad, que alberga la 
tumba de San Metodith apóstol de los 
eslavos con el hermano San Cirillo, y 
contemplando de nuevo esas huellas 
del pasado declaró solemnemente: 
«Precisamente aquí se 

hoy los signos de una nueva ben-
dición. en el sufrimiento prometedor 
de transformaciones profundas y vi-
tales». En las tierras orientales. el 
enemigo que deshumanizaba al 
hombre mutilando la dimensión de su 
vínculo con Dios, el comunismo acti-
VallICMC ateo, ha sido abatido y de-
rrotado, y en esos países tienden a 
afirmarse sobre todo movimientos po-
líticos de inspiración cristiana. Pero 
en Occidente hay otro enemigo. no 
derrotado aún: al contrario. muy lejos 
de su deroga: el que el papa Wojtyla 
define significativa:neme como «con-
suanismo» exacerbado, añadiendo una 
sola letra para distinguirlo de su 
opuesto equivalente: son esencial-
mente equivalentes porque ambos. al  
alejar al hombre de Dios. que es el 
fundamento de todas lascosas. im-
piden la posibilidad misma de una 
convivencia sobre bases éticas entre 
los hit:ubres. 

El nuevo desarrollo histórico de 
una Europa —y., en perspectiva. de un 
mundo-- donde iodos estén verdade-
ramente unidos y salvados, sólo será 
posible. según la óptica wojtyliana. 
cuando también el segundo enemigo, 
que parece invencible como lo pa-
recía el primero, sea derrotado. Esta 
es ahora su gran apuesta, y es pru-
dente tomarla en serio, después del 
fracaso de otras apuestas impro- 

bables. aunque parezca mucho más 
arriesgada. También en Occidente 
hay una difundida, aunque confusa. 
demanda de valores morales. Pero, 
¿existe también una respuesta ade-
cuada? En el seno mismo de la Iglesia 
católica ya no huy en realidad una 
ética (tampoco hay una teología) co-
múninenie aceptada. No existe ya un 
lenguaje común. Los antiguos pilares 
—como el sentido del pecado, el 
recelo sobre la sexualidad o incluso el 
terror de la sexualidad, el ascetismo. 
el valor de la autoridad, la fe en las 
realidades sacramentales_ la creencia 
en el más allá— se hita resque-
brajado. Los mensajes pontificios se 
perciben en Occidente como invita-
ciones a un genérico humanismo soli-
darista, mientras que en la parte 
oriental del viejo continente se siguen 
sintiendo bastante ampliamente como 
recta verdad y voluntad de Dios. 

Esta fuerza. (LUC ICS aún la fuerza 
de lo absoluto. ¿puede comunicarse,a 
Occidente? O bien. lo que parece 
mucho más probable. ¿será Occidente 
el que lleve también allá. con la in-
tensidad del desarrollo económico y 
tecnológico. su relativismo, sus dudas 
e incertidumbres, que son la dolorosa 
riqueza de la cultura y de la expe-
riencia modernas? ¿Y qué espacio 
podría haber. en el modelo de la cris-
tiandad consolidada del «tercer mi-
lenio». para la convivencia entre la 
autoridad del dogma y las libertades 
laicas? Por otra parte, no fallan los 
signos por los cuales se puede de-
ducir que el alma cristiana del 
Oriente europeo, si ha sido decisiva 
como elemento de reconocimiento y 
punto de convergencia de lit identidad 
nacional y de las reivindicaciones co-
rrespondientes, no es hoy tan sólida 
como el Papa aparenta creer. Si acaso 
se podría decir más bien que lo que 
ha conservado en Europa oriental el 
antiguo horizonte religioso-nacional 
ha sido precisamente. en los años del 
comunismo. el hecho de que per-
durase bajo otras formas un absolu-
tismo en definitiva homogéneo: es 
sólo en Occidente donde el relati-
visillo de la cultura moderna ha dis-
gregado la continuidad. La atracción 
ejercida por el rico Occidente ha sido 
muy probablemente el verdadero 
motor que ha volcado la situación po-
lítica de los países del Este, aunque 
también sea cierto que las voluntades 
no se habrían congregado sin la 

-fuerza de un símbolo y de Ulla tra-
dición. Un movimiento no muy dife-
rente es el que se da en los judíos 
entre la búsqueda de la propia iden-
tidad tradicional y el interés político. 
social, psicológico que impulsa a bus- 

caria: una identidad deseada. más que 
dada. 

El problema. aunque diferente. 
tiene aspectos similares en el Tercer 
Mundo. donde Juan Pablo II ve la 
gran reserva de cristianos para cl 
«tercer milenio». Parece que cl cris-
tianismo resiste siempre que subsista 
Ulla Sil oación de miseria. Donde se 
establece la sociedad industrial 
avanzada, la pertenencia cristiana y la 
eventual costumbre cristiana se ex-
tinguen. Pero en este caso Juan Pablo 
II. que también predica el encuentro 
solidario entre el Norte y el Sur del 
planeta. podría tener razón: en el 
trágico sentido de que no tenemos 
ninguna garantía de que los pueblos 
del Tercer Mundo estén de verdad 
«en vías de desarrollo... Las estadís-
ticas más bien confirman. desde hace 
varios años. su creciente empobreci-
miento. Esta podría ser la terrible 
oportunidad de la fe cristiana en la 
historia. Y podría valer también para 
el planeta entero, si consideramos las 
amenazantes interacciones entre de-
gradación ambiental. catástrofes eco-
lógicas. monstruosas aglomeraciones 
urbanas. resurgimiento de localismos. 
éxodos de poblaciones. droga, ma-
lesiar y marginación juvenil. I1UCVaS 

inéditas enfermedades, etc. 

Por otra parte. las admoniciones y 
las exhortaciones pontificias no 
pueden tener la fuerza de abolir las 
duras leyes del mercado capitalista_ 
mientras que las correcciones par-
ciales que se intenta aportar a su fun-
cionamiento no parecen estar en con-
diciones de resolver sus conflictos, y 
falta algún otro modelo alternativo 
después del clamoroso fracaso his-
tórico de aquel en el que muchos 
habían confiado hasta ayer. Cuando 
Juan Pablo II, como hace por ejemplo 
en la encíclica Laboren: exereens, 
invita a hacer prevalecer en el mundo 
de la producción las 1110liVaei011eS 1111-
manas sobre las estrictamente econó-
micas —y lo hace a menudo—, pro-
Clallla un noble principio. Pero 
también éste pertenece a la utopía. En 
efecto. no dice a los reS11011SailleS de 
las empresas cómo se puede hacer 
para garantizar plenamente los de-
rechos de los trabajadores y de sus fa-
milias. para dar trabajo a los parados, 
para asegurar en las fábricas condi-
dones higiénicas y de seguridad sa-
tisfactorias. para evitar toda forma de 
contaminación del medio ambiente, 
para pagar los impuestos hasta el 
último céntimo. y al mismo tiempo 
soportar y vencer a la competencia_ 
que no se preocupa de todas estas 
cosas. El Papa tiene todo el derecho 
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de hacer sus exhortaciones sin ofrecer 
soluciones técnicas a los problemas, 
desde el momento en que, obvia-
mente. no es ésta su función: pero es 
al menos igualmente lícito dudar de 
que sus exhortaciones puedan ser ad-
mitidas por alguien. por mejor dis-
puesto que esté, a menos que ocurra 
un milagro capaz. de transformar si-
multánea e instantáneamente a todos 
los empresarios del mercado interna-
cional en otros tantos San Franciscos. 

Muchas cosas contribuyen así, en 
definitiva. a hacer que la visión 
wojtyliana, aun habiendo tenido y te-
niendo una influencia evidente y para 
todos inesperada en la realidad. aun 
manifestando su eficacia histórica al 
contribuir de modo decisivo a mover 
situaciones que parecían ya conde-
nadas a una larga inmovilidad. no 
pueda tener la fuerza como para con-
seguir el resultado al cual aspira: la 
reconstitución de la cristiandad y. a 
través de esta reconstrucción en 
lonnas renovadas. el fuerte retorno de 
un horizonte ético. una esencial con-
quista de humanidad y de justicia 
para las generaciones futuras. Las ra-
limes que hacen sumamente difícil, y 
hasta diría imposible, que el hombre 
formado en el horizonte de la cultura 
moderna crea en las tradicionales ver-
dades de la fe cristiana. permanecen 
intactas y sin fisuras. Las antiguas 
‘erdades pueden incluso ser admi-
radas. pueden aun conmover y pro-
ducir añoranza, pero es muy difíci 
que puedan convencer. La fe cris-
tiana, para tener en la historia una au-
téntica perspectiva de futuro, debería 
responder a las preguntas radicales de 
los modernos «maestros del recelo», 
de Marx a Freud. de Nietzsche a Dos-
toievski, de Kafka a Celan. 

Pero ya que esto no parece ni si-
quiera mínimamente posible en el 
magisterio del actual pontífice, como 
en el de sus modernos predecesores, 
el riesgo que la verdad cristiana 
corre, precisamente como conse-
cuencia de los éxitos que el catoli-
cismo está sin duda consiguiendo, es 
el abismo entre resultados políticos y 
resultados religiosos. Al papel inter-
nacional de la Iglesia que en los Úl-
timos años ha avanzado a grandes 
pasos, convirtiéndose de nuevo en la 
autoridad más alta, por ello en con-
diciones de mediar entre los Estados 
atenuando sus conflictos de interés, 
se le enfrenta un proceso de aleja-
miento cada vez mayor del hombre 
contemporáneo y de la cultura con-
temporánea en lo que se refiere a los 
contenidos de la fe cristiana. aun 
entre aquellos, pocos, que todavía 

observan las prácticas del culto. La 
Iglesia vuelve hoy a menudo a arro-
garse. como en el Medievo, una 
función sustitutoria con respecto a 
los poderes civiles en gran medida 
inadecuados para las funciones que 
la complejidad de la vida social 
impone: pero lo hace en el momento 
mismo en que se vacía, en su seno. 
de las motivaciones teológicamente 
más auténticas. Los católicos y los 
cristianos, en el sentido estadístico y 
más aún en el sentido verdadera-
mente religioso, disminuyen no sólo 
en los países de Occidente sino, en 
general, en todo el planeta. Si acaso. 
el que está avanzando, cuando no 
avanza la secularización, es el Islam. 

Los contenidos últimos y esen-
ciales de la fe cristiana son procla-
mados. cada tanto, por el Papa. y no 
es lícito poner en duda su profunda 
convicción, pero su continuo proyec-
tarse hacia su propia utopía his-
tórica, hacia su visión del «retorno» 
—similar a la que tenía el «Cristo 
español» Don Quijote del mundo de 
su tiempo como lugar de gestas ca-
ballerescas que ya habían desapa-
recido en el pasado—. acaba por so-
focar. bajo el llamamiento a una 
ética genéricamente válida para 
todos los hombres. lo que es propio 
e irrenunciable de la fe, cristiana: la 
divinidad de Jesucristo, su muerte 
redentora, la promesa de la vida 
eterna. El cristianismo se convierte 
así, cada vez más, en un humanismo 
bajo sugestivas vestiduras sacras: lo 
que atrae en esta fórmula contradic-
toria es. quizá. lo que más radical-
mente niega el significado auténtico 
y originario de la fe. Si es verdad. 
como creo, que al menos en la his-
toria del Occidente cristiano no hay 
ética si no es en relación con sus 
raíces judeo-cristianas. es  también 
verdad que no hay ningún camino 
que permita realizar el recorrido en 
sentido inverso. Una vez que la fe 
cristiana se ha «reducido» a una 
ética. no hay retorno. Aun cuando 
venciese la ética —y de algún modo 
paradójico, mucho más si venciese la 
ética—, nos alejaría definitivamente 

de la fe «absurda» en el Dios cruci-
ficado. 

Pero la ética. creo, no vencerá. Sí 
vencerá la técnica: no una técnica 
supuestamente neutra y alentada con 
positivas indicaciones morales, sino 
la técnica tal como es. que tiene su 
alma y no quiere ni puede recibir 
otra. En este sentido la técnica, que 
es hoy la única fuerza capaz de uni-
ficar el mundo forzando a todas las 
civilizaciones, pueblos, culturas. 
hombres, a converger en una di-
rección. es  la última e insuperable 
forma adoptada por el monoteísmo 
en la historia. Tal vez podríamos 
atrevemos a hablar de fe cristiana 
con la perspectiva, que parece 
alejada de la del papa eslavo. de un 
fracaso apocalíptico del proyecto de 
la transformación tecnológica del 
mundo. 
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Tareas urgentes para la mujer en la Iglesia 
Un grupo de 20 mujeres teólo-

gas participantes en el curso sobre 
«La mujer en la Iglesia», en El Es-
corial, ha difundido un manifiesto 
en el que piden a la Iglesia que re- 

conozca «la participación plena de 
las mujeres en la vida eclesiástica, 
así como una mayor representati-
vidad en los órganos consultivos». 

Otras peticiones son la revisión  

del discriminatorio Código de De-
recho Canónico y que se actualice 
el lenguaje eclesial sobre la mujer, 
así como denunciar determinadas 
normas de la moral sexual. Piden 

más participación en la política y 
apoyan a las feministas, porque 
han conseguido derechos «impen-
sables de conseguir desde dentro 
de la Iglesia exclusivamente». 

«Somos un grupo de muje-
res. estudiantes y licenciadas en 
teologia que nos venimos reu-
niendo en Madrid desde no-
viembre de 1986. Sentimos la 
necesidad de reflexionar y 
compartir, de intercambiar ex-
periencias, de apoyarnos mu-
tuamente, de descubrir los ras-
gos de identidad de la tcologia 
elaborada por mujeres y su es-
pecificidad frente a la masculi-
na. 

Queremos hacer una refle-
xión teológica que pase por la 
experiencia vital. Reflexión 
que tenga seriedad, profundi-
dad y una cierta elabora-
ción. (...) 

Tras una lectura de datos so-
ciológicos sobre la situación de 
las mujeres en la Iglesia y en la 
sociedad podemos afirmar: ¡La 
realidad nos apremia! Nuestra 
situación se inscribe en el ám-

) más amplio de la margina-
n de la mujer, y de la opre-

sión en la medida que la antro-
pología, los patrones, los mo- 
delos culturales, cte. han sido 
definidos y establecidos por 
hombres c impuestos a las mu- 
jeres, sin que ahora se permita 
ni se fomente, por parte de per- 
sonas que en teoría proclaman 
la igualdad de hombres y muje-
res, el compartir la tarea de re- 

descubrir una antropologia ba-
sada en la dignidad humana. 

Tareas urgentes de las muje-
res en la Iglesia son trabajar por 
la fraternidad, por un talante 
comunitario y participativo. 
Fomentar los grupos de trabajo 
de mujeres en vista a su propia 
promoción humana. Articular 
mecanismos que hagan que este 
trabajo llegue a incidir en las 
diócesis. Denunciar la confu-
sión —presente en muchas co-
munidades— de que es lo mis-
mo ser la esclava del Señor que 
del monseñor (González Faus). 
Estamos al servicio del Reino, 
por eso hay que denunciar el 
mal uso del poder, que oculta el 
verdadero rostro de la Iglesia. 

Pedir insistentemente a la je-
rarquía de la Iglesia y a las co-
munidades cristianas (...) que se 
reconozcan, de hecho y de de-
recho, la participación plena de 
las mujeres en la vida eclesial. 
Qureinos que las mujeres teólo-
gas estén presentes en los ámbi-
tos de elaboración teológi-
ca. (...) 

No queremos ser altavoces 

Hacer una teología que fo-
mente un nuevo equilibrio entre 
lo masculino y lo femenino, y 
no sólo que fomente el acceso  

de la mujer a determinadas fun-
ciones o puestos, ya que algu-
nos de esos puestos seria mejor 
que desaparecieran. (...) 

Ser especialmente sensibles 
a la marginación, en cualquiera 
de sus aspectos. Hay que supe-
rar la tentación de ser «altavo-
ces de los sacerdotes», que es la 
primera tarea que suelen encar-
gar en las parroquias, para ser 
altavoces de los y las pobres. 
Prestar la voz a los colectivos 
sin voz. Aprovechar esa situa-
ción cultural que ha hecho que 
las mujeres estemos al lado de 
los débiles (ya scan ancianos, 
niños, moribundos, etc.) para 
transformar esa presencia y esa 
escucha en grito eficaz en pro-
testas organizada, en transfor-
mación. (...) 

Sc están consiguiendo logros 
gracias a la tarea de mujeres 

Caminar con los movimien-
tos feministas es una de las re-
comendaciones del documento: 
«Gracias al trabajo de muchas 
mujeres de estos colectivos he-
mos logrado cl reconocimiento 
en la ley de derechos que hu-
biera sido impensable conse-
guir si los hubiéramos pedido 
desde dentro de la Iglesia ex-
clusivamente. 

Puede haber, y hay, un inter-
cambio muy rico: muchos mo-
vimientos feministas nos apor-
tan organización, método de 
trabajo, años de experiencia. 

Y en esos movimientos en-
contramos grandes mujeres que 
han dado los mejores años de su 
vida por una causa en la que 
han creido y no dudamos que es 
justa. 

En este intercambio, las 
mujeres cristianas tenemos 
algunos correctivos a la idea 
del feminismo, podemos 
aportar valores de pequeñez, 
de servicio gratuito, de 'no- 

pioneras que están facilitando 
desde hace años esta labor de 
intercambio. Si las mujeres 
cristianas llegaran a convencer-
sede que trabajar en y desde los 
movimientos feministas es 
también un modo de vivir su 
compromiso cristiano, este in-
tercambio y enriquecimiento 
serían más fructíferos. (...) 

Estamos invitadas a creer en 
la utopía y a creerla. (...) Y a 
hacer llegar esta utopía desde 
determinadas actitudes de 
Evangelio, porque la teologiE 
que no hunde sus raíces en el 
Evangelio es como un esquele-
to sin vida. Por eso no quere-
mos pagar cualquier precio, por 
ejemplo sometemos a nadie, ni 
cerrar los ojos a la realidad, ni 
hacer una teología de laborato-
rio, ni hacer de la teología un 
negocio.» 

poder' que enriquecen cl tra-
bajo común. 

Unas y otras contactamos 
con colectivos diferentes, jun-
tas llegamos a más grupos de la 
sociedad. Solemos leer y escri-
bir en ámbitos distintos. Juntas 
hacemos más rica la tarea de 
fundamentar intelectualmente 
nuestro trabajo. Juntas pode-
mos buscar soluciones huma-
IMS a los problemas de la socie-
dad actual. 

Para realizar esta tarea tienen 
que caer prejuicios por las dos 
partes. Se están consiguiendo 
logros gracias a la tarea de mu-
jeres pioneras que están facili-
tando desde hace años esta la-
bor de intercambio. 

Si las mujeres cristianas lle-
garan a convencerse de que tra-
bajando en y desde los movi-
mientos feministas es también 
un modo de vivir su compromi-
so cristiano, este intercambio y 
este enriquecimiento serían 
más fructíferos.» 

No es igual ser la 
esclava del Señor 
que del monseñor 
Un grupo de teólogas católicas reclaman a la 
jerarquía más participación para las mujeres 

A colaborar con las feminis 

«Os animamos 
a participar 
más activamente 
en la politica» 

El informe de las mujeres 
teólogas anima también «a 
participar activamente co la 
política, porque a veces una 
decisión a altos niveles aho-
rra años de lucha y es el fruto 
de mucho trabajo y esfuerzos 
previos. Por eso se necesitan 
grupos de mujeres, de hondas 
raíces cristianas, con una for-
mación teológica, que sean 
capaces de tender un puente 
entre teología y política...». 

«La teología es la esperan-
za de que la injusticia que ca-
racteriza al mundo no puede 
permanecer así, que lo injus-
to no puede considerarse co-
mo la última palabra... La 
teología es la expresión de un 
anhelo, de una nostalgia de 
que cl asesino no puede 
triunfar sobre la víctima ino-
cente», 11. Nfarcuse, K. Pop-
per y M. liorkheimer, «A la 
búsqueda del sentido», Sala-
manca, 1976, p. 106. 

La fe y la cultura tienen 
que ir estrechamente entrela- 
zadas con todas sus conse-
cuencias, no con las que ya 
conocemos. 

Para muchos cristianos, 
tras la «prohibición» de leer 
personalmente la Biblia, no 
han recibido con el mismo 
énfasis mensajes que les ani- 
men a leerla, a tornar postura. 
a reflexionar seriamente so-
bre lo que les dice la Palabra 
hoy y aquí. Seguimos pasan- 
do la batidora por la Biblia, 
para dar puré aderezado al 
gusto de varones célibes (por 
ejemplo en el campo de la 
moral sexual). 
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